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INTRODUCCIÓN

La democratización política y un acelerado crecimiento económico ba­
sado en el avance de la industrialización, eran los dos pilares del proyecto
nacional propuesto por Miguel Alemán durante su campaña electoral y
al inicio de su gobierno. Este proyecto encontró eco en la mayor parte
de los grupos organizados al resurgir con brío en esos años el anhelo de
dar el salto, de una vez por todas, hacia la modernidad. Dadas las con­

diciones creadas por la guerra el viejo deseo callista, con resabios más

añejos, se veía, por fin, al alcance de la mano.

En lo político, el afán democratizador pronto se redujo a la propuesta
de ampliar la participación electoral y a -revitalizar los procedimientos
internos de los partidos. En lo económico, la meta siguió siendo am­

biciosa: la creación de una amplia y variada industria y de una agricul­
tura tecnificada, que serían la base de la independencia económica de

México y del fortalecimiento de su independencia política. Ya fuera por
un exceso de optimismo o como un recurSo para promover la aceptación
de los nuevos objetivos nacionales, al principio se subrayó que la acción
estatal evitaría que los sectores menos favorecidos de la sociedad pagaran
el costo de la industrialización; a ellos se ofreció a corto plazo el disfrute
de mejores niveles de vida.

Sin embargo, no tardó en advertirse que la situación internacional,
que de alguna manera favorecía la viabilidad del proyecto, también le

ponía barreras difíciles de franquear. Entre ellas destacaban los planes
que los Estados Unidos, el nuevo líder mundial, tenía para los países
con economías atrasadas. Sin arredrarse ante los obstáculos, el gobierno
mexicano defendió su derecho a industrializarse en sus negociaciones bi-

13



14 INTRODUCCIÓN

laterales con el país vecino y en los foros en que se debatió la creación
del nuevo orden mundial.

Pronto se vio que los objetivos de democratización y de rápido creci­

miento económico, en los términos propuestos, esto es, un crecimiento
basado en la iniciativa privada y con la participación activa del Estado

para apoyarla, no eran del todo compatibles. Las contradicciones sur­

gieron por doquier. El intento democratizador, sujeto además a la opo­
sición en varios frentes, dio paso, según puede verse en el tomo anterior
escrito por Luis Medina, al afianzamiento de un autoritarismo con visos

de modernidad. De igual modo, no tardó el gobierno en reconocer abier­

tamente la prioridad que otorgaba al crecimiento económico, al aumento

de la inversión y de la producción, dejando entrever que la distribución
de los beneficios vendría después, sin precisarse ya qué tan larga sería
la espera.

En este tomo vemos cómo, en un intento de hacer congruentes los
dos grandes objetivos propuestos, se pretendió que el programa econó­
mico del gobierno alemanista fuera el resultado de un amplio debate en

el que participaran los sectores más representativos de la sociedad mexi­
cana. Pasamos después al tratamiento de los rasgos más importantes de

la política económica y del comportamiento de la economía. Aquí nos

interesó subrayar las demandas que los sectores involucrados, especial­
mente los empresarios, hicieron al Estado, así como las respuestas de éste
a dichas peticiones. Luego nos ocupamos de los esfuerzos del gobierno
mexicano por defender su proyecto y por resolver los principales proble­
mas que surgieron en su relación con los Estados Unidos, cuya importan­
cia continuó siendo abrumadora. Por último, mencionamos el resurgi­
miento del debate sobre el camino elegido, en momentos en que signos
ominosos advertían de los problemas que el proyecto implicaba y de las

desviaciones que el mismo había sufrido.

En la laboriosa recopilación de los datos que se utilizaron en este to­

mo contribuyeron Ma. del Carmen GrafT, Ma. de la Paz Pani y Roberto
Lozano. Mario Ojeda, Lorenzo Meyer, Fernando Rosenzweig, Carlos

Roces, Antonio Yunes y Cynthia Hewitt de Alcántara me hicieron va­

liosas sugerencias que me permitieron mejorar su contenido. Eduardo
Martínez pacientemente mejoró su estilo. Mercedes Bacelis colaboró con

el trabajo de mecanografía. A todos ellos mi agradecimiento.
Blanca Torres



1. EN BUSCA DE LA MODERNIDAD

Al replegarse los alemanes en 1944 se intensificó en los países aliados

y neutrales la discusión sobre las alternativas de reestructuración del or­

den internacional. En las reuniones de los dirigentes de esos países se

hicieron cada vez más evidentes las diferencias, cuando no las fisuras,
que había entre ellos. La desconfianza y la animosidad aumentaban con­

forme se alejaba el peligro nazifascista. Iba quedando atrás la esperan­
za, decía Jaime Torres Bodet, de que la "victoria de las democracias"

pudiera llevar a un orden mundial de progreso, armonía y paz justiciera,
con la garantía del goce de la libertad.l Se desvanecían así las ilusiones
de un mundo libre y justo, a cuyo logro se habían comprometido, de.
entrada, los dos primeros aliados, Roosevelt y Churchill, en la Carta del
Atlántico. Hiroshima dio un golpe definitivo al optimismo, y advirtió

que la distancia tecnológica que separaba a los países entre sí se conver­

tía ya en un abismo.

La incipiente lucha por establecer áreas de influencia se volvió del todo

abierta y empezó a configurarse una nueva distribución de poder. De
los escombros de la guerra emergieron dos superpotencias que luego enca­

bezaron bloques antagónicos. Debilitadas la mayoría de las, hasta enton­

ces, potencias de primer orden, los dos vencedores del Eje marchaban

hacia la "guerra fría" que no pocos temían se convirtiera en el preludio
de un nuevo conflicto bélico.

En América Latina se veía cada vez más con mayor recelo el poderío

lEsa paulatina desilusión, reflejada con estas palabras, la encontramos en las memo­

rias de don Jaime Torres Bodet, La uictoria sin alas. Memorias, México, Editorial Porrúa,
S.A., 1970.
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16 EN BUSCA DE LA MODERNIDAD

Visita del presidente Miguel Alemán a los Est ado» Unidos. abril de 1947



EN BUSCA DE LA MODERNIDAD 17

político y económico de los Estados Unidos, su ingerencia en los asuntos

mundiales y su afán de prevenir o contener la expansión de la influencia
soviética. Se sintieron de inmediato los efectos del nuevo papel que de­
sempeñaría el país del norte. Como dijo en ese momento Daniel Cosío

Villegas, los norteamericanos, que venían sintiendo "el mal de la altu­

ra", comenzaron a mostrar "la ruda impaciencia de quien siente sobre
sus hombros el peso desusado de una responsabilidad universal". Ese

sentir los llevaba a creer que, para salvar a la humanidad, cualquier ac­

ción estaba justiflcada.j
Lo que había quedado de la visión wilsoniana recogida por Roose­

velt, -un mundo abierto, sin esferas de influencia, sin alianzas, sin equi­
libriosde poder-, atemorizaba ya a muchos. Buen número de los diri­

gentes latinoamericanos compartían la creencia de que sólo a través de
la cooperación mundial y no sobre bases locales podrían garantizarse la

paz y la prosperidad; aceptaban también que la creación de bloques pro­

vocaría, a la larga, la rivalidad entre ellos y, en el seno de cada uno,

el dominio del más fuerte. Pero ciertos postulados económicos les causa­

ban gran inquietud. Roosevelt primero y ahora Truman defendían un

mundo sin barreras arancelarias ni sistemas preferenciales -fueran o

no rescoldos de los viejos imperios-, sin controles cambiarios que impi­
dieran el libre movimiento de capitales, con trato especial a la inversión

extranjera; pretendían un mundo de libre empresa, pero en el que las

naciones menos favorecidas recibieran su parte y, dentro de éstas, los
sectores más desprotegidos de la población. Sin embargo, esta idea no

se avenía del todo con el nacionalismo económico que, como reacción
defensiva de su proceso de industrialización, era visible en varios países
latinoamericanos.I También en la Europa aliada produjo suspicacias es­

ta estrategia, que muchos veían simplemente como un intento de conso­

lidar la expansión económica norteamericana a escala mundial (la cris­

talización del "siglo americano", como Henry Luce había denominado
al siglo XX).4 Al traducir aquella visión a proyectos concretos de reor­

ganización económica mundial, no se pudo evitar que varios dejaran tras-

2Daniel Cosío Villegas, "Rusia, Estados Unidos y América Latina", en Ensayos y no­

las, l, México l, México, Editorial Herrnes, S.A., 1966. p. 178.
:lUn trabajo muy detallado de uno de los participantes en esta reordenación interna­

cional, es el de Dean Acheson, Present ot the Creation, Nueva York, New American Library,
1970. Un estudio crítico de esta idea del "mundo abierto". fue hecho por David Green,
The Containment of Latin America", Chicago, �uadrangle Books, 1971,370 págs.

4Luce fue editor de conocidas revistas como Time, Lije y Fortune, Cit. por Green, op.
cit., p. 113.
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lucir el anticipo de un imperialismo que aún no adquiría plenamente sus

nuevas formas.
Si bien en este esquema de libre cambio quedaban incluidos inevita,

blemente los países del continente americano, en la cooperación econó­
mica las nuevas condiciones mundiales llevaban a los Estados Unidos
a concentrar su esfuerzo en Europa y Asia. Quedaban así relegadas las

esperanzas de los países latinoamericanos en una colaboración amplia
que resolviera los problemas provocados por la posguerra y, a más largo
plazo, que impulsara el crecimiento de sus economías.

En cambio, en los terrenos militar y político, América Latina fue co­

brando mayor importancia para Washington. Al acentuarse el enfrenta­

miento con la Unión Soviética y al quedar definitivamente atrás la idea
de un solo mundo, los Estados U nidos contemplaron la inclusión de sus

vecinos del sur en una acción común. Esto se concretó muy pronto a tra­

vés de presiones para la formación de lo que debía ser la primera alianza

defensiva de la posguerra, el Tratado Interamericano de Asistencia Re­

cíproca, cuyo alcance apenas pudo ser limitado por algunos países del
hemisferio. A cambio de aceptar el "pacto militar", los latinoamericanos
obtuvieron la pronta discusión de un "pacto económico" en Bogotá, pero

cuyos modestos resultados quedaron lejos de satisfacer sus expectativas.
Arrastrado por el optimismo de los momentos iniciales, México quiso

participar activamente en este esfuerzo de conformación de un nuevo or­

den mundial, tal vez más allá de lo que aconsejaba su peso político. No
tardó en sufrir los primeros desengaños. De la euforia de Río de Janeiro

en 1942 y el mesurado entusiasmo de Chapultepec y San Francisco en

1945, pasó, como veremos, a una actitud defensiva otra vez en Río en

1947 y, meses después, en Colombia.
.

En lo interno, México no escapó a dicha efervescencia. A partir de

1943, se discutió el porvenir de la nación amplia y apasionadamente en

diversos foros y en la prensa. En estas discusiones se adivinaba el clima
de incertidumbre internacional que, comentaba un diario capitalino, con­

tribuía a acentuar la inseguridad en el futuro mexicano, alimentada ya
"por la insatisfacción de necesidades materiales, por la inmoralidad pú­
blica y privada y la confusión ideológica que vivía el país". 5

El debate fue abierto por Jesús Silva Herzog al afirmar que la Revo­
lución mexicana atravesaba por una "crisis moral. .. de extraordinaria

virulencia", debido a la inmoralidad de amplios sectores. La politiquería
desvirtuaba la acción gubernamental, mientras que la falta de patriotis-

"El Nacional, 9 de agosto 1945.
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"El debate fue abierto por jesú¡ Silva Herzog al

afirmar que la Reioluaon mexicana atravesaba 'por
una crisis moral. . de extraordinaria virulencia J "

mo y "la codicia de no pocos de los encargados de la cosa pública desde

muy arriba, hasta muy abajo", habían sido un freno para el logro del

objetivo fundamental del movimiento revolucionario: elevar las condi­

ciones de vida del pueblo mexicano en todos los ámbitos.v
El fin de la guerra y la campaña electoral avivaron la polémica en la

que se percibió una inquietud difusa sobre la vigencia de la Revolución
mexicana. En los círculos políticos e intelectuales se reconocía, en térmi­
nos generales, la validez de sus objetivos -nunca bien definidos-, y
se aceptaba que no todas sus metas se habían cumplido satisfactoriamente.
Por ello, algunos pidieron evaluar el proceso revolucionario para ver cuáles

habían sido sus avances y hasta dónde se habían abandonado los ideales

y objetivos. Para otros, con el fin del conflicto bélico terminaba también

un capítulo de la historia nacional. SegúnJosé Iturriaga se vivía la etapa
postrera del tercer gran ciclo de nuestra historia -Independencia, Re­

forma, Revolución-, y tocaba a las generaciones con conciencia histó­

rica "inventar el nombre de la cuarta etapa". 7

La izquierda oficial, que había perdido terreno. en la lucha política,

tiJesús Silva Herzog, ¡, La revolución mexicana en crisis", en Cuadernos Americanos 1

septiembre-octubre 1943, V. XI, ·No. 5, pp. 32-55.
7Véase su intervención en Congreso de critica de la Reoolucián mexicana, 1945. México, Co­

lección Naucalpan, dirigida por Mario Colín (Offset), 1979, p. 139.
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"El encargado [de articular el proyecto de
la izquierda oficial 1 fue Vicente Lombardo To-
ledano. "

fue de los primeros en presentar su proyecto. El encargado de articular­

lo, como otras veces, fue Vicente Lombardo Toledano. En la toma de

protesta de Miguel Alemán corno candidato de la CTM a la presiden­
cia, el líder obrero hizo un amplio planteamiento (con la intención -se

dice- de que Alemán lo adoptara corno programa de gcbiernoj.f Lom­
bardo reconoció que no se habían cumplido muchos de los objetivos de
la Revolución, pero que podía hablarse de que se había llevado a cabo
la revolución antifeudal. Era indispensable enmendar fallas, especialmente
en materia agraria. Pero, en forma paralela, había que atender el nuevo

objetivo de la Revolución, la industrialización del país, a pesar de los

grandes obstáculos que a ella se oponían, sobre todo por la acción de
los monopolios internacionales. Era posible superarlos, pensaba Lom­

bardo, fortaleciendo la unidad nacional progresista, no ya corno unidad
defensiva frente al fascismo, sino para hacer posible la revolución indus­
trial y, para llevarla a cabo, era urgente formar un gran frente nacional
con campesinos, obreros, clases medias, ejército y burguesía progresista.

Según el líder sindical, como primer paso se requería la unidad del

movimiento obrero que, debido al deterioro de la situación económica
de los trabajadores, mostraba graves fisuras. Las centrales obreras ha-

Byéase Luis Medina, Civilismo y modernización del autoritarismo, Historia de la Revolución
mexicana, Tomo 20, México, El Colegio de México, 1979. p. 32.
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bían acordado una tregua social durante la guerra, pero cuando se agu­
dizó la inflación, varios sindicatos, a veces en contra de sus propios líde­

res, asumieron una actitud que se tradujo en numerosos paros legales
e ilegales.

Lombardo se encargó de criticar la tendencia economicista de ciertos
sectores del movimiento obrero mexicano que daban prioridad.a reivin­
dicaciones materiales cuyo costo, así lo había demostrado la experien­
cia, a mediano plazo era mayor que su beneficio. Habían relegado lo

que debía constituir, desde su punto de vista, el principal objetivo de

la acción obrera en esos momentos: la lucha por la emancipación del país,
la independencia económica. La aceptación de esta prioridad, aseguraba
Lombardo, no implicaba la supresión de la lucha de clases, sólo que ésta
no debía agudizarse hasta el grado de romper la unidad nacional.?

Durante los meses de la campaña electoral Lombardo continuó con

estos planteamientos que poco a poco adquirieron matices. Su idea de
la independencia económica llevaba implícita la lucha contra el imperia­
lismo en general. Al avanzar la pugna entre los aliados éste recibió un

nombre específico: los Estados Unidos. Todavía en 1944 Lombardo aplau­
día la política del Buen Vecino y la Carta del Atlántico y advertía del

peligro que representaban los rescoldos del fascismo interno, pero pron­
to centró sus preocupaciones en la amenaza del imperialismo norteame­

ricano, que quería "uncir bajo su yugo" lo mismo a las naciones derro­
tadas que a sus debilitados aliados y al mundo en desarrollo.

En sus aspectos generales, el programa lombardista contó con el apoyo
de un número pequeño, pero activo, de industriales, especialmente aque­
llos que se agrupaban en la Cámara Nacional de la Industria de Trans­

formación (CANACINTRA), quienes en la primavera de 1945 habían
acordado con la Confederación de Trabajadores de México (CTM) un

"pacto" o "alianza patriótica" entre obreros y empresarios para pro­
mover la "revolución industrial de México". Este pacto, que en mu­

chos sentidos se contraponía a la Carta de las Américas propuesta pocas
semanas antes por el gobierno norteamericano, no fue aceptado por to­

dos los empresarios. Pero la Confederación de Cámaras Industriales

(CONCAMIN) sí salió en esos momentos a la defensa de la industriali­
zación del país.

Otros grupos fueron entrando en la discusión que se dio en diversos
niveles y con distintos tonos: algunos señalaban la necesidad de un pro­
yecto nacional y otros se conformaban con la definición de un programa

9Futuro, junio-julio 1945, p. 7 Y ss.
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. habian acordo.do un 'pacto' o 'alian­
za' patriótica. .

J' Domingo Lavin ,

dirigente de CANACINTRA y V.

Lombardo Toledano, de la CTM

económico. Uno de los foros lo constituyeron las mesas redondas que
organizó una comisión ad hoc designada por Miguel Alemán, que debía

actuar al margen de los partidos políticos, incluyendo el PRI. Según el
candidato oficial a la presidencia, la discusión de los grandes problemas
nacionales en estas reuniones, que habrían de celebrarse en todo el país,
le permitiría conocer la opinión de los representantes de todos los "fac­
tores de la producción" antes de elaborar el programa económico de su

gobierno. De la amplia gama de opiniones de los hombres mejor prepara­
dos de México, esperaba obtener una visión que estuviera por encima
de los "intereses particulares de cualquier sector". Alemán pidió expre­
samente que los participantes expusieran su criterio "en un plano estric­
tamente técnico y con exclusión absoluta de las cuestiones de índole

obrero-patronal", para evitar que se "dificultara el examen objetivo de

los problemas" .10
En esas mesas no se discutió si la industrialización era o no el camino

a seguir porque, como dijo Alemán en una de ellas, la guerra había mos­

trado a los mexicanos los daños que podía causarles un cierre parcial o

total del mercado de productos industriales. Los reajustes de la posguerra,

¡OConferencias de mesa redonda, Talleres Gráficos de la Nación 1949, p. 81, 32. En ade­
lante nos referiremos a esta publicación como Mesas redondas.
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con la disminución de la demanda internacional de materias primas que
comenzaba a tener efectos depresivos en la economía mexicana, demos­
traban también la vulnerabilidad de los países que sólo producían ese

tipo de bienes. Estos problemas acallaron las voces de los pocos que, sin

desdeñar la importancia de la industrialización, destacaban los grandes
obstáculos internos que había para crear, como se quería, una industria

amplia, diversificada y eficiente.
Los representantes de los diferentes sectores que participaron en las

mesas redondas expusieron con bastante claridad los problemas y sus ideas
acerca del desarrollo económico de México, del papel del Estado en la
economía y de las medidas gubernamentales concretas que considera­
ban necesarias para la buena marcha de sus sectores. Es cierto que no

podemos dar por hecho la representatividad de los participantes'! y que
a veces Se trasluce la acción oficial que imponía ideas gratas al candidato
o quería obtener apoyo para las mismas, pero las quejas y peticiones ex­

puestas de alguna manera ilustran las inquietudes que en ese momento

vivía el país.!2
Los otros partidos políticos que participaron en la contienda electoral

también presentaron,.su programa económico y casi en todos ellos apare­
cía como constante la idea de la industrialización. Crear una economía
de la abundancia, que implicaba el rápido crecimiento de la agricultura
y de la industria, fue la base del programa de Ezequiel Padilla, candida­
to del Partido Democrático Mexicano (PDM). En el estímulo a la inicia­
tiva privada, y en su seguridad, debía descansar esa expansión. En el

campo, con el amparo agrario y la limitación de las expropiaciones, pre­
via indemnización, a casos indispensables; en el sector industrial, con

la protección al espíritu de empresa y el fomento a las industrias, consi­
deradas éstas "como agencias del bien colectivo". Para e! excanciller,
la intervención de! Estado en la vida económica no debía traducirse en

competencias desleales, sino restringirse a paliar las desigualdades de la

competencia y suplir las deficiencias de la iniciativa privada.P
Aun el programa sinarquista (el del Partido Fuerza Popular) apoyaba

decididamente la industrialización, aunque advertía de la necesidad de
sentar previamente las bases para solucionar las cuestiones sociales que

11 Un alto funcionario de! gobierno a1emanista y gran defensor del mismo reconoció que
ni hubo mecanismos de expresión popular genuina ni captación de inquietudes en forma
sistemática, y que el programa fue producto de "gente en e! gobierno con una gran vi­
sión". Entrevista con Josué Sáenz, 20 de mayo de 1982.

12Algunas de las principales opiniones y solicitudes de los participantes serán mencio­
nadas en los siguientes capítulos.

13Exciúior, 27 de septiembre 1945.
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de ella se derivarían, y evitar así que "el desorden sindical" impidiera
el progreso. Proponía un régimen de justicia en el que concurrieran el

capital y el trabajo, y se distribuyeran equitativamente los logros, de
acuerdo con el sacrificio de cada sector. La tarea descansaría en los hom­

bres de empresa, yel Estado debía reducir su intervención a lo que exi­

giera el bien cornún.!"
Sólo el Partido Acción Nacional de algún modo relegaba la cuestión

económica. El corazón de los problemas nacionales era, según su máxi­

mo dirigente, Manuel Gómez Morín, de índole política, y por lo tanto

lo urgente era la renovación política y moral. 15 El PAN siguió, así, en­

frascado en su crítica al gobierno, centrada en la cuestión de la participa­
ción política "yen la invasión que el Estado [hacía] de todos los rumbos

de actividad", con el consiguiente despilfarro de recursos. Las encíclicas

papales algún efecto tenían sobre este partido, integrado en su gran ma­

yoría por católicos, y ello se reflejaba en las declaraciones de destacados

panistas sobre la necesidad de la justicia social, de dar a todos los mexi­
canos trabajo y un hogar decoroso.

Algunos de los planteamientos de las mesas redondas y uno que otro

hecho por los partidos de oposición, fueron recogidos por el candidato

"El corazón de los problemas nacionales

era, según Manuel Gómez Morin, de ín-
dole politica. "

14Programa General del Partido Fuerza Popular Orden, 23 de mayo 1946.
15Véase declaraciones en La Nación, 29 de septiembre 1945, año IV, No. 207, pp. 13-16

Y 8 de febrero 1946, año V, No, 226, pp. 5, 8 Y 9,



"Para Alemán, 'el paú entero reclamaba la industrializacián '.

a la presidencia. Pero desde el inicio de la campaña podían percibirse
ya ciertas líneas definidoras del proyecto que este último tenía en mente.

Años después, uno de sus colaboradores afirmó que Alemán tenía ya
"ideas precisas y quizás ambiciosas" para el país, pues "pensaba en

grande" .16

Dijimos arriba que Lombardo Toledano había trazado las grandes di­
rectrices que la CTM, o al menos una parte de sus integrantes, pensaba
que debía seguir el gobierno. Sin embargo, desde su primer acto electo­
ral y a lo largo de toda la campaña, el futuro presidente esbozó líneas
de acción que dejaban entrever diferencias sustanciales con el líder obrero

y que auguraban una profundización de las tesis políticas y económicas
del avilacamachismo.t ' El proyecto cardenista, en cuya vuelta algunos
todavía confiaban dos o tres años antes, parecía abandonarse en forma
definitiva.

Para Alemán, "el país entero reclamaba la industrialización" que haría

posible, no la autosuficiencia, pero sí la autonomía económica de México.
El plan de industrialización que intentaba llevar a la práctica perseguía

16Entrevista con Josué Sáenz, 20 de mayo de 1982.

¡¡Para un estudio detallado de las posiciones de Alemán, incluyendo las modificaciones
introducidas a lo largo de la campaña, véase Medina, Cinilismo., . Aquí nos centramos

en los principales puntos del programa económico.



26 EN BUSCA DE LA MODERNIDAD

como objetivo concreto la transformación en artículos manufactura­
dos de las materias primas que se producen y pueden producirse en

el territorio nacional, mediante el concurso del capital, de los técnicos

y de' los trabajadores mexicanos, y el empleo de fuerza motriz, ma­

quinaria y substancias químicas esenciales fabricadas -hasta donde
lo permitan nuestros recursos naturales- en nuestro propio país, sin
exclusión de la cooperación técnica y financiera que podamos recibir
-en interés del desarrollo económico de la nación- por parte del ca­

pital y de la experiencia procedentes de países que han alcanzado un

nivel más alto de desenvolvimiento material.J''

El desarrollo industrial significaba también, según el candidato a la pre­

sidencia, elevar en breve plazo el nivel material y cultural de las grandes
masas, ya que los frutos del desarrollo económico debían compartirse equi­
tativamente entre los que participaran en el esfuerzo por alcanzarlo. Mé­
xico podía aprovechar la experiencia de los países de temprana indus­

trialización, y su gobierno estaba decidido a evitar que los trabajadores
mexicanos tuvieran que pagar con la miseria dicho proceso, como había
sucedido con los obreros de esas naciones.

Poco a poco, Alemán precisó su visión del avance industrial y del

impacto que éste debía producir en el nivel de vida de la población, Al

procesar industrialmente sus materias primas, México podría elevar los

ingresos de sus productores, a la vez que quedaría protegido de los vai­
venes del mercado exterior. Conforme avanzara la industrialización,
aumentaría la oferta de empleos industriales y los obreros podrían percibir
mayores salarios. Mayores ingresos para los trabajadores de la ciudad

y del campo permitirían aumentar la capacidad de consumo y, en'conse­

cuencia, el mercado interno de la industria nacional.

El candidato a la presidencia señaló, en términos muy generales, qué
industrias debían desarrollarse. Junto con la atención preferente al aumen­

to de la producción de manufacturas que satisfarían las necesidades esen­

ciales de la población -especialmente las que aprovecharan las materias

primas nacionales-, se debería impulsar las ramas básicas que preser­
vaban la autonomía económica del país: las industrias eléctrica, química,
siderúrgica y mecánica y, por supuesto, la del petróleo.

Alemán fue dejando en claro también lo que esperaba de la agricultura.
De este sector dependía que una parte considerable de la industria tuviera
materias primas suficientes y a buenos precios. Contar con alimentos ba­
ratos producidos internamente no sólo atenuaría las demandas obreras.

!8Ver Mesas redondas.. . op. cit., p. 64.
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. otras medidas estatales eran i,Rualmenl( indispensables para una rápida modernización de la
agricultura.



28 EN BUSCA DE LA MODERNIDAD

de aumento de salarios, sino que evitaría la salida de divisas, tan necesa­

rias para la adquisición de equipos. También se contemplaba la posibili­
dad de que las exportaciones de productos agrícolas, que habían venido
creciendo con los años, apoyaran una balanza de mercancías que había

vuelto a ser deficitaria. 19

Aunque el candidato oficial se comprometió a continuar con el repar­
to de tierras y aumentar la extensión de las parcelas, recalcó que otras

medidas estatales, como el crédito, el riego y la asistencia técnica, eran

igualmente indispensables para una rápida modernización de la agricul­
tura. Expresó también su apoyo a la pequeña propiedad y señaló la ur­

gehcia de lograr la tranquilidad en el campo. Al tratar los temas de la
industrialización y la expansión agrícola, que fueron sin lugar a dudas

el centro de su preocupación económica, restó importancia a los aspec­
tos políticos en favor de lo técnico.

Como Ávila Camacho, Alemán insistió en que el desarrollo económi­
co correspondía primordialmente a la iniciativa privada, a la que garan­
tizó la mayor libertad y la ayuda estatal "cuando [dicho desarrollo] se

realizara en beneficio del interés colectivo". Dejó entrever que la parti­
cipación directa del Estado en la producción sería menor, al señalar que
éste crearía "empresas indispensables para la economía nacional" en los
casos en que la iniciativa privada no lo hiciera, y que el Estado ejercería
la rectoría económica por medio del control de las industrias y servicios
básicos.

No se desestimaba -decía Alemán- la cooperación técnica y finan­
ciera internacional, pero los mexicanos debían tener fe principalmente
en ellos mismos y asumir el papel principal en el esfuerzo económico.
A diferencia de Lombardo, se mostró favorable a recibir el capital ex­

tranjero si éste llegaba a "vincularse con los destinos de México... , el
cual podría obtener ganancias legítimas"; pero se distanció también de

su contrincante electoral, Padilla, quien subrayaba la importancia de la

cooperación económica e inversión externas.S?
Para Alemán era necesaria la colaboración de las clases para llevar

adelante su proyecto industrial, por lo que definió con bastante preci­
sión la naturaleza de las relaciones que esperaba se dieran entre empre­
sarios y obreros; aquéllos debían acatar estrictamente las leyes laborales

y éstos no debían exigir demandas desproporcionadas. Puesto que la ame­

naza más grave en esos momentos era el desempleo, advirtió a los obre-

19A1emán mostró al mismo tiempo escasa confianza en la eficacia de ciertas medidas

gubernamentales, como el control de precios, adoptadas durante la emergencia de guerra.
2oMedina, Civilismo, ... op. cit., p. 56.
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"Honestidad y participacion politica eran otros dos puntos programáticos centrales"
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ros que de nada les serviría la elevación de los salarios si ésta conducía
a la falta de trabajo o al desmesurado aumento de los precios. Lo impor­
tante era esforzarse por aumentar la "riqueza nacional", por lograr "una

economía de la abundancia" con la cooperación de todos los factores de

la producción. Entre éstos habría que mantener un equilibrio "basado
en la justicia para poder lograr el bienestar de la nación". A la manera

avilacamachista, a lo largo de su campaña Alemán destacó el papel de

árbitro que le correspondía al Estado.U
Honestidad y mayor participación política eran otros dos puntos pro­

gramáticos centrales. El candidato señaló, sin ambajes, que el cumpli­
miento de su plan de gobierno, que llevaría a una economía moderna,
requería de una "absoluta moralización en los procedimientos" y de "la

responsabilidad" de los funcionarios públicos y, en general, de todos los

sectores.P
En materia económica, el discurso que Alemán pronunció al tomar

posesión como presidente+' -que bien lo podemos considerar como un

programa de gobierno- tuvo pocas novedades; si acaso provocó alguna
sorpresa el anuncio de que un gran paquete de iniciativas de ley iba a

ser enviado cuanto antes al Congreso para su discusión, lo que revelaba
su interés por la acción y su afán de establecer de inmediato las reglas
del juego político.

Buena parte de esos proyectos de ley estaba vinculada a uno de los

objetivos que el nuevo presidente calificó de urgente: lograr una gran

producción agrícola con mejores técnicas y mediante la protección por
igual de las tres formas de tenencia de la tierra: ejido, pequeña propiedad
agrícola y propiedad ganadera. Dentro de estos proyectos legislativos des­

tacaba el de la reforma al artículo 27 constitucional, que introducía el

amparo en materia agraria, el cual coincidía en mucho con la iniciativa
de ley panista rechazada, apenas un mes antes, por el Congreso. Según
Alemán, la expansión agrícola crearía las condiciones objetivas para elevar
los niveles de vida del campesino y convertirlo en un "verdadero factor
del desenvolvimiento económico del país".

La industrialización volvió a ser tema central. El nuevo presidente
se comprometió a impulsarla ofreciendo prudente protección arancela­

ria, mayor crédito oficial, transporte eficiente y la reorganización de la

2 1 Ibid., p. 38.
22Esta tónica se mantuvo en otros discursos y en su programa de gobierno publicado

poco después de iniciada la contienda electoral.
23XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados. Los presidentes de México ante la nación,

México, Imprenta de la Cámara de Diputados, 1966, Vol. IV.
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industria petrolera para garantizar e] adecuado suministro de combusti­
bles que no sólo eran necesarios para el desarrollo de la industria, sino
también para e] buen funcionamiento de la agricultura y otras actividades.

Alemán fue directo en materia de relaciones obrero-patronales. Los

empresarios debían entender las ventajas de contar con una mano de obra
bien pagada y con buenas condiciones sociales; destacó e] valor de la efi­
ciencia y la productividad y pidió comprensión entre industriales y
obreros.

Fue muy claro también respecto a las empresas estatales, concreta­

mente la del petróleo y los ferrocarriles. Debían ajustarse a criterios co­

merciales, no' a criterios políticos; la mejoría de las condiciones de sus

obreros debía estar íntimamente ligada a un aumento en su responsabi­
lidad. Por supuesto, no era casual la referencia a estas empresas. Por

un lado, eran industrias clave para su proyecto económico; por otro, en

ambas la combatividad sindical apenas había podido ser contenida con

los llamados a la unidad nacional durante la guerra, y entre sus líderes
se manifestaba con mayor fuerza el deseo de independencia de] Estado.s"
Por último, Alemán advirtió muy claramente a los obreros que no per­
mitiría paros ilícitos.

En este discurso se podía observar con facilidad la política laboral que
iba a regir durante e] sexenio. Para el nuevo gobierno era forzoso contener

las demandas económicas de los trabajadores, a fin de que las utilidades
fueran atractivas para e] sector privado mexicano y para los inversionistas

extranjeros. Consideraba especialmente necesaria esa contención en las

empresas estatales, si se querían cumplir las promesas de suministrar

productos y servicios suficientes y baratos a la iniciativa privada, Las

palabras de Alemán revelaban también su intención de hacer comprender
a los trabajadores de estas empresas que la administración quedaba defi­
nitivamente en manos del Estado, y que con la limitación de sus deman­
das sindicales debían contribuir a la realización del proyecto de desarro­
llo nacional.P

Ni el discurso del primero de diciembre ni los primeros pasos que dio
el gobierno de Alemán acallaron las discusiones sobre el futuro del país.
Por el contrario, las primeras medidas presidenciales las estimularon. En
el mes de enero de 1947, posiblemente con el afán de unir a los grupos
de izquierda y así poder influir en el nuevo gobierno, Lombardo convo-

HMedina, Civi/ismo, ... op. cit.

25Para un examen detallado de este proceso de control obrero que fue especialmente
intenso en los tres primeros años del sexenio, véase Medina, Cioilismo , op. cit., pp,
112-134,
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a un paro de labores de un día realizado por los petroleros, el gobierno respondió con la intervención
del ejército.

có a una serie de reuniones que se conocieron como "las mesas redondas

marxistas'J.P" En ellas participaron el Partido Comunista, e! grupo de

la Universidad Obrera, Acción Socialista Unificada (ASU) y varios iz­

quierdistas independientes. En esos días, el movimiento obrero y la iz­

quierda en general corrían el riesgo de dividirse aún más porque, a un

paro de labores de un día realizado por los petroleros, el gobierno res­

pondió con la intervención de! ejército y e! despido de los líderes. No

había un acuerdo entre esos grupos sobre la sensatez de la actitud de los

trabajadores de Pemex ni sobre la drástica respuesta del gobierno. Unos

calificaban de erróneo e! análisis de las condiciones de! país que hacía

el sindicato; otros decían que, lamentablemente, los obreros habían res­

pondido a la advertencia de- Alemán de que no se permitirían los paros,
la cual no había sido otra cosa que una provocación. 27

Tampoco alentaba a estos sectores la reforma del artículo 27 constitu­

cional. No sólo hubo cautelosos silencios por parte de la izquierda ofi-

LONa hay que descartar la idea de que el objetivo fuera aglutinar estas fuerzas alrede­
dor del proyecto presidencial imprimiéndole unos cuantos matices diferentes y precisando
otros.

27El Popular, 24 de diciembre 1946.
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cial, también se oyeron las críticas de Bassols, Campa y de algunos vo­

ceros del Partido Comunista al amparo en materia agraria.
Entre los participantes en las mesas redondas marxistas sólo existieron

diferencias poco sustanciales sobre el objetivo inmediato que México de­
bía proponerse alcanzar: no la instauración de un régimen socialista, sino
la destrucción de los vestigios del pasado semi feudal y la emancipación
económica, para llevar a sus últimas consecuencias la revolución demo­

craticoburguesa. Pero mientras unos -Lombardo y de alguna manera

el Partido Comunista y el denominado grupo Insurgente- insistían en

la urgencia de crear un frente nacional para realizar la tarea,28 los diri­

gentes obreros Hernán Laborde y Valentín Campa, ambos de ASU, con­

sideraban que el proletariado debía conducir desde ese momento la revo­

lución para avanzar rápidamente hacia un capitalismo de Estado. Campa
basaba la viabilidad de esa opción en el supuesto (errado como admitió

después) de que el imperialismo norteamericano era un "gigante enfer­

mo" y que era inminente una crisis económica en los Estados Unidos
tanto o más grave que la de 1929.29

Casi todos coincidían al juzgar al gobierno de Alemán como un gobier­
no burgués progresista. Algunos miembros de ASU señalaban la conve­

niencia de impulsar a Alemán, aún indeciso sobre el camino que había

que seguir, para que evitara el progresivo dominio del capital extranjero
y del capital financiero nacional, mediante la nacionalización de las

posiciones clave de la economía. El grupo Insurgente, en el que destacaba

José Revueltas, advertía que sería culpa de la izquierda si el presidente
acababa por ceder ante la ofensiva reaccionaria.

Todos veían en la expansión norteamericana, especialmente en su po­
lítica librecambista y en el fortalecimiento de sus empresas monopólicas,
el mayor peligro inmediato para México. El Partido Comunista propuso
como objetivos de una posible alianza -no colaboración- interna de

clases, la lucha por el cumplimiento de la Carta del Atlántico, de las de­
claraciones de Teherán y Yalta y de la Carta de San Francisco. Ante

28En este partido Lombardo consideraba necesario incluir a los ejidatarios y pequeños
propietarios auténticos, clase media, burguesía industrial progresista y aun a parte de los

banqueros y de los comerciantes; tendrían como aliados externos al proletariado interna­
cional. El imperialismo, la burguesía reaccionaria y la "reacción típica" eran los enemigos
a vencer.

29El Popular publicó durante el mes de febrero estas intervenciones. Véanse, especial­
mente, las de Lombardo del 10. de febrero; de Leopoldo Méndez, del 24 de enero y 27
de febrero; de José Revueltas y Bias Manrique, del 22 de ese mes, y de Carlos Sánchez
Cárdenas y Dionisia Encinas, del día 19, Siqueiros fue uno de los pocos en impugnar abier·
tamente los planteamientos de Lombardo, pero fue acallado corno provocador.
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"Entre los participantes a las mesas redondas marxistas sólo existieron diferencias poco sustanciales.
sobre el camino que México debía seguir

todo, insistía en que debía evitarse una nueva guerra, que creía proba­
ble y empañaba su euforia por el avance del socialismo en Europa y la

revolución colonial.
Al apoyar fervorosamente el proyecto de industrialización, estos polí­

ticos e intelectuales no entraron en detalles sobre cuáles industrias había

que desarrollar y a qué ritmo. Poco dados a cifras y cálculos, tampoco
hicieron un análisis minucioso de las posibilidades que tenía México para
llevarlo adelante. Fieles a la idea del progreso socio-histórico, y confiados
en poder seguir paso a paso el camino recorrido por los países industria­

lizados, no se plantearon la posibilidad de que ese proceso llegara a des­

virtuarse.
Así pues, la izquierda oficial y la marxista se unieron al dar prioridad

casi absoluta a la industrialización, objetivo que, como hemos visto, en­

contraba eco en la gran mayoría de los grupos organizados. En ese mo­

mento y de manera implícita, dieron su apoyo a la política del régimen.
Pero las medidas que fue tomando el gobierno de Alemán pronto mos­

traron las diferencias fundamentales que existían entre los proyectos.
De esta nueva ronda en la búsqueda del significado de la Revolución

mexicana, de enjuiciamientos al proceso revolucionario, de diagnósticos
sobre su situación, vale la pena rescatar, como muestra de un plantea-



EN BUSCA DE LA MODERNIDAD 35

miento individual, el bien conocido ensayo de Daniel Cosío Villegas, "La

crisis de México", publicado en los primeros meses de 1947 30 Entre los

objetivos contradictorios y de muy diferente jerarquía que se mencionaban
en el discurso oficial, Cosío Villegas encontró en la libertad política, la

reforma agraria y la organización obrera las tres metas mayores del mo­

vimiento revolucionario. Éstas se cobijaban bajo un fuerte nacionalismo

y se asentaban en la creencia de que no era posible anteponer' 'la condi­

ción y el mejoramiento de los más al de los menos .... sin la iniciativa

y el sostén activos de la Revolución hecha ya gobierno". Estas metas

y tesis, si no fueron incluidas en un programa claro, que no existió, al

menos habían quedado establecidas "en la forma mecánica a que con­

duce la reiteración".

Según Daniel Cosío ViJlegas "la única aspi­
ración de México era en esos momentos un cambio
total.

Por desgracia, decía Cosío Villegas, estos grandes objetivos no habían
sido cumplidos cabalmente, y en su agotamiento como programa tenía
un gran peso el hecho de que todos los revolucionarios, "que resultaran

magníficos destructores ... fueron inferiores a la obra que la Revolu­
ción necesitaba hacer". No salieron con éxito de su prueba de fuego,
es decir, combinar la creación de riqueza y su distribución equitativa;
dieron lugar a una serie de gobernantes mediocres, deshonestos, que go­
zaban de impunidad y que establecieron una gran distancia entre los
ricos nuevos y la gran masa de la población. En consecuencia, los hom­
bres de la Revolución habían agotado su autoridad moral y política.>'

Cosío Villegas reconocía los logros innegables de la Revolución, pero

30En Ensayos y notas, I, México, Editorial Hermes, S.A., 1966.
31Este análisis le permitió, sin embargo, admitir las dificultades que había para esta­

blecer en México una "democracia con visos de autenticidad". A su juicio, la única opor­
tunidad en que ésta hubiera podido ser implantada había sido en 1867.
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advertía que éstos habían resultado parciales por falta de constancia,
congruencia y firmeza, y tuvieron un costo muy alto para el futuro: la

dependencia de obreros y campesinos respecto del Estado, en lugar de
haberse propiciado su organización independiente que les permitiera ad

quirir una conciencia y responsabilidad propias.
La única aspiración de México era en esos momentos un cambio to­

tal. Necesitaba hacer un gran esfuerzo para salir de la gravísima crisis

en que estaba sumergido, o de lo contrario comenzaría a vagar sin rum­

bo, desperdiciando un tiempo precioso para una nación atrasada. De no

hacerlo, advertía Cosío Villegas, le esperaba un futuro de imitación y
sumisión al poderoso vecino del norte, cuya influencia era ya avasalla­

dora: "A ese país llamaríamos en demanda de dinero, de adiestramien­
to técnico, de caminos para la cultura y el arte, de consejo político, y
concluiríamos por adoptar íntegra su tabla de valores, tan ajena a nues­

tra historia, a nuestra conveniencia y a nuestro gusto."
La solución para México no estaba, según Cosío Villegas, en la toma

del poder por parte de la derecha tradicional ni de los militares. El único

rayo de esperanza, aunque "pálido y distante", estaba en la Revolu­

ción, de la cual podría salir una genuina reafirmación de principios y
una verdadera depuración de hombres. Cosío Villegas señalaba que esa

depuración no era automática si se reducía a que los hombres del go­
bierno fueran civiles. y decía esto porque una intensa campaña, en la

que se subrayó el carácter civil y universitario del presidente y de sus

principales colaboradores -"un gabinete de trabajo, no de política",
como precisara el mismo Alemán-, había generado un optimismo ex­

cesivo. No está por demás recordar que en él habían sido incluidos va­

rios personajes de la iniciativa privada. Las importantes secretarías de

Economía, Agricultura, Transportes y Comunicaciones y Educación PÚ­
blica quedaron, así, a cargo de Antonio Ruiz Calindo, Nazario Ortiz

Garza, Agustín Carcía López y Manuel Cual Vida!' Lo mismo sucedió
con el Banco de México y el IMSS, donde fueron designados directores
Carlos Novoa y Antonio Díaz Lombardo. En cambio, Luis Montes de

Oca, antiguo funcionario público, pasó a encabezar la Asociación de Ban­

queros. Este gabinete, que Excélsior alabó porque integraba a hombres
sin los vicios de un pasado burocrático, fue visto por Pedro A. Chapa,
entonces presidente de la CONCAMIN, como una prueba evidente de

que Alemán tenía el firme propósito de llevar a cabo una "obra de ver­

dadera unificación nacional". 32

32Excélsior, 2 de diciembre 1946, y Tiempo, 16 de mayo 1947, p. XV, y 6 de febrero
1948.
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La industria mexicana había experimentado un rápido crecimiento du­

rante la guerra. El cierre de los mercados europeos y la concentración
de la industria norteamericana en la producción bélica, le permitieron
verse libre de competencia en el mercado interno, a la vez que se le abrió
la posibilidad de exportar manufacturas a Centroamérica y a los mismos
Estados Unidos. Hasta 1943, el aumento de la producción industrial se

logró con una mayor utilización de la capacidad instalada. No hubo fuertes
inversiones adicionales debido a la escasez de maquinaria y equipo del

principal o, de hecho, el único proveedor de México en aquellos años:

los Estados Unidos.
En el último trienio del periodo avilacamachista, México obtuvo un

trato preferencial para el suministro de algunos bienes de capital gestio­
nados a través de la Comisión Mixta de Cooperación Mexicana-Nortea­

mericana, creada en 1943, a raíz de la visita de Franklin D. Roosevelt
a México. Pronto comenzaron a aflojarse, además, algunos de los con­

troles a la exportación norteamericana, lo que permitió que en 1946 la
inversión industrial fuera cinco veces mayor que la de 1939. Se sustituyó
buena parte del equipo desgastado y aumentó en algunas ramas la capa­
cidad instalada.

Sin embargo, desde 1944 comenzaron a sentirse los efectos del reini­
cio de la competencia por parte de la industria norteamericana, relevada
cada vez más del esfuerzo que implicaba la guerra. Las altas tasas de
inflación en México, superiores a las registradas en los Estados Unidos,
de entrada pusieron en desventaja a los productos mexicanos que se ven­

dían en el exterior. Y a los precios, comparativamente más altos, había

:19
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que sumarle la escasa atención que los empresarios mexicanos pusieron
en la calidad de sus productos durante los años de bonanza. Como con­

secuencia, no sólo los mercados externos se vieron amenazados, el mer­

cado interno también se tornó inseguro, ya que a la falta de competitivi­
dad de los precios de los productos nacionales se unía la preferencia de
muchos mexicanos por los productos extranjeros. A decir de algunos em­

presarios, los organismos estatales reflejaban una proclividad semejante.!
Las importaciones mexicanas comenzaron a crecer a gran velocidad. Las
divisas ahorradas durante la guerra fueron utilizadas para satisfacer tanto

la demanda diferida de maquinaria y equipo y de manufacturas que no

se producían en el país, como la de artículos de consumo importados,
que eran mejores y más baratos que los nacionales. Buena parte de los

empresarios solicitaron, entonces, fuertes barreras arancelarias.
El gobierno de Ávila Camacho intentó proteger la reserva de divisas

y, de paso, algunas ramas industriales que vivían una situación angus­
tiosa, mediante la elevación de los aranceles de determinados productos
y la introducción de licencias de importación. Pero estas medidas fueron
anuladas o su aplicación se restringió al protestar los Estados Unidos por
considerar que violaban el espíritu -más que el texto- del tratado de
comercio firmado por los dos países en 1942 y a través del cual mutua­

mente se habían hecho concesiones arancelarias. 2

Las empresas que no enfrentaban la competencia extranjera tenían
otros problemas que también obstaculizaban la buena marcha del sector

industrial. Había escasez de algunas materias primas, de energía eléctri­
ca y de crédito. El transporte era a todas luces inadecuado, ya que a sus

deficiencias de muchos años se añadieron los estragos producidos por su

intensa utilización durante la guerra.
3

Por su parte, la agricultura registraba un ritmo de crecimiento más

o menos sostenido pero aún modesto. Se le consideraba insuficiente para
las nuevas necesidades del país, dado el rápido incremento de la pobla­
ción y de la demanda interna. La insuficiencia de la producción de trigo
para abastecer la demanda interna era creciente, y algunos malos años

lLos representantes de las empresas químicas se quejaban, por ejemplo, de que el IMSS
-que consumía el sesenta por ciento de los medicamentos- se surtía en un ochenta por
ciento de productos extranjeros, sin que a su juicio hubiera "razón de calidad o precio pa­

,

ra eso", Los pr-oductores de maquinaria también hablaron de la preferencia de las empre­
sas estatales por los equipos extranjeros. Mesas redondas, op. cit., pp. 166-167.

2Véase Blanca Torres Ramírez, México en la Segunda Guerra Mundial. Historia de la Revo­
lución mexicana, México, El Colegio de México, Tomo 19, 1979.
-. 3Raúl Ortiz Mena, et. al., El desarrollo económico de México y su capacidad para absorber ca­

pitales del exterior, México, NAFINSA, 1953, p. 225.
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agrícolas, sobre todo el de 1943, habían provocado la escasez de algunos
alimentos, corno el maíz y el frijol y obligado a realizar fuertes importa­
ciones de estos productos. Todo ello contribuyó a acentuar la urgencia
de un fuerte aumento a la producción agrícola.

Cuatro millones de jefes de familia dependían en esos momentos de
la agricultura mexicana, que disponía de una superficie cultivable de 15
millones de hectáreas, de las cuales la mitad era de mala calidad. En va­

rias regiones, la tierra se fragmentaba en infinidad de predios de apenas
media hectárea; en otras, subsistían o se habían creado grandes y me­

dianas unidades de producción. Comenzaba a vislumbrarse la polariza­
ción del sector, dado el apoyo preferente del gobierno de Ávila Camacho
a estas últimas, en especial a las de capital privado, pero todavía todos

los productores agrícolas se veían afectados, aunque en distintos grados,
por la insuficiencia del crédito, la ausencia de técnicas de cultivo avan­

zado y la baja productividad.
Una campaña bien orquestada, que se intensificó en los últimos años

del sexenio de Ávila Carnacho, atribuyó la escasez de alimentos a las fallas
del sistema ejidal. Los viejos enemigos de la reforma agraria arreciaron
sus ataques, a los que se unieron críticas similares por parte de algunos
altos funcionarios públicos." Se fue creando, así, un clima favorable para
la relegación del ejido como unidad de producción agrícola.

La guerra había dado a la minería mexicana, en franca decadencia,
un aliento temporal por las masivas compras norteamericanas de mate­

riales estratégicos. Si bien la producción de oro y plata se mantuvo en

los mismos niveles, la de plomo, cobre, cinc y otros metales y minerales
industriales se elevó notablemente a consecuencia del acuerdo Bateman­

Suárez-Téllez, mediante el cual los Estados Unidos se comprometieron
a adquirir importantes volúmenes de esos productos. Pero a partir de

1944, después de un año en el que las minas trabajaron 24 horas al día,
comenzó a declinar la demanda y la producción, para sufrir un verdadero

desplome en 1946.
A los problemas señalados que afectaban a los principales sectores eco­

nómicos se unía la inflación que asolaba a México desde principios de
la década. Varios elementos habían contribuido a la acentuación del fe­
nómeno inflacionario: las dificultades para ampliar la capacidad produc­
tiva del país a fin de responder a la fuerte expansión de la demanda in­
terna y externa, el gasto deficitario del gobierno, la llegada de capitales
refugiados que se canalizaban al sector financiero y el impacto de la in-

4Entre ellas destacan las hechas por Eduardo Villaseñor, director del Banco de México.
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. todos los productores ag:rícolas se veÍlm o/ectadns. . por la insuficiencia de crédito y la ausencia
de técnicas de cultivo alJtmZado. . ."

flación externa. A todos estos factores había que sumar las prácticas es­

peculativas de muchos comerciantes e industriales.
Los esfuerzos del gobierno de Ávila Camacho para controlar los pre­

cios fueron insuficientes. La inflación provocó una fuerte reducción de

los salarios reales y contribuyó también, de manera decisiva, a que la

participación de los salarios en el ingreso nacional se redujera drástica­

mente en beneficio de las utilidades. Dentro del sector obrero, que se

había comprometido con el Estado a una tregua en cuanto a aumentos

de salarios y huelgas, comenzó a cundir el descontento. Muchos grupos
rebasaron a sus líderes y acudieron a paros y huelgas que fueron califica­
das de ilícitas.

Todo ello llevó a Alemán a señalar que era necesario conciliar la puesta
en práctica de su proyecto de crecimiento económico, que implicaba fuer­
tes inversiones gubernamentales y crédito accesible, con el control de la
inflación que se había vuelto a acelerar en el primer año de la posguerra.
Para el nuevo gobierno era indispensable esa conciliación porque consi­

deraba que la mejor forma de combatir el fenómeno inflacionario era

el rápido aumento de la producción agrícola e industrial. De entrada,
según declaraciones públicas, el gobierno decidió seguir una política que
"no fuese ni inflacionista ni deflacionista, que conservara la estabilidad
de nuestra moneda y que al mismo tiempo acelerara la actividad econó­
mica del país", 5

5Ramón Beteta, Tres años de politica hacendaria, Perspectiva y acción. México, Secretaría
de Hacienda y Crédito Público, 1951, p. 56.
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Esta estrategia incluía el recurso al crédito externo, tanto bilateral co­

mo multilateral, para financiar los programas de inversión gubernamen­
tales, lo que, según afirmó el presidente Alemán en su discurso de toma

de posesión, contribuiría a armonizar los objetivos de conflicto.f Igual­
mente implicaba la adopción o adecuación de una serie de mecanismos

para mantener dentro de ciertos-límites el nivel del medio circulante, re­

orientar el crédito interno al fomento de la producción agrícola e indus­

trial, mantener el control de precios de determinados artículos y regular
mejor el comercio exterior. Como su antecesor, este gobierno habría de

poner énfasis en la política monetaria, y no en la fiscal, para lograr sus

objetivos de política económica.
Fiel a sus compromisos de campaña, el gobierno de Alemán fue to­

mando una serie de medidas de apoyo a la industria. Entre ellas sobre­
salen el alza de aranceles y, especialmente, el mecanismo de licencias
o la prohibición de muy variadas importaciones, a fm de proteger el mer­

cado interno para las empresas instaladas en el país. Se prefirió esta me­

dida a la devaluación, que hubiera tenido también un efecto proteccio­
nista, porque se consideraba que el mantenimiento de la paridad era parte
de una política monetaria que tenía como objetivo principal el abarata­
miento del costo de la vida. Se creía también que posponer la devalua­
ción podía beneficiar a la industria al permitirle llevar a cabo importa­
ciones de bienes de capital para reponer o ampliar sus instalaciones y

equipo a precios relativamente bajos. Cuando aquélla se impuso, con­

tribuyó a desalentar las compras en el exterior de algunos productos, re­

forzando así el proteccionismo.
El Estado mexicano logró, asimismo, canalizar un mayor volumen

de crédito interno y externo a la industria, mantuvo bajos los impuestos
para alentarla y otorgó la exención del pago de esos gravámenes a las

empresas que llenaban ciertos requisitos. Además, se lanzó a fondo a la
creación de las obras de infraestructura necesarias para la buena marcha
del aparato productivo. Al hacerlo mediante contratos con empresas pri­
vadas, el Estado estimuló paralelamente la expansión de ciertas indus­
trias. Tampoco descuidó su papel de empresario en aquellas ramas in­
dustriales que requerían de su participación para poder desarrollarse. Por

último, adoptó una política de precios agrícolas que aseguró alimentos

para los obreros y materias primas baratos.

Los esfuerzos gubernamentales se orientaron paralelamente a la mo­

dernización del sector agrícola a fin de que éste pudiera cumplir con el

6XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados, op. cit., p. 365.
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El Estado "se lanzó a fondo a la creación de las obras de infraestructura necesarias.

papel que se le había asignado y que, en términos generales, sería el de
contribuir decididamente al financiamiento del crecimiento industrial.
En consecuencia, se destinó un fuerte volumen de inversión pública a

proyectos de irrigación y, en menor medida, a apoyar la mecanización

y la investigación agrícola. Considerando un error el distribuir la inver­
sión a lo largo de la república, se procuró concentrarla en algunos pro­
yectos prioritarios y en las zonas del país que reunían las condiciones
necesarias para obtener aumentos inmediatos en la producción. En lo

que se refiere a la inversión pública, así como en el terreno de tenencia
de la tierra y del crédito, se dieron muestras claras de la preferencia gu­
bernamental por la agricultura privada.

En otras palabras, el gobierno de Alemán se esforzó por otorgar los

apoyos económicos solicitados por el sector privado, yen ocasiones fue
aún más lejos. Como resultado, este último contó con amplias oportuni­
dades para obtener altas ganancias. Asimismo, a través de una serie de

políticas entre las que destaca un estricto control obrero, que se reflejó
en una baja acentuada del número de huelgas;" cumplió cabalmente la

7En el México posrevolucionario se ha dado una relación inversamente proporcional
entre la severidad de la política obrera de un gobierno y el número de huelgas llevadas
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Desfile del 10. de mayo de 1951, encabezado por el presidente Miguel Alemán yellíder
obrero Fidel Velázquez

tarea de crear un ambiente de seguridad y confianza para la inversión

nacional y extranjera. La prioridad otorgada a la rápida acumulación
de capital implicó que el Estado pusiera menor empeño en lo que se re­

fiere a la justicia social. Esto se refleja, entre otros indicadores, en una

baja de la participación del gasto social en el gasto público. El gobierno
alemanista confiaba que del propio crecimiento económico habría de de­

rivarse la mejoría de las condiciones de vida de los sectores más
desfavorecidos. B

La cauda de estímulos gubernamentales a la iniciativa privada no evitó

roces y enfrentamientos verbales públicos de mayor o menor vi.olencia
entre ambos sectores. La mayoría de los representantes de los industria­

les y, con mayor vehemencia, los de los comerciantes, criticaron cons­

tantemente lo que consideraban una exagerada intervención del Estado
en la economía.? Objetivo central de su ataque fue la legislación labo-

a cabo durante el periodo correspondinte. En este sexenio se registraron un total de 647

huelgas que involucraron a 97 499 huelguistas. Cifras citadas por James Wilkie, The Mexi­
can Reoolution. Federal Expendtture and Social Change since 1910. Berkeley. Los Angeles, Uni­

versity of California Press, 1967, p. 184.

8Entrevista con Ramón Beteta. Citada en James W. Wilkie y Edna Monzón de Wil­

kie, México visto en el siglo XX, México, Instituto Mexicano de Investigaciones Económicas,
1969, pp. 52-60.

9Yéase, por ejemplo, la información publicada sobre el Congreso de Industriales en

la Revista de Economía, junio 1947, p. 10, El Unioersal, 14 de septiembre 1948, Tiempo, 16
de noviembre 1949, p. I.
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ral, que calificaban de excesivamente protectora del obrero. Las cáma­
ras empresariales montaron una verdadera campaña contra los contra­

tos colectivos de trabajo y la periódica revisión de salarios. Alegaban que
los primeros eran utilizados para trastornar el régimen interno de las em­

presas y restringir la libertad de los empresarios para administrarlas e

introducir en ellas técnicas modernas. También afirmaban que los siste­
mas escalafonarios acababan con la iniciativa persona! de los trabajado­
res y que por ello era necesario premiar el mérito y no la antigüedad.
Asimismo, buscaron hacer más lento el proceso de incorporación de tra­

bajadores al Seguro Social.I'' Sólo la Cámara Nacional de la Industria
de Transformación adoptó una posición heterodoxa en varios de estos

aspectos, que en gran parte se explica por la relativa debilidad de sus

miembros en comparación con los que aglutinaba la Confederación de
Cámaras Industriales. Siguiendo el pacto obrero industrial de 1945, la
CANACINTRA apoyó una fuerte participación estatal en la economía

y sostuvo que la comprensión de los intereses mutuos debía ser la base
de las relaciones obrero-patronales.'!

Varias otras medidas gubernamentales provocaron el descontento del
sector privado. Las restricciones al crédito, el impuesto del 1.5 % ad oalo­
rem sobre las exportaciones y la Ley del Impuesto sobre Ingresos Mer­
cantiles de 1948 fueron duramente objetadas, sobre todo por los comer­

ciantes. Estos últimos se quejaban también de las restricciones, de los
controles de precios y, sobre todo, de la actividad estatal en materia de
distribución de bienes a través de la Compañía Exportadora e Importa­
dora, S.A. (CEIMSA).!2 Algunos proyectos de ley y unas cuantas me­

didas puestas a discusión no llegaron a adoptarse debido al rechazo del
sector privado, como el proyecto de ley de Cámaras de Comercio e In­
dustria y un impuesto a los productos de lujo.!3

Uno de los enfrentamientos más fuertes se dio a raíz de la expedición
de la Ley de Atribuciones Económicas del Ejecutivo en 1950. Según al­
tos funcionarios públicos, con esta ley se buscaba dotar al Estado de un

instrumento para hacer frente a las presiones inflacionarias que eran el

producto de los desajustes económicos provocados por la guerra de Co­
rea. Insistían en que se trataba en lo fundamental de regular y sujetar

!OTiempo, 9 y 16 de mayo 1947, pp. UI y XV, respectivamente.
!IMarco Antonio Alcázar, Las agrupaciones patronales, México, El Colegio de México,

JorTllldas, 1970, pp. 49 y s.s.

12Véase El Universal, 14 y 15 de noviembre 1948; Tiempo, 24 de noviembre, 13 y 27
de febrero 1948, pp. I, UI, y 7, respectivamente.

13RobertJones Shafer, Mexican Business Organizatiom, Hislory and Analysis, Syracuse, Nue­
va York, Syracuse University Press, 1973, pp. 51-52.
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a normas jurídicas actos que el gobierno había tenido para llevar a cabo

por la situación crítica que vivía el país. Pero el sector privado vio en

ella un intento de establecer una economía dirigida y no una legislación
de emergencia. También consideró que, al aumentar excesivamente las

facultades del ejecutivo, esta ley rompía el equilibrio de poderes.!"
El gobierno respondió a las críticas empresariales señalando que había

"malos comerciantes e industriales" que sólo perseguían ambiciones des­

medidas. Pero en las ocasiones en que subió el tono de los ataques del
sector privado, como en el trimestre siguiente a la devaluación de 1948,
esta crítica gubernamental ni fue discriminatoria ni escatimó adjetivos
contra la iniciativa privada .15

Como resultado de las políticas gubernamentales y de una serie de

condiciones internas y externas, la tasa de crecimiento del PIB, que en

los dos primeros años había sido relativamente baja, se elevó para alcan­
zar un promedio anual del 5.7 % entre 1947 y 1952, ritmo ligeramente
inferior al observado en el sexenio de Ávila Camacho. La producción

14El Universal, 24 de diciembre 1950, Tiempo, 28 de diciembre 1950.
15Yéanse los discursos de Ramón Beteta ante la Convención de Banqueros; también

El Universal, 14 de noviembre 1948, Tiempo, 22 de septiembre 1950, pp, 1 y" Y El Popular,
18 de marzo 1950.
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agropecuaria, de energía eléctrica y de petróleo registraron las tasas de

crecimiento más altas, seguidas muy de cerca por la de las industrias ma­

nufacturera y de la construcción que se recobraron después de uno o dos

años de lento crecimiento. El comercio, la minería y la ganadería man­

tuvieron ritmos mucho más lentos. Este patrón de crecimiento venía ya
desde el sexenio anterior, por lo que no hubo cambios significativos en

la participación de los sectores en el PIB (véase el cuadro 1), aunque sí
se ahondó la brecha entre los más dinámicos y los que crecían más
lentamente.

En la industria, las ramas más dinámicas fueron las de productos quí­
micos, celulosa y papel, siderúrgica y construcción de maquinaria. De

las industrias tradicionales, la de alimentos y bebidas creció rápidamen­
te, pero otras lo hicieron por debajo de la tasa promedio. Con todo, al
final del sexenio las ramas tradicionales mantenían una participación ma­

yoritaria en la producción industrial total. Este crecimiento de la indus­
tria respondió más al aumento de la demanda interna que a una fuerte
sustitución de importaciones, excepto en el caso de unas cuantas de las

ramas dinámicas en las que esta sustitución fue mayor.
La producción agrícola, tanto la destinada al mercado interno como

al externo, aumentó considerablemente. Las exportaciones de este tipo
de bienes, estimuladas por una demanda internacional favorable, se ele­
varon en forma acelerada. Contribuyeron, así, en la labor de generación
de divisas en momentos en que una minería debilitada se veía ya inca­

paz de continuar proveyendo con crecientes volúmenes de divisas como

los que el país requería. Por otra parte, las importaciones de alimentos

prácticamente desaparecieron, salvo en dos años de sequía.
En estos años los aumentos del PIB requirieron de inversiones más

elevadas que en el periodo anterior. Varios factores concurrieron para
hacer menos favorable la relación entre la inversión y la producción. Sin

embargo, puede hablarse de que los rendimientos de la inversión fueron

altos, tanto porque un porcentaje relativamente pequeño se dedicó a la
conservación y reposición de capital, como porque el equipo era relati­
vamente nuevo o simplemente no se le dio el mantenimiento necesario.J"

La inversión bruta fija continuó su rápido crecimiento para pasar de

3 224 millones de pesos corrientes en 1946 a 8232 en 1952, y mantener

una tasa de aumento superior a la del PNB. La participación del sector

público en la inversión bruta fija creció hasta 1950, año en que represen­
tó el' 54.2 % de la misma, pero se redujo notablemente en los siguientes

160rtiz Mena, op. cit., p. 69.



Cuadro 1 '"
o

Producto interno bruto por actividades, 1946-1952
(Millones de pesos de 1960) t'l

r-
t'l
en
'"l

Concepto 1946 19n 1948 1949 1950 1951 1952 e
t'l

PRODUCTO

INTERNO BRUTO 66722 69020 71 864 75803 83304 89746 93 315
)C
N

Sectorprimario

11 699 12 061 13 257 14 551 15968 16819 16344 O
t'l

Agricultura

6220 6848 7593 8 715 9673 10 146 9702 o
O

Ganadería

4566 4519 4934 5080 5 194 5568 5767 Z

Silvicultura

803 574 579 560 913 927 726 o-
�

Pesca

110 120 151 196 188 178 149 O

Industrias

16904 17804 18500 19539 22097 24138 25646 O

Minería

1 363 1 782 1 645 1 656 1 739 1 676 1 861

Petróleo!

1 581 1 801 1966 2057 2467 2 713 2861

Electricidad

464 503 555 606 619 688 748

Construcción

2 571 2622 2540 2 571 3028 3 315 3736
Transformación 10925 11 096 11 794 12649 14244 15746 16440

Servicios

38119 39 155 40 107 41 713 45239 48789 51 325

Transportesy

comunicaciones 2030 2 199 2 371 2570 2709 2680 3 177

Comercio

22881 22855 22986 23880 24001 26794 27635

Gobierno

3734 4274 4559 4491 4 194 4512 4671

Otros

servicios 9474 9827 10 191 10 772 14335 14803 15842

!Desde1950

incluye carbón.

Fuente:Nacional

Financiera, S.A., La economía mexicana en cifras, NAFINSA, México, 1978, pp. 25-28.
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"La población urbana elevó su participación
disminución equivalente del sector rural.

en la población total de 21 . .9 al 31 % con la
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dos años, en los que representó un tercio de la inversión bruta fija
total. 17

La inflación, las restricciones a la importación de bienes suntuarios

y las devaluaciones favorecieron el aumento relativamente rápido del aho­
rro interno. De representar el 11 % del PNB en 1947 pasó al 15% en

1950; en promedio, e19% correspondió al sector privado y e16% al sec­

tor público. lB Los ahorros internos siguieron siendo la principal fuente
del financiamiento de la inversión. Aunque a partir de 1949 aumentó
la participación de los recursos externos -créditos e inversión directa­
éstos no llegaron a significar un porcentaje importante. Sin embargo,
es importante señalar que, aun cuando estos ingresos no eran altos, con­

tribuyeron a estimular la inversión privada nacional y, al apoyar ciertas
obras públicas, permitieron crear las condiciones para la expansión de
la inversión.l?

La tasa de aumento del consumo se estima en 4.6% anual, menor

a la registrada en el periodo de Ávila Camacho. Este aumento más len­

to, sumado al mayor crecimiento de la población, tuvo como consecuen­

cia una menor tasa de crecimiento del consumo per cápita.s''
El rápido crecimiento económico estuvo acompañado por un fuerte

crecimiento demográfico. La población mexicana pasó de 23.4 millones
de personas en 1946 a 27.8 en 1952, ya que su tasa de crecimiento conti­

nuó elevándose hasta llegar a 2.9% en 1950. Como consecuencia, a pe­
sar de la fuerte capitalización que continuó dándose en esos años, el

aumento promedio anual del ingreso per cápita fue de 2.7 % entre 1946

y 1950.21
La población urbana, que en 1940 representaba el 21.9% de la po­

blación total elevó su participación al 31 % en 1952, con la disminución

equivalente del sector rural del 78.1 al 69.0 por ciento. En esos mismos

años, la población económicamente activa creció de 5.8 a 8.8 millones
de personas y se modificó su composición: se redujo la población dedicada
a las actividades agropecuarias, del 65.4 al 57.5%, mientras que aumentó
la ocupada en las distintas industrias, del 15.5 al 16 Y la dedicada a los

servicios, del 19.1 al 26 %.22

17David Ibarra, "Mercados, desarrollo y política económica. Perspectivas de la eco­

nomía en México", en El Perfil de México en 1980. V. l., México, Siglo XXI Editores, 1971,
p. 117.

180rtiz Mena, op, cit., p. 41.

19Ibid., pp. 40-42.

2oIbarra, op. cit., p. 98.

210rtiz Mena, op. cit., pp. 19 y 27.
22NAFINSA, La economia ... op. cit., pp. 5 y 7.
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.el grueso de los sectores campesinos y de obreros industriales no vio elevarse sustancialmente sus

ingresos reales.
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Se observó una tendencia ligeramente contraria a la del periodo ante­

rior en lo que se refiere a la distribución del ingreso por factores. La par·

ticipación del capital en el ingreso se redujo del 60.8 al 58.1 % y la ,'{.1

trabajo y otros ingresos pasó del 39.2 al 41.9 por ciento.23 Los sal; clOS

no se recuperaron de la fuerte baja del sexenio anterior (véase el cuadro

2). Se estima que el grueso de los sectores campesinos y de obreros in­

dustriales no vio elevarse sustancialmente sus ingresos reales, aun cuan­

do es probable que algunos grupos hayan mejorado considerablemente
su nivel de vida al desempeñar trabajos más calificados,

Si bien no existen datos para hacer una comparación con lo que sucedía
en los años anteriores, las cifras disponibles nos indican que la distribu­
ción.del ingreso familiar estaba muy concentrada en 1950. El 50% de

las familias (2.5 millones de familias) recibió apenas el 18.1 % del ingre­
so personal disponible, mientras que los dos deciles superiores (un mi­

llón de familias) recibieron el 59.8 por ciento.F!

13Ibarra, op. cit., p. 117.

24Ifigenia M. de Navarrete, "Distribución del ingreso en México, Tendencias y pers­
pectivas", en El perfil ... o". cit., pp. 36-37.
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Cuadro 2 '"
'"

Salarios mínimos legales, nominales y reales, en áreas urbanas y rurales, 1946-1952
(Pesos) t!l

r-
t!l
en

Salario nominal promedio Salario nominal promedio Salario urbano promedio Salario rural promedio
'1l
e

en zonas urbanas en zonas rurales a precios de 1954a a precios de 1954a t!l

Año

::a
N

1946

3.11 2.01 5.51 3.56 O

1947

3.11 2.01 4.89 3.17
t!l
o

1948

3.54 2.43 5.25 3.61 O
Z

1949

3.54 2.43 4.99 3.42 o-

1950

4.07 2.87 5.41 3.81 =::
(5

1951

4.07 2.87 4.79 3.38 O

1952

5.70 3.87 5.88 3.99

aDeflacionadosde

acuerdo con el costo de la vida obrera en la ciudad de México.

Fuente:Timothy,

King, México, Industrialization and Trade Policies Since 1940, Oxford University Press, Londres, 1970, p. 26.



EL PAPEL DE LA AGRICULTURA

A lo largo de la campaña electoral habían quedado señaladas las tareas

que a la agricultura le tocaba desempeñar dentro del nuevo programa
de gobierno, entre las que resaltaban dos: el aumento de la producción
para el consumo interno, incluyendo la sustitución de importaciones de

algunos alimentos y materias primas agrícolas, y la elevación de las ex­

portaciones de este tipo de bienes. El logro de estas metas, se aseguraba,
fortalecería la independencia económica del país, argumento que venía

a legitimar la aplicación de amplios recursos estatales al fomento

agropecuario.
Durante la campaña, quejas fueron y vinieron sobre el modo en que

la reforma agraria se había venido llevando a cabo. Menudearon las re­

clamaciones de los representantes ejidales por la disminución del reparto
de tierras y por la mala calidad de buena parte de las recibidas, por la
maraña burocrática que retrasaba los trámites agrarios y por la subsis­
tencia de muchos latifundios y la creación de otros. Los ejidatarios de
los distritos de riego protestaban por el incumplimiento de las disposi­
ciones legales que les daban prioridad en la utilización del agua y por
las múltiples trabas que les ponía la pesada maquinaria del crédito
oficial.'

Los voceros de los propietarios, que pretendían representar un hete­

rogéneo sector que incluía desde minifundistas hasta dueños de cien hec­
táreas de riego y más, volvieron a reclamar para sí, "para el ranchero",
esto es, "el pequeño propietario", el rango del "más claro de nuestros

tipos sociales", "el que más [se distinguía) por el afanoso, experimenta­
do esfuerzo por fecundar la tierra". Alegaban que la mayoría de los in­

tegrantes de su sector poseían menos de diez hectáreas, casi siempre sin
título o no registradas, por lo que venían a ser "la más desamparada
clase social de México". Una y otra vez pidieron que se les reconociera
el papel que había tenido históricamente y el lugar que la Constitución

'Véase, por ejemplo, los resúmenes de las intervenciones en Mesas redondas, op. cit., p.
397 y s.s.

57
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les asignaba. Pedían que el Estado les otorgara seguridad para su labor,
para la cual consideraban indispensable que se les brindara, a ellos, "los

más genuinos mexicanos", la garantía constitucional del amparo. Exi­

gían también sanciones efectivas para las autoridades que no mantuvie­
ran un respeto absoluto por la propiedad inafectable. Y mientras unos

insistían en que se concediera a los propietarios de predios afectables el
derecho a subdividirlos, venderlos o colonizarlos conforme a las leyes,
otros solicitaban compensación por las tierras afectadas, y algunos más,
que cesara de manera definitiva, al menos en algunos estados, el reparto
de tierra.j

A este reclamo de seguridad legal se sumaron los ganaderos, cuya prin­
cipal exigencia era la eliminación de los puntos oscuros de la Ley de Ina­

fectabilidad Ganadera, por considerar que las garantías que ellos tenían

par� desarrollar su actividad eran demasiado vagas. Mientras unos pa­
recían conformarse con el establecimiento de límites claros para este tipo
de propiedad, otros pedían simple y llanamente que se declararan ina­
fectables los terrenos de cualquier tamaño destinados a la ganadería. Los

ganaderos no mostraron entusiasmo, y algunos sí decidida oposición, por
un proyecto de ley del ejecutivo, que en aquellos momentos analizaban
los diputados, para federalizar la industria pecuaria. Alegaban que esa

medida era inconveniente, ya que cada región del país tenía característi­

cas y problemas específicos.!
Dirigentes ejidales y representantes de propietarios coincidían en que

era urgente una mayor canalización del crédito hacia el sector, en que
se ampliaran los programas de obras de irrigación grandes y pequeñas,
que el Estado apoyara la introducción de mejores técnicas de cultivo y

que los productores contaran con precios remuneradores. La elimina­
ción de precios tope o su alza, señalaban los propietarios, no tendría que

repercutir forzosamente en los consumidores, sino que podría hacerse
a cargo de los intermediarios que habían venido obteniendo fuertes

ganancias.
De las discusiones de campaña se desprende también el tipo de políti­

cas que los futuros gobernantes consideraban adecuadas para resolver
los problemas más urgentes. Convencidos de que había sido un grave
error "la acción difusa" que había caracterizado el apoyo estatal a la

agricultura, plantearon la necesidad de que la atención del Estado se con­

centrara en las zonas que se definieran como vitales para el país por contar

con "potencialidad agrícola, posibilidades de fácil comunicación y buena

2[bid., pp. 143 y s.s,
3ua., 392.
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calidad de los elementos humanos". Otras obras públicas de infraestruc­

tura, como vías de ferrocarril, carreteras, etc., deberían "concurrir para

lograr el desarrollo global de esas áreas".
En esas zonas se debía concluir el reparto agrario durante el gobierno

alemanista y titularse todos los predios ejidales, pequeñas propiedades
y fincas ganaderas. Con ello, "la iniciativa privada se [vería] confortada

plenamente por la situación de sus [predios]. Los campesinos que no al­

canzaran a recibir tierras tendrían que ser trasladados a nuevos centros

de población que deberían crearse en las zonas que se abrieran al cultivo

mediante el riego". 4

Se insistió mucho en la necesidad de mecanizar la agricultura y al ha­
cerlo muchos tendieron a subestimar sus riesgos en términos de desem­
pleo; algunos, porque tenían confianza en la existencia de amplias posi­
bilidades de aumento de la superficie cultivable (a pesar de los augurios
en contrario de algunos estudiosos mexicanos y extranjeros), y otros los

reconocían pero señalaban que la proporción de la población rural res­

pecto a la total era muy grande y había que desplazar mano de obra del

campo a la ciudad.

No faltó quien señalara durante la campaña que uno de los mayores
errores de la reforma agraria había sido la destrucción de las unidades

agrícolas que habían constituido las haciendas. Por ello, creían conve­

niente reorganizar el trabajo ejidal en grandes unidades de explotación,
bajo la responsabilidad de técnicos, unidades que deberían estar locali­
zadas preferentemente en las zonas consideradas como vitales para el país.

Sin embargo, había venido ganando adeptos en el grupo que pronto
tendría el poder la idea de que la rápida modernización de la agricultura,
necesaria para dar apoyo al crecimiento industrial, sólo podía lograrse
mediante la propiedad privada. El mismo Alemán parecía estar conven­

cido de que los únicos que estaban produciendo con eficacia eran los

pequeños propietarios, y que para preparar adecuadamente a los cam­

pesinos serían necesarios varios años, pues un "cambio de mentalida­
des" -hacia una mentalidad capitalista- requería de mucho tiempo. 5

Las primeras iniciativas de ley enviadas por el nuevo presidente al Con­

greso son indicios claros de esta preferencia, que se haría patente en todos
los renglones de la política agrícola.

4Ibid_, p. 144.

5Para apoyar su afirmación, el expresidente Alemán nos relató su primera entrevista
con campesinos algodoneros. Estos alegaron "estar hartos del algodón", que en esos mo­

mentos lograban buenos precios, e insistían en que
H necesitaban primavera", es decir,

"algo verde" _ Según el ex-presidente no tenían como principal estímulo la ganacia. Entre­
vista con el Lic. Miguel Alemán, del 14 de febrero de 1975.
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"Se insistió mucho en la necesidad de mecanizar
la agricultura.

Tenencia de la tierra(*)

Fue precisamente la reforma al artículo 27 constitucional, en el mes

de diciembre de 1946, la que marcó la ruta a la que se apegaría con celo
el gobierno alemanista. Esta reforma constitucional introducía el amparo
en materia agraria para los predios agrícolas o ganaderos a los que se

hubiera expedido o se expidiera en el futuro certificados de inafectabili­
dad. Mediante ella se establecía también el límite de la pequeña propie­
dad: un total de 100 hectáreas de riego o de humedad de primera o sus

equivalentes. Estos límites se ampliaban a 150 para los predios dedica­

dos al cultivo del algodón y hasta 300 para el cultivo de plátano, caña

de azúcar, hule, coco, uva y otros productos. Igualmente serían conside­
rados como pequeña propiedad los predios ganaderos con superficies
necesarias para mantener 500 cabezas de ganado. En un remedo de com­

pensación, se ampliaba la superficie mínima de la parcela ejidal a diez

hectáreas de riego o su equivalente."

• En este texto nos hemos apegado a la clasificación que normalmente se hace en México

para el caso de los productores agrícolas: pequeños, medianos y grandes propietarios, por
un lado, y ejidatarios, por el otro. También utilizamos la clasificación de predios mayores
y menores de cinco ha. Ultimamente los especialistas han introducido otra forma de clasifi­
cación: unidades de producción campesina (primordialmente de autoconsumo) y unidades
de producción comerciales o capitalistas; aunque ésta nos parece más adecuada, la caren­

cia de datos suficientes y acordes con ella, nos impidió utilizarla.
6La Nación, el periódico panista, reprodujo y elogió el texto de la reforma. La Nación,

14·XII-46, año VI, No. 270, pp. 7 y 19.



"A estos cambios en el artículo 2 7 . . contestó con el silencio la Confederacion Nacional Campesina.

A estos cambios en el artículo 27, que fueron aprobados por unanimi­

dad en el Congreso, contestó con el silencio la Confederación Nacional

Campesina (CNC). De las organizaciones campesinas, sólo la Unión Cen­

tral de Sociedades de Crédito Colectivo Ejidal de la Comarca Lagunera
mostró abiertamente su inconformidad, pero no logró que su protesta
tuviera eco y menos aún que se tradujera en una oposición organizada. 7

A la crítica de la Unión Central y de otros sectores.f el gobierno res­

pondió con múltiples aclaraciones y ofrecimientos. A la vez que se negó
sistemáticamente que hubiera agitación agraria a causa de la reforma,
se subrayó que la medida no era contrarrevolucionaria y que sólo perso­
nas ignorantes o de mala fe la podían juzgar asÍ. Ya en el dictamen apro­
batorio de las comisiones de la Cámara de Diputados se había señalado

que aun dentro de la más pura ortodoxia revolucionaria mexicana se

reconocía la existencia de la pequeña propiedad y se le garantizaba res­

peto y protección:

ni creación ni conquista de la Revolución [la pequeña propiedad] ha
sido y es, una entidad jurídica aceptada por la reforma agraria y con-

7Moisés González Navarro, La Confederación Nacional Campesina, W'<xico, Costa Arr-ic,
I�S8, p. 196.

8Entre las críticas sobresalió la de Narciso Bassols, por la importancia que el propio
gobierno le diera al insistir en refutar sus opiniones. El Nacional, 10 de diciembre 1946.
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siderada como necesaria en la producción del campo; no [era] por tan­

to, novedad alguna la idea de tutelarla por medio de disposiciones
legales."

Pero otros funcionarios prefirieron defender la reforma alegando que el

pequeño propietario era producto auténtico de la Revolución, como lo
era el ejidatario.J'' Así, una añeja polémica revivía.

Por su parte, el Secretario de Agricultura precisó que la protección
que se estaba dando a la pequeña propiedad la obligaba a rendir una

alta producción para satisfacer las necesidades alimenticias de la pobla­
ción, y otros funcionarios hicieron llamados a la coordinación y armonía
entre los ejidos y la propiedad privada. Yen tanto que el propio Alemán
se comprometía a acabar con la inmoralidad en el sector agrario, la re­

cién creada Comisión Coordinadora de Asuntos Campesinos de la Pre­
sidencia de la República ofreció a la gente del campo oír todas sus quejas
y plantear soluciones concretas a sus problemas.I!

La CNC apoyó sin reserva el planteamiento gubernamental de dar

prioridad a la modernización de la agricultura y a la industrialización

para lograr la independencia económica del país. Sin embargo, durante
la transmisión de poderes en esa central, en el mes de mayo de 1947,
no dejó de revelarse la inquietud del secretario general saliente, Gabriel

Leyva, por lo que estaba sucediendo. No se refirió directamente a la re­

forma y sí admitió que, por un lapso cuya duración era impredecible,
México no tenía otro camino que "el de un intensivo y amplio incre­
mento del capitalismo", que en el campo significaba la modernización

y la creación de una amplia capa de pequeños propietarios independien­
tes. Eso sí, alertó, aunque tímidamente, en contra de una "Revolución

agrícola a la prusiana", basada en la explotación moderna de latifundios,
que llevaría a la invalidación de la reforma democrática en México.

Pero esa no fue la preocupación del nuevo secretario general de la

CNC, Roberto Barrios. Al dar su apoyo a la que denominó "teoría de
la abundancia" de Alemán, se comprometió a que los campesinos cum­

plirían con la parte que les correspondía: el aumento de la producción
agrícola. Para llevarla a cabo señaló que la tarea prioritaria en el campo
debía ser la organización del campesino para el trabajo.F

9El Nacional, 20 de diciembre 1946,
IOEI jefe del Departamento Agrario, Mario Souza, fue uno de los funcionarios que así

la defendió, El Nacional 10 de diciembre 1946.
IIA la cabeza de esta comisión se encontraba Cándido Aguilar, El Nacional, 15 de fe­

brero 1947, y La Opinión, Torreón, 7 de febrero 1947.
12Yéanse ambas declaraciones en Excélsior , 31 de mayo 1947.



EL PAPEL DE LA AGRICULTURA 63

no dejó de revelarse la inquietud del secretario general saliente, Gabriel Leyua, por lo que estaba
sucediendo.

Esta actitud de sumisión la volvió a adoptar Barrios en 1949, al pro­

poner tres diputados priístas la reforma del Código Agrario. 13 Aunque
algunos de sus defensores alegaron que dichas modificaciones tenían co­

mo único objeto hacer congruente el código con el artículo 27 constitu­
cional reformado en 1946, los cambios propuestos iban, en algunos ca­

sos, más allá de ese ajuste. En esta ocasión se dieron opiniones en pro

y en contra del proyecto de reformas en el seno mismo de las filas
oficiales. H A ellas se añadieron las protestas de la Unión General de

Obreros y Campesinos (UGOCM),15 del Partido Popular y de vanos

otros grupos de izquierda.

IJLos diputados que presentaron la iniciativa fueron Juan José Torres Landa, Jesús
Yáñez Maya y Manuel González Cosío. El Nacional reprodujo esta polémica entre el 16
de noviembre y el 31 de diciembre de 1949.

liEntre otras organizaciones ligadas al sector oficial y que manifestaron su oposición
a las adiciones, se encontró el frente Zapatista, mientras que la Liga Central de Comuni­
dades Agrarias de la República pidió que se analizaran cuidadosarnene antes de ser apro­
badas. EL Nacional, 24 de noviembre 1949.

I}ürganización creada en 1949, con claras ligas con el Partido Popular de Lombardo,
y que logró agrupar por un tiempo a cerca de 200 000 campesinos. Véase Luis Medina,
Cicitismo. op. cit., pp. 172-174.
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"Al dar su apoyo a la 'teoría de la abundancia' de Alemán.

La protesta tuvo algún efecto. Las comisiones dictaminadoras del Con­

greso suprimieron las adiciones que pretendían crear un nuevo tipo de

inafectabilidad para predios de hasta 50 mil hectáreas (de terrenos na­

cionales o particulares) dedicados a la explotación forestal, y para aque­
llos con superficie máxima de cinco mil destinados a la explotación in­

dustrial de calizas, barros o arcillas.
En cambio, las reformas que hacían congruente al Código Agrario

con la Constitución y otras que no tenían apoyo en las reformas al artícu­
lo 27 sí fueron aprobadas. Una de ellas, relacionada con la tenencia de
la tierra, establecía la prórroga de 25 años a las concesiones de inafec­
tabilidad ganadera, cuando los beneficiarios de ellas hubieran cumplido
con las obligaciones de la concesión inicial.!"

_

El discurso oficial se centró en todo el sexenio en el aumento de la

producción, y se habló poco de reparto de tierras. Hacia el final de su

primer año de gobierno, el propio Presidente ofreció que en los siguientes
tres no habría más afectaciones de predios en producción.!? Menudea-

16El Nacional, 21 de diciembre 1949.
17 Tiempo, 3 de o: 'ubre 1947. "éar. o también las rleclaraciones del Jefe del Departa­

mento Agrario en El Nacional, 29 de septiembre 1947, y de voceros de la CNC, Tiempo,
9 de septiembre 1949, p. XXIII.
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ron también declaraciones en el sentido de que la primera etapa de la
reforma agraria, la del reparto y la liquidación de latifundios, estaba casi

terminada.
Las cifras de resoluciones presidenciales sobre dotación de tierra y am­

pliación de ejidos, a pesar de su imprecisión, 18 reflejan esa política que
ahondaba la pérdida del impulso distributivo del cardenismo, patente
ya en el periodo de Ávila Camacho. Las dotaciones amparadas por reso­

lución presidencial en el sexenio alemanista, ligeramente menores que
las del periodo anterior, beneficiaron a 108 625 solicitantes de tierras,
con 5.43 millones de hectáreas.

Sin embargo, una revisión más detallada de estas cifras nos revela que
si bien en los primeros tres años del gobierno alemanista se contrajo no­

tablemente e! reparto agrario, éste se aceleró en los siguientes. Es muy

posible que hayan contribuido a este cambio las señales de malestar cam­

pesino tr�ducidas en multitud de escritos al Presidente de la república,
en mítines y caravanas a la ciudad de México. Todo parece indicar que
también influyó la necesidad de neutralizar a la UGOGM.19

Algunos trabajos indican que se mantuvo la tendencia, iniciada tam­

bién en e! periodo anterior, a entregar tierras de baja calidad a los cam­

pesinos. Así, mientras que eI4.9% de las tierras con que se les dotó entre

1935 y 1940 eran de riego, el 21.1 de temporal y el 74.0110 laborables,
durante e! gobierno de Ávila Camacho las cifras respectivas habían sido

1.6,17.9 y 80.5 por ciento y en los años bajo estudio 1.5,19.7 y 78.8

por ciento. Corno resultado, según los censos agrícolas, en el decenio de

los cuarenta las tierras de labor en manos de ejidatarios se redujeron
de 47.7 a 44.1 por ciento, y las de riego, de 57.4 a 49.8 por ciento.S''

Varios indicadores permiten suponer que el ejido y el minifundio en­

frentaron en estos años problemas cada vez más difíciles, entre ellos e!
aumento de! porcentaje de ejidatarios que trabajaba como jornaleros o

l8Ya que no necesariamente significa que las parcelas fueron recibidas por los solici­
tantes; otras veces el reparto se computa por partida doble. Para este periodo tal vez son

menos confiables, ya que distintas fuentes manejan cifras diferentes. Salomón Eckstein,
por ejemplo (El ejido colectivo, México FCE, 1966), menciona la cifra de 3.5 millones de

ha., y un resumen publicado por el Departamento Agrario, Seis años de labor agraria (Méxi­
co, 1952, 102 pp.), habla de 4.5 millones de ha., con que se dotaban a 90406 campesinos.
Nosotros citamos las de NAFINSA, La economia mexicana en cifras, México, 1978. p. 53.

19Esta organización tenía como bastiones los ejidos colectivos de la Comarca Lagune­
ra dirigidos por Arturo Orona, los ejidos de ese mismo tipo del sur de Nayarir. el sistema
colectivo del Yaqui y los cañeros de Vidal Muñoz. Por ejemplo, los archivos del Departa­
mento Agrario de esos años indican que en Veracruz, donde esa central tenía fuerza, el

reparto de tierra se aceleró en los últimos dos años del sexenio.

20Sergio Reyes Osario, el. al., Estructura agraria y desarrollo agricola en México, México,
FCE, 1976, p. 52.
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en otros oficios, la elevación del número de personas que dependían de

ejidatarios propietarios o posesionarios de minifundios, y la creciente pro­
clividad de los ejidatarios a la renta de parcelas, que en ocasiones se de­
rivó de la desintegración de ejidos colectivos.P Mucho tuvo que ver en

la renta de parcelas la incapacidad que sentían los campesinos ante "una

estructura comercial que desde el acopiador rural hasta los mercados ur­

banos estaba controlada por los productores comerciales". 22

Bajo una intensa propaganda, en el sentido de que se acabaría con

el "agrarismo político" y se daría seguridad al ejidatario, continuó el

proceso de individualización del ejido, esto es, la división de la tierra en

parcelas para ser trabajadas de manera individual. Las presiones exter­

nas provocaron o agravaron el mal funcionamiento de muchos ejidos co­

lectivos hasta su desintegración. A la falta de educación de los ejidata­
rios para un trabajo de este tipo, al individualismo y a la corrupción de

muchos dirigentes ejidales se sumaron a veces factores económicos ad­
versos: superficies y rendimientos menores, un bajo número de imple­
mentos agrícolas, etc.23 También contó la franca oposición a los ejidos
colectivos tanto de propietarios como de políticos locales, y la relegación,
cuando no la abierta hostilidad, por parte de funcionarios de la banca

oficial dedicada al campo. La actitud gubernamental se debió en mucho
al arraigo que la izquierda tenía en gran número de dichos ejidos. En

otras palabras, la organización colectiva resintió el embate del gobierno
en contra de los grupos obreros y ejidatarios que daban la batalla por
su independencia frente al Estado.P?

A pesar de todo, este proceso de desintegración encontró resistencia;
numerosos ejidos colectivos sobrevivieron y aun uno que otro se organi­
zó. Mientras que el censo de 1940 consignó la existencia de 934 socieda­

des colectivas.P el de 1950 hablaba de 688 "sociedades de producción
agrícola", 16 sociedades ganaderas y 152 clasificadas como "otras so­

ciedades" (sociedades de consumo u organizadas para la venta de cose-

21 lbid., p. 332.

22Solís, La realidad. op. cit., (ed. 1981), p. 111.

23Los ejidos colectivos del Valle del Yaqui sufrieron una división profunda en 1948-49;
se fragmentó la sociedad colectiva en Nueva Italia, en Michoacán, y aumentó el número
de ejidos "libres" en la Comarca Lagunera. Véase Cynthia Hewith de Alcántara y Jacques
Chonchol, Los distritos de riego del noroeste, Centro de Investigaciones Agrarias, 1957; Salo­
món Eckstein, op. cit., y Clarence Senior, "Reforma agraria y demografía en la Comarca

Lagunera", Problemas Agricolas e Industriales de México, 1956, Vol. VIII, No. 2, y Emilio Ló­

pez Zamora, "Problema agrario en la Región Lagunera", Problemas Agrarios, 1946, Vol.

1, No. 1.

uMedina, Cvilismo, ... op. cit.

25Eckstein, op. cit., p. 173.



· continuó el proceso de indioiduaiizacián del ejido.

ehas O la compra de insumas). La gran mayoría de las primeras se con­

centraba en la Comarca Lagunera.
Muchos de estos ejidos tuvieron un buen desempeño económico. Se­

gún el censo de 1950, los ejidos colectivos alcanzaron, por lo general,
un mayor ingreso por persona y una productividad más alta que los eji­
dos individualizados en las zonas con altos ingresos. En cambio, obtu­
vieron menores ingresos en las regiones más pobres. Si bien los ingresos
por persona de los predios privados mayores de cinco hectáreas y, con

frecuencia, los de los predios privados menores de cinco hectáreas, fue­
ron más altos que los de ambos tipos de ejido, en las zonas de ingresos
altos los ejidos colectivos fueron más productivos que los individualiza­
dos y que los predios particulares. En las regiones pobres resultaron más

productivos los predios privados grandes y pequeños, seguidos por los

ejidos individualizados.F"
Para fines de sexenio se observaba ya una marcada concentración de

la producción. El 19% del total de los predios, que representaba eI59.6%
de la superficie de labor, contribuía con el 73 % de la producción, y el
0.5% correspondiente a los predios mayores de cinco hectáreas, con el

26% de la superficie de labor, producía el 25.3 por ciento Y

26/bid., p. 487.
27 ¡bid.
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Colonización

El menor énfasis puesto en el reparto de tierras afectables obligó e

buscar otras salidas para los campesinos sin parcela. De nuevo, la colo
nización fue vista como alternativa. y aunque dejó de hablarse de 11
"marcha hacia el mar", de moda en la época avilacamachista, se resaltó
la necesidad de una adecuada política de colonización.

El interés de Alemán al respecto se tradujo en la derogación de la Ley
de Colonización de 1926 y la expedición de una nueva en el primer mes

de gobierno. En esta ley, la colonización fue declarada de utilidad públi­
ca y se establecieron las disposiciones neeesarias para llevar adelante pro­

gramas de ese tipo en tierras nacionales o de particulares, que deberían
venderse a los aspirantes a colonos. Esto es, la colonización debería ba­
sarse en propiedades privadas para las que regirían los mismos límites

que en la pequeña propiedad. Los predios se venderían a los precios preva­
lecientes en el mercado, o sea, sin subsidiar su compra. Para promover
este tipo de actividades fue creada la Comisión Nacional de Colonización,
dependiente de la Secretaría de Agricultura, a la par que se establecía
un fondo nacional con el mismo propósito.

Aunque se habló mucho de trasladar familias de las zonas sobrepo­
bladas a lugares donde había tierras disponibles, el número de aquéllas
no fue muy alto. Para 1952, 8 272 familias de Tlaxcala, Michoacán, Gua­

najuato, Nuevo León, Puebla, Oaxaca y el Estado de México habían
recibido 100033 hectáreas de tierra en Tamaulipas, Veracruz, Sinaloa

y Colima. También hubo reacomodos dentro de los propios estados.F"
Pronto se reportaron fracasos en estos intentos de colonización porque
no se habían hecho adecuados estudios geológicos, de mercado, etcétera.

Durante el periodo menudearon también las quejas y se tienen algu­
nas evidencias de que las mejores tierras, las de las zonas abiertas al cul­

tivo mediante el riego, fueron vendidas a personas que nunca se habían
dedicado a la agricultura, a quienes se llamó" agricultores nylon". 29 Se
cuenta con más datos para afirmar que la mayor parte de las nuevas

tierras irrigadas, cuya apertura se costeó con fondos públicos, quedó en

manos de particulares. Esto impidió que la colonización contribuyera a

28Departamento Agrario, Seis años de labor agraria, México, Talleres Gráficos de la Na­

ción, 1952, p. 28.
29Por ley, en los nuevos distritos de riego se debía respetar la tierra de los ejidos y la

propiedad o posesión de predios cuya superficie se ajustara al límite máximo legal, que­
dando la venta del resto a cargo de la Secretaría de Agricultura. Adolfo Orive Alba, La

irrigación en México, Editorial Grijalbo, 1970, pp. 205-207.
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eliminar la población excedente de los ejidos del Altiplano o a reducir
notablemente el número de campesinos sin tierra.

Inversión en la agricultura

El interés del gobierno de Alemán en la modernización del sector

agrícola se reflejó en una fuerte inversión pública en el campo, la que
fue acompañada de un mayor gasto de los particulares en esa actividad.
Como resultado, la participación de la inversión agrícola en la inversión

bruta fija total aumentó de 12 % en el periodo 1939-1947 a 20 % en el
de 1948-1950.30

La inversión pública creció, a precios constantes, hasta 1950, aunque
a un ritmo menor que en el sexenio anterior, y disminuyó en los dos si­

guientes años. La mayor parte de aquel aumento se destinó a la lucha
contra la fiebre aftosa (véase el cuadro 1). Por ello, la inversión en irri­

gación, aunque alcanzó cifras muy elevadas en el periodo y continuó ab­

sorbiendo la mayor parte de los recursos públicos invertidos' en el sector

agrícola, a precios constantes arrojó tasas de crecimiento negativas en

dos años, para lograr un repunte hacia finales del sexenio. Las cifras tam­

bién nos indican que a partir de 1949 se invirtió la tendencia del decenio

anterior, cuando el gobierno orientaba hacia la agricultura una inver­

sión mayor que la destinada al fomento industrial. 31

Asimismo, vale la pena anotar que entre 1949 y 1951 el gobierno cap­
tó, a través de los ingresos fiscales provenientes de la agricultura una can­

tidad superior a la invertida en el sector, debido a la sobretasa de im­

puestos aplicada a las exportaciones agrícolas a raíz de la devaluación,
rasgo que escapa a la tendencia mantenida por largos años.32

Por su parte, el sector privado aumentó' considerablemente su inver­

sión, que se orientó hacia la compra de maquinaria agrícola y la realiza­
ción de obras de desmonte y de pequeña irrigación. Fue estimulado,
como dijimos, por el apoyo preferencial y las seguridades ofrecidas por
el régimen, por la inversión pública en grandes obras de riego, caminos

y electrificación y por los altos precios en el mercado internacional para
productos como el algodón y el café.

300rtiz Mena, op. cit., p. 75.
31Como se sabe, la prioridad dada a la inversión para el fomento industrial se acentúo

en los dos siguientes periodos.
32Leopoldo Solís M., "Hacia un análisis general a largo plazo del desarrollo económi­

co en México", en Demograjíay Economía, Vol. 1, No. 1, El Colegio de México.
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Cuadro 1
Inversión pública en fomento agropecuario

(Millones de pesos corrientes)

Año Tolal Riego
Otras

tnuerstones

1947
1948
1949
1950
1951
1952

261
320
459
516
581
562

228
249
260
372
502
548

33
71

199
144

79
14

Fuente: NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, 1978, pp. 369-370.

Los recursos internos continuaron siendo la principal fuente de finan­
ciamiento de las inversiones hechas en la agricultura, pero en este periodo
se recibieron aportaciones norteamericanas para la campaña contra la
aftosa y algunos créditos del Eximbank y del Bank of America, que para
1950 representaban el 15% de esa inversión.T'

Irrigación

Como primer paso en esta tarea prioritaria para el gobierno, y a la

que se dedicó la mayor parte de la inversión pública, en el mes de di­

ciembre de 1946 se creó la Secretaría de Recursos Hidráulicos, que ab­
sorbió las labores que hasta entonces realizara la Comisión Nacional de

Irrigación. La nueva secretaría tuvo amplias facultades para llevar a cabo
no sólo las obras de riego, sino el aprovechamiento de éstas para la gene­
ración de energía eléctrica y el abastecimiento de agua potable de las

poblaciones.
Mencionamos que durante la campaña electoral se destacó la conve­

niencia de concentrar la inversión agrícola en las zonas del país en las

que se consideraba viable un rápido crecimiento de la producción. Si­

guiendo esta línea, las grandes obras de riego fueron acompañadas dc
fuertes inversiones estatales en infraestructura: rehabilitación del trans­

porte ferroviario, caminos, ampliación de instalaciones para el adecuado

330rtiz Mena, op. cit., p. 75.
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Adolfo Orive de Alba, secretario de Recursos
Hidráulicos

suministro de energéticos, etcétera. Además de impulsar la producción
agrícola, con estos proyectos se buscó el aprovechamiento de los ríos para
la producción de energía eléctrica. Puede hablarse de que eran los pri­
meros pasos en una política de desarrollo regional, de descentralización,
que no cuajó enteramente.

Dos grandes proyectos son ejemplo de la decisión gubernamental de
concentrar sus esfuerzos en áreas específicas: los de las cuencas de los

ríos Papaloapan y Tepalcatepec. Para llevar adelante estos proyectos que
intentaban seguir el modelo del Valle de Tennessee, en los Estados Uni­

dos, se crearon sendas comisiones encargadas de planear, diseñar y cons­

truir las obras necesarias para el desarrollo integral y armónico de esas

cuencas.é" El 18.5% de la inversión total en irrigación fue absorbido por
estos dos proyectos.

35

Fuera de esos dos programas, puestos en marcha en tierras natales

de presidentes.i''' y de otras dos comisiones de este tipo, la del Río Fuerte

y la del Río Grijalva, creadas hacia el final del sexenio, la selección de
las obras de riego que se iniciaron en el mismo nos indican una acentua­

da preferencia por los estados del norte y el noroeste. Sonora, Si naloa ,

'\)ri\T Alba, op, cit. p, 10:2
-;:11::1 ¡:-;:) corrrspondió al proyc('\t) de] P;\pa!o¿q),}[l y (.'1 :),2 al del Tq),t!ralcpc( Or iv.:

:\Ih", , "1' ,/1" pp, 10+ \ ll"il.

-:';C�ínkIla.'i afirma que (:1 k s\¡girit');1 .\!t-I¡L·¡¡¡ <¡IH" II�'\-;Il-;t .t ('<lb!) (.] pr()\Tcto del Tq);d-
(ílll'ptY. l.;'i/.an) (:,'¡nkll;h, ()Imo I-,-t/Jlililn/(J.// , \k.\i(tl. l_':'\:\\I, ¡Q73. tOIlHI2. p. 23H.
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Puente sobre el río Papaloapan

Chihuahua, Tamaulipas y Baja California absorbieron la mayor parte

de las inversiones en ese rubro.

La superficie total irrigada por el gobierno federal fue de 625 512 hec­

táreas, esfuerzo notable si se compara con las beneficiadas a partir de

la Revolución (que hasta 1946 sumaban 827 425). Poco más de las tres

'cuartas partes fueron irrigadas mediante grandes obras y el resto con pe­

que, 'la irrigación; dos tercios de las mismas eran áreas nuevas y el otro

áreas mejoradas.F
De los 2 159 millones de pesos que el gobierno destinó a la inversión

en riego, un ocho por ciento se orientó a la pequeña irrigación, propor­

ción menor que la que esta última alcanzó en el periodo anterior. 38 En

cambio, algunos datos parecen indicar que los agricultores privados sí

aumentaron su inversión en pequeñas obras de riego, lo que tuvo como

consecuencia incrementos en el área cultivada y en la producción. 39

Las obras de pequeña irrigación hechas por el Estado también tuvie­

ron efectos positivos inmediatos, lo que no sucedió con las grandes obras

37NAFINSA, op. cit., p. 55.

380rive Alba, op. cit., p. 99.

39Hasta 1950, la pequeña irrigación, que representó el 7.5% de la inversión en riego,
se tradujo en un aumento del 27% de las tierras irrigadas. Ortiz Mena, op, cit., pp. 103-123.
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El licenciado Miguel Alemán y el general Lázaro Cárdenas, en su recorrido por las obras
del Tepalcatepec, visitan la escuela para los hijos de los trabajadores.

porque éstas requerían de mucho tiempo antes de ponerse en operación.
El inicio simultáneo de los trabajos en un gran número de ellas y la pos­
tergación de los trabajos auxiliares y de conservación retrasaron también
su aprovechamiento.

Por último, se ha señalado que estas inversiones no lograron un ren­

dimiento mayor ni más inmediato por la insuficiencia o la demora en

la adopción de mejores métodos de cultivo, a pesar de los estímulos gu­
bernamentales en este sentido. Una estudiosa del tema sugiere como po-
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sible causa del escaso interés de los particulares beneficiados con obras
estatales de riego en la introducción de técnicas de cultivo, el que hayan
pagadó sólo una mínima parte del costo de aquéllas. Pudieron por lo tanto

lograr altas ganancias, de manera fácil y rápida, sin preocuparse por me­

jorar sus' métodos de producción. 40 Como consecuencia, el aumento de
La superficie cultivada en estos años se debió más al desmonte de tierras

no irrigadas que a la inversión en riego."!
En estos años, los distritos de riego se orientaron prioritariamente ha­

cia: la producción de algodón. En 1951, el 55.9 % de su superficie se des­
tinó a este cultivo, cuyo valor representó el 74% de la producción agrí­
cola de estos distritos. Le seguía el trigo, con el 17.2 % de la superficie
y el 7.4% del valor, y el maíz, con el 3.6 y 5.8 por ciento

respectivamente.V

Mecanización e investigación agrícola

El gobierno consideraba la mecanización del campo como complemen­
to indispensable para obtener buenos rendimientos en las zonas de riego,
y conveniente en gran parte de las tierras laborables. Consecuentemente,
apoyó este proceso canalizando fondos del Eximbank y del Banco de Mé­

xico, a través de la banca rural, una vez que se levantaron las restriccio­

nes norteamericanas a la exportación de implementos agrícolas introduci­

das durante la guerra. El monto de la importación de este tipo de bienes
se triplicó a precios corrientes. De 9 000 tractores importados en el sexe­

nio anterior, se pasó a 40000; también el número de arados y trillado­
ras se multiplicó.P

Como resultado del apoyo a la mecanización, en la década de los cua­

renta se quintuplicó la maquinaria existente en los predios mayores, se

duplicó en los ejidos y creció 2.5 veces en los predios menores. Conviene

resaltar que, al parecer, en esos años la mecanización no trajo aparejado
el desplazamiento de la mano de obra, ya que aumentó el número de

personas ocupadas por predio.j" Sin embargo, es posible que haya im­

pedido un mayor crecimiento del empleo agrícola.

4°Estc p;J1T("(' h;dit'r :-:ido el (";¡SU de S()]H)Ll. según señala Cynthia Hewith de Alcánta-
ra . La mnrlrrnt:r.. ',J' {/, /,-i w.!.riolirlilfi NU'Xl'.¡/," j{)·¡O-/Y70. México, Siglo XXI, 1980, 2da.
vd .. p. 1 �li.

'1lOniz :'\Ik"" , (J/,. ni., p 123.

'\2/n[nrmfl' rstadistico.; ;/)' lo SNH. citad" p()' Cynthia Hewith de Alcántara, Ibid., pp.
(jO-(j] .

-Uta prOdIHTi('m lll\l:rna dt· llJ\plclllcntU:-i ;i.grícolas era muy pequeña, Ibid., p 73.

HR(-'yes (bori{) ¡¡f-, ¡II., p. :)�)i
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"De 9 000 tractores importados. .fe paso a 40 OliO.

El tercer aspecto de la política de modernización, junto con e! riego
y la mecanización, lo constituía el uso de mejores insurnos. Para tener

éxito en esta tarea era indispensable la investigación agrícola, por lo que
en 1947 se creó el Instituto de Investigaciones Agrícolas (I1A). 45 Al mis­
mo tiempo siguió trabajando la Oficina de Estudios Especiales (OEE),
organismo semiautónomo en que colaboraban desde 1943 la Secretaría
de Agricultura y la Fundación Rockefeller. Para llevar a cabo la distri­
bución de las semillas mejoradas se estableció la Comisión del Maíz y,

poco después, la del Trigo. Años más tarde se crearían también las co­

misiones de! Café, del Olivo y del Azúcar, encargadas de la adquisición
en el exterior y la distribución interna de nuevas variedades de plantas.

En los siguientes seis años, los dos institutos mencionados invirt icron
en investigación agrícola 43.5 millones de pesos, de los cuales la Funda­
ción Rockefeller proporcionó 23.4 millones yel resto lo financió el go­
bierno mexicano.?" La tarea dc investigación se CT¡ltrú IJ¡Ísi,;\llH.'ntt' en

dos cultivos <'1 trigo y el maíz, aunque tarnIJ¡(,ll St·· ob: 1.1\)( ,'t)i, .'<.'lllillas

mejoradas ele sorgo, soya, frijol y papa.

FIQue ('t';ntinuilrÍit l.. l.rb.u- de-l I kpartaJlH'l1t() dt' FS¡;l�

·¡'Tlc.:\\'ith d�' .\k;'IIlLlr;t_ -r crt .. p_ :H-,
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"La tarea de inoestioaaán se centró básica­
mente en dos cultivos, ellrigoy el maiz. "

Por lo que se refiere al trigo, la OEE se fijó como meta a corto plazo
el incremento de la producción y dejó para un segundo momento la me­

joría de la calidad. Para 1952 había logrado producir trece variedades

comerciales que comenzaban a ser utilizadas, con mayor o menor éxito,
en las zonas trigueras del país, entre otras, Sonora, Sinaloa, Guanajua­
to, Michoacán y Jalisco. Se estima que para 1950 se les utilizó para sem­

brar alrededor del 1.7% de la superficie dedicada a este cultivo.t?
Como la OEE señaló con insistencia, era necesario que estas nuevas

semillas fueran acompañadas de una pronta mecanización, del uso de

fertilizantes e insecticidas y de un adecuado suministro de agua. Eso ayuda
a explicar por qué la Revolución Verde, que se desencadenó unos años

después, se dio con particular intensidad en las nuevas tierras del noro­

este que cumplían o tenían posibilidades de cumplir con esos requisitos.
Por lo que se refiere al maíz, los diversos centros que integraban el

HA enfocaron sus esfuerzos a la obtención de semillas mejoradas de po­
linización abierta, adecuadas para las zonas no irrigadas del país. En cam-

47Ihld., pp. 39-42.
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Nazario Orr iz C;arza. Secretario de Agricultura

bio, la OEE, al dar prioridad a la rápida elevación de los rendimientos

para evitar las importaciones, prestó mayor atención a la producción de

semillas híbridas. Los rendimientos de estas últimas eran mucho más al­

tos, pero su uso requería de insumas y técnicas que evitaran que sus re­

sultados fueran decrecientes, lo que limitaba su utilización a las áreas

que cubrían esos requisitos.t''
Con el tiempo, esta última concepción se impuso. La prioridad otor­

gada a un rápido crecimiento de la producción, y no a un desarrollo equi­
librado de las distintas zonas del país, dio tintes específicos a la investi­

gación agrícola. El esfuerzo se centró en las regiones que podían aprove­
charla con resultados a muy corto plazo. 4�

Crédito agrícola

Para responder a una de las demandas más importantes de propieta­
rios y ejidatarios, a principios de 1947 el Secretario de Agricultura infor­
mó acerca de la decisión gubernamental de aumentar inmediatamente
el crédito y de reducir los intereses (aI8%). Pero advirtió que los recur-

480rtiz Mena, op. cir., p 12H. v Hewit h de Alcántara, op. (11., pp. +7-48.

49Manuel Mesa Andraca v Emilio Alanís ratiño, "La agricultura". Problema, Agn'ro­
las e Industriales dr Mexico. Vol. 111, No 1, p. 133.
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sos oficiales no serían suficientes para satisfacer las necesidades de crédi-
to del sector.

'

Los llamados del gobierno a la banca privada para que participara
en esta labor se hicieron cada vez más frecuentes.P'' a la par que se des­
vanecía el impulso inicial del crédito agrícola público. A precios constan­

tes, es evidente el estancamiento de los préstamos del Banco Nacional
de Crédito Ejidal, en tanto que los volúmenes manejados por el Banco

Nacional de Crédito Agrícola fueron menores que los del sexenio anterior

(véanse los cuadros 2 y 3). En cambio, esta institución aumentó sus prés­
tamos refaccionarios, principalmente los. destinados a la compra de trac­

tores, a desmontes y a irrigación, mientras que el primero tuvo altibajos
en este tipo de financiamiento.

Cuadro 2
Banco Nacional de Crédito Ejidal

Préstamos anuales operados
(Millones de pesos de 1960)

Años Total Avío Refaccionarios Otr05

1946 359.5 299.1 34.6 25.7
1947 448.3 383.6 47.0 17.6
1948 447.1 407.2 29.5 10.4
1949 481.6 378.7 94.5 8.4
1950 428.7 388.2 31.1 9.3
1951 488.9 419.6 58.8 10.5
1952 438.9 366.6 65.8 6.5

Fuente: Sergio Reyes Osario, Estructura agraria y desarrollo agrícola en México, Mé­

xico, FCE, 1974, p. 837.

El crédito siguió siendo un mecanismo para inducir la producción eji­
dal de bienes necesarios para el mercado interno, cuyos precios castiga­
dos no la estimulaban. Alrededor de la mitad de los fondos del Banco

Ejidal se dedicó al financiamiento de la producción de bienes de primera
necesidad (maíz, frijol, trigo y arroz), el 40% a materias primas indus­

triales, sobre todo al algodón, yel resto a otros cultivos de exportación

50El Nacional publicó en el primer semestre de 1947 varias declaraciones de altos fun­
cionarios en ese sentido.
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Cuadro 3
Banco Nacional de Crédito Agrícola

Préstamos anuales operados
(Millones de pesos de 1960)

Años Total Avío Refaccionarios Otros'

1946 381.5 37.9 19.9 323.7
1947 292.9 47.0 33.8 212.1
1948 308.0 63.4 86.3 158.3
1949 315.2 127.3 97.6 90.3
1950 386.5 13�.0 91.1 163.4-
1951 288.2 100.5 97.4- 90.4
1952 333.5 104.0 63.4- 166.1

• Este último incluye comerciales, directos, inmobiliarios, prendarios y no

clasificados.
Fuente: Sergio Reyes Osorio, Estructura agraria y desarrollo agrícola en México, Mé­

xico, FCE, 1974, p. 833.

como el café, la piña y el plátano. 51 Por su parte, el Banco Agrícola dio
cada vez más importancia a la producción algodonera.

Entre 1947 y 1950, el crédito otorgado a la agricultura por parte de
los bancos oficiales, incluyendo el Banco Nacional de Comercio Exte­

rior, se destinó en un 43.9% a los cultivos de exportación, el 41.4 a los
alimentos de consumo interno y el 14.7 a otro tipo de productos. Los
cultivos de exportación gozaron también de la más favorable relación entre

préstamos y producción (17.1 %, mientras que para los alimentos fue de
5.6 y para otros cultivos, de 2.4).52

En 1949 el Banco de México dejó de ser la principal fuente de fondos

para los dos bancos agrícolas oficiales. El gobierno asumió las deudas

que éstos tenían con el banco central y con el Banco Nacional de Comercio
Exterior. A partir de ese momento, el gobierno orientó fondos hacia los
bancos agrícolas a través de fideicomisos, los que en la práctica se utili­
zaron como créditos revolventes.P '

Si bien el crédito oficial se estancó, la banca privada dobló el monto

de sus préstamos destinados a la agricultura, aunque no aumentó la par-

51 Resumen del informe de labores de la Secretaria de Agricultura y Ganaderia, correspon­
diente a los años 1947-1952.

520rtiz Mena, op. cit., p. 92.
»ue., p. 93.
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ticipación de! crédito agrícola en e! total de los préstamos que operaba.
(Véase e! cuadro 4.) En consecuencia, e! volumen total de los préstamos
de las instituciones públicas y privadas siguió representando una mínima

proporción del crédito usado en la agricultura. Los ingenios azucareros

y las compañías transnacionales exportadoras de alimentos o materias

primas siguieron financiando gran parte de la producción. Continuó pri­
vando el crédito usurario, que no sólo se beneficiaba con los altos intere­

ses, sino con los diferenciales de precios que obtenía en la compra al tiem­

po de las cosechas. :,4

Cuadro 4
Crédito al sector agropecuario operado por la banca privada

Saldos al 31 de diciembre de cada año

(Millones de pesos de 1960)

Años Total % del crédito

1946 356 12.9
1947 382 7.4
1948 518 8.4
1949 589 8.5
1950 710 9.0
1951 818 9.8
1952 870 10.3

Fuente: Sergio Reyes Osorio, Estructura agraria y desarrollo agrícola en México, Mé­

xico, FCE, 1974 p. 846.

Comercialización y relación de precios

Los años cuarenta fueron los de la comercialización de la agricultura
mexicana. Se estima que en 1940 sólo la mitad de la producción agrícola
fue vendida; en cambio, para 1950 este porcentaje se elevó al 82. Yaun­

que no hay datos para compararlos con los de 1940, se calcula que al
iniciarse los cincuenta existían 2.2 millones de predios agrícolas" comer­

ciales", esto es, que vendían al menos parte de su producción, y 216 000

de subsistencia. 55

54 Mesa Andraca, op. cit .. , p. 81.
55 Reyes OSOI'io. op. cit .. p. 195.
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La política del gobierno alemanista de controlar los precios de algu­
nos productos de consumo básico y de ciertas materias primas, contri­

buyó a que la relación de precios entre el sector agrícola y el no agrícola
se tornara desfavorable para el primero. Como ya hemos señalado, los

precios de exportación subieron rápidamente, mientras que los precios
agrícolas internos tuvieron entre 1946 y 1949 una tasa media de creci­
miento de apenas 2.9%, esto es, muy abajo del índice general de precios
internos, que era del 7.4%, y del de los precios de exportación, que fue
de 17.3 %. Entre 1949 y 1951, el aumento de los precios de garantía de

algunos alimentos, entre ellos el trigo, y los efectos de la devaluación pro­

dujeron un cambio en la relación. En estos años la tasa media anual de

crecimiento de los precios agrícolas internos fue de 12.2 %, frente a un

índice general de 16.6 y otro de precios externos de 14.5 por ciento.56
Aunque la relación de precios varió de un cultivo a otro, en términos

generales puede decirse que fue un factor externo el que estimuló la pro­
ducción y que los principales beneficios correspondían a los que produ­
cían para la exportación. Pero el número excesivo de intermediarios y
ciertas prácticas, como las compras al tiempo, impidieron que gran par­
te de los productores se beneficiaran con la relación de precios cuando

ésta era favorable al sector agrícola, y en el caso de los bienes con precios
castigados, agudizaron la difícil situación de quienes los producían. 57

La producción agrícola

La agricultura creció rápidamente como resultado de las políticas gu­
bernamentales de apoyo directo a este sector, del desarrollo de la infraes­

tructura, de la terminación de obras de riego iniciadas en este sexenio
o en los precedentes y de una demanda mundial favorable que se reflejó
en los precios de exportación.

La tasa media de crecimiento de la agricultura en este sexenio, de 8 % ,

fue la más alta entre 1940 y 1960, Y superó en 2.8 a la de crecimiento
del PIB. El mejor año para este sector fue 1949, ya que en los dos si­

guientes su tasa de crecimiento declinó hasta volverse negativa en 1952,
debido principalmente a malas condiciones climatológicas (véase el cua­

dro 5). La agricultura se convirtió así en el elemento más dinámico del

56Reyes Osario, op. cit., pp. 122-123.
-,jEl Nacional, 31 de enero y 10. de febrero 1947, Y Emilio Alanís Patiño, "Agricultura.

Mesa redonda", en Revista de Economía, enero 1952, p. 29; Informe de Labores de la SAC,
del lo. de septiembre al 31 de agosto, México, Tomo 11, pp. 176-177.
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Cuadro 5
Producción agropecuaria

(Míllones de pesos de 1960)

Años Total Agrícola Ganadera Forestal Pesca

1946 11699 6220 4566 803 110
1947 12 061 6848 4519 574 120
1948 13 257 7593 4934 579 151

1949 14 551 8715 5080 560 196
1950 15968 9673 5 194 913 188
1951 16 819 10 146 5568 927 178
1952 16344 9702 5 767 726 149

Fuente: NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, pp.
25-26.

crecimiento económico en todos estos años; en otras palabras, el sector

agrícola contribuyó a financiar y, en general, impulsó el crecimiento eco­

nómico del país. 58

El aumento de la producción agrícola obedeció sobre todo a la amplia­
ción de la superficie cultivada, pero también fue fruto de una considerable
elevación de los rendimientos (4.3% contra 2.0);59 también contribuye­
ron los cambios de cultivo y el haberse dedicado las nuevas tierras a

cultivos de alta remuneración. La superficie cosechada creció en forma

constante, con excepción del último año del sexenio, y pasó de 8.5 millo­
nes de hectáreas a 10. l. Prácticamente todos los cultivos se beneficiaron
con ese crecimiento. En cambio, el aumento de los rendimientos no fue

parejo y se piensa que se debió más al suelo virgen, al mayor uso del

riego o a buenas condiciones climatológicas que a la adopción de nuevas

técnicas de cultivo o a la utilización de semillas mejoradas o de
fertilizantes.

El desglose de los principales productos para el mercado interno nos

permite apreciar un constante aumento en la producción de maíz y fri­

jol, aunque con el tropiezo de la sequía de 1952. También se observa
un rápido crecimiento de la producción de trigo y, aunque menor, de
la caña de azúcar. De cualquier forma en estas dos producciones se die­
ron algunos altibajos.P''

58Solís, La realidad... p. 217.
»tu«, p. 127.

60Roeyes Osorio, op. cit., pp. 84-88 y 156-159.
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"La agricultura comenzó así a cumplir una de las tasas que se le asignó ... la de captar divisas.

Aunque la producción agrícola estuvo destinada en su mayor parte
al consumo interno, la tasa de incremento de las exportaciones de este

tipo de bienes fue tres veces más alta que la de la producción. Esta ten­

dencia se había iniciado unos años antes y se acentuó durante este perio­
do, dado el lento crecimiento de los precios agrícolas internos y la eleva­
ción de los precios internacionales del algodón, el café y algunos otros

productos.
La demanda internacional favorable para el algodón, resultado de la

política norteamericana tendiente a sostener su precio, pudo ser aprove­
chada rápidamente por los agricultores mexicanos porque coincidió con

la puesta en explotación de amplias zonas de riego en el norte del país.6r
La producción de algodón se triplicó y se orientó una proporción cada

vez mayor hacia el mercado externo -el 43% en 1946 yel 75 en 1952.
La superficie dedicada a este cultivo se amplió 2.5 veces, de lo que se

deriva que también se registró un rápido aumento en los rendimientos

por hectárea.62 Otra de las principales exportaciones fue el café, cuya

producción mantuvo un incremento constante,
.

pero con rendimientos

por hectárea estancados y muy por debajo de los obtenidos en los años

veinte.

6lSolís, op. cit., p. 127.

62Reyes Osorio, op. cit., pp. 95 y 158-159
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La agricultura comenzó así a cumplir una de las tareas que se le asig­
nó para apoyar el crecimiento económico de! país, esto es, la de captar
divisas. Los productos agropecuarios, que representaron el 24.8 % de las
mercancías exportadas en 1940, en el decenio elevaron su participación
en éstas hasta llegar al 47.5 %. En 1950 les 'correspondió el 28.3 % de
la exportación total de bienes y servicios.s''

Por lo que se refiere a la importación de productos agrícolas en rela­

ción con la oferta interna total, se redujo en los primeros tres años para
elevarse en los siguientes y superar levemente en 1952 la participación
que tenían en 1945.64 Se trataba en su mayor parte de compras de ce­

reales que se incrementaron en los años de malas cosechas. ASÍ, la im­

portación de trigo, que en los primeros tres años no alcanzó las 300 mil

toneladas, en los últimos tres llegó a un promedio anual de 420 mil. Las

importaciones de maíz fueron mínimas, excepto en 1951.65

Producción ganadera

El gobierno mostró un gran interés por apoyar esta actividad, lo que
se reflejó en la inmediata reforma de la Ley de Crédito Agrícola, a fin
de que los bancos oficiales pudieran extenderlo a esta actividad. Igual­
mente, la Secretaría de Agricultura y Fomento fue transformada en la

de Agricultura y Ganadería. Se buscó también dar facilidades a los ga­
naderos con la reforma del Código Agrario de 1949, que autorizaba la

prórroga de las concesiones de inafectabilidad.
Pero la fiebre aftosa66 y las sequías provocaron el estancamiento de

la producción ganadera durante la primera mitad del sexenio; y aunque
en los años siguientes comenzó a recuperarse, registró una tasa media
de crecimiento en el periodo bastante inferior a la de la agricultura y un

poco menor que la del PIB. (Véase el cuadro 5.)
Las modestas exportaciones de ganado que México hacía a los Esta­

dos Unidos se cortaron abruptamente por el cierre de la frontera norte­

americana para este tipo de productos a raíz de la fiebre aftosa. Esta si­
tuación favoreció la inversión, que resultó pequeña por falta de créditos,

63/bid., p. 107.
64Las importaciones, en relación a la oferta total de productos agrícolas, representa­

ron el 5.2 por ciento en 1945, el 2.9 en 1949 y el 5.9 en el último año del sexenio. Reyes
Osorio, op. cit., p. 67.

65Resumen del informe de labores de la SAG, 10. de septiembre 1952 al 31 de agosto 1953,
p. 72.

66Véase el apartado correspondiente en el capítulo 2.



· .la producción siluícola creció a un ritmo más lento.

en fábricas empacadoras que lograron exportar por dos o tres años carne

enlatada en cantidades reducidas a la U.S. Commodity Corporation.
La importación de productos pecuarios en relación con la oferta in­

terna, descendió de 2.2 % en 1947 a 1. 5 en 1949, para mantener sus ni­

veles en los siguientes tres años. Los productos adquiridos con regulari­
dad en el exterior fueron la manteca de cerdo y la lana, importaciones
que en 1952 representaron alrededor del 9 y el 3 por ciento respectiva­
mente de la oferta pecuaria total. 67

Para 1950 los ejidos contaban con poco más de la mitad del ganado
de la república, en términos monetarios, seguidos de cerca por los pre­
dios mayores. Pero estos últimos tenían más del doble de cabezas de ga­
nado vacuno que aquéllos.s'' La proporción de cabezas de ganado por
hectárea de pasto tampoco favorecía a los ejidatarios, que disponían de

menos de 16.5 millones de hectáreas, mientras que los predios no ejida­
les contaban con 50.5 millones.

Silvicultura y pesca

Después de un gran aumento en el sexenio anterior, la producción
silvícola creció a un ritmo más lento entre 1947 y 1951 Y sufrió una fuer­

ta baja en el año siguiente. Pero en esos momentos se consideró que el

67Reyes Osorio, op. cit., p. cuadro U-lI, pp. 167-168.
68Censo ganadero de 1950.
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objetivo prioritario de este sector no era el de aumentar la producción,
sino el de reforestar y conservar los recursos existentes. La falta de leyes
protectoras adecuadas comenzó a subsanarse con algunas disposiciones
al respecto. Pero la inversión gubernamental y privada en aquellos ren­

glones se mantuvo en niveles muy bajos.P''
Por su parte, la producción pesquera tendió a crecer con rapidez has­

ta la mitad del sexenio, gracias a la captura del camarón destinado al

mercado externo y de la sardina para consumo interno. Pero si la amplia­
ción de la flota pesquera y el establecimiento de una industria empacado­
ra favorecieron al incremento inicial, a fines del sexenio se observaba

que la falta de métodos de conservación estaba provocando una dismi­

nución en el volumen de camarón en el Golfo de California.Z? Esta si­
tuación se reflejó en una baja en la producción pesquera en los dos últi­

mos años. (Véase el cuadro 5.)

690rtiz Mena, op. cit., p. 149.

7o/bid., p. 156.
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LA PRIORIDAD DE LA INDUSTRIA

La discusión durante la campaña electoral y las demandas de apoyo gu­
bernamental hechas por los empresarios para resolver los problemas ori­

ginados por los reajustes de la posguerra habían revelado que, en más
de un aspecto, los industriales no tenían la misma posición. No compar­
tían el mismo criterio en materia de proteccionismo ni de inversiones ex­

tranjeras. Tampoco existía acuerdo entre ellos sobre el grado deseable
de intervención del Estado en la economía ni sobre el tipo de relaciones

que había que mantener con los obreros. Estas divergencias se mantu­

vieron y, en ciertos casos, se ahondaron en los siguientes seis años.

Buena parte de los industriales, sobre todo los dueños de empresas
medianas y nuevas afiliadas a la CANACINTRA, solicitó al candidato
a la presidencia una mayor protección frente a la competencia externa.

Otros empresarios, en cambio, dudaban de la conveniencia de un aumen­

to general de los aranceles. Unos, porque ya gozaban de un nivel ade­

cuado de protección, otros, por tener buenos mercados externos y por
temer más a las represalias que un creciente proteccionismo les acarrea­

ría, que a posibles competidores en un mercado interno que sentían bajo
su control. De ahí la cautela de los representantes de la CONCAMIN,
que albergaba en su seno a la mayoría de las grandes empresas y a subsi­
diarias de compañías extranjeras.

En materia de aranceles también se reflejaron algunos conflictos de

intereses. Así, algunos de los que más solicitaban medidas proteccionis­
tas para los productos finales pedían, a la vez, la libre importación de
materias primas y de productos intermedios o, al menos, la reducción
de los impuestos en lo que para ellos eran insumos que no se producían
internamente en la cantidad y con la calidad requeridas.

La conciencia de lo reducido del mercado interno y el haber obtenido

jugosas ganancias con la exportación de manufacturas, hacían que algu­
nos empresarios se plantearan la necesidad de modernizar sus instala­

ciones y sus procesos de producción, a fin de hacerlos más eficientes y
reducir con ello los costos de sus productos para que fueran más compe­
titivos. Este intento se convertía en problema grave en el caso de las in­
dustrias tradicionales y especialmente en la textil, en donde acuerdos entre

87
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No existía acuerdo entre los empresa­
rios "sobre el tipo de relaciones que habia

que mantener con los obreros .

"Tampoco existia acuerdo entre ellos sobre
e! grado deseable de interoencion del Estado
en la economía.
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patrones y obreros tendientes al mantenimiento del nivel de empleo ha­
cían muy difícil la introducción de maquinaria moderna. Esto es, al plan­
tear la modernización, de manera obligada se entraba al movedizo te­

rreno de las relaciones obrero-patronales.!
Modernizar la industria significaba necesariamente el desplazamien­

to de trabajadores, pues los empresarios insistían en comprar el equipo
más avanzado en los países industriales, que por lo general tendía a aho­
rrar mano de obra. Ponían el énfasis en los peligros de adquirir maqui­
naria de desecho (surplus), construida con materiales y especificaciones
deficientes debido a la urgencia que imperó durante el conflicto armado,
o de instalar en México equipo que ya era obsoleto en los países indus­

trializados. De seguir esa pauta, alegaban, los productos mexicanos no

podrían llegar a ser competitivos.
Los representantes obreros, por su parte, no rechazaron de entrada

la modernización. En algunos casos -especialmente en el de los textiles­
eran más exigentes que los propios empresarios, acaso porque temían

que estos últimos se valieran del pretexto de la modernización para mo­

dificar los sistemas de trabajo y los salarios e introducir algunas patentes
innovadoras, sin que verdaderamente existiera una adquisición de equipo
avanzado.? Pero los dirigentes sindicales se dividían un tanto al llegar
al problema del personal excedente en los casos de modernización de las
industrias. Concordaban en que primero se debería buscar el reacomodo

del personal dentro de las mismas fábricas y, en segunda instancia, la
reeducación profesional de los trabajadores. Pero, mientras que los tex­

tileros poblanos aceptaban como recurso extremo el despido de trabaja­
dores, previa justa indemnización, el sindicato de obreros de la siderurgia
estaba dispuesto a apoyar la modernización "siempre que no [hubiera)
desplazamiento de hombres". 3

Por su parte, el candidato priísta a la presidencia desestimó el impac­
to negativo de la modernización, ya que ésta, al incidir positivamente
en el desarrollo económico general del país, "traería consigo la amplia­
ción de las fuentes de trabajo ya existentes, así como la apertura de otras

muchas nuevas, lo que [permitiría) la absorción inmediata del personal
obrero que [resultara) transitoriamente desplazado't.! Sin embargo, Ale­
mán no tomó partido respecto a qué grado de sustitución de equipo era

'Mesas redondas, op. cit., p. 81.
20breros textileros se quejaban de que esto era precisamente lo que había sucedido.

[bid, pp. 27, 28, 34.
:1 tu«, pp. 29 y 97.

'tu«, pp. 33-35.
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. algunos empresarios se plantearon la

necesidad de modernizar sus instalaciones

y sus procesos de producción.

el conveniente, y sólo pidió a obreros y patrones que se pusieran de acuer­

do entre sí.
Para los industriales, la modernización llevaba implícita una corres­

pondencia entre eficiencia y salarios. Algunos propusieron la creación
de una comisión obrero-patronal que se encargara de estudiar la nivela­

ción de los salarios, la que debería "tener en cuenta el rendimiento mí­

nimo de cada trabajador por jornada, para que en caso de que [éste 1 no

rinda pueda ser sustituido sin responsabilidad para la empresa" .

5 Otros
se inclinaban por los llamados salarios incentivos, que ya se comenzaban
a experimentar en la industria siderúrgica.

Junto a la exigencia de que el personal fuera el estrictamente necesa­

rio y de que se anularan los contratos colectivos y las revisiones de sala­
rios periódicas, los industriales pedían la libertad de administración, en­

tendiendo por ésta la reducción del número de empleados de base y el

aumento de los de confianza. Se declaraban también en contra del esta­

blecimiento de un escalafón muy cerrado y, en cambio, apoyaban abier­
tamente un sistema de ascensos por méritos y no por antigüedad.

Slbid., p. 25.
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La urgencia de capacitar mejor la mano de obra era también un tema

recurrente. Se hablaba de la necesidad de abrir escuelas de capacitación,
aunque sin precisar si esta labor debería estar en manos de las propias
empresas o del Estado. Parecería, en todo caso, que los empresarios se

mostraban menos celosos de la intervención estatal en éste que en otros

campos, y tranquilamente le endosaban la tarea al gobierno.
Junto con las reformas legales necesarias para hacer posible los obje­

tivos anteriores, los industriales presentaban otras demandas al Estado,
alrededor de las cuales sí existía un acuerdo entre ellos. La mayoría con­

sideraba que los impuestos no sólo eran altos. sino que su aplicación era

confusa. Los industriales se inclinaban por un impuesto único. Sugerían
que, en el último de los casos, se coordinara el cobro de los impuestos
federales, estatales y municipales para evitar duplicidad. Aquellos indus­
triales que tenían buenos mercados de exportación pedían también que
se eliminara el impuesto de aforo que gravaba los productos manufactu­
rados. Otros solicitaban que se consideraran saturadas ciertas industrias
o ramas industriales y que se prohibiera el establecimiento de nuevas

empresas.
En pocos puntos los empresarios estaban tan unánimemente de acuerdo

.la nivelación de salarios . debla
tener en cuenta el rendimiento mz'nimo de
cada trabajador por jornada.

EL EJEMPLO DEL PASTEl.
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Instituto Mexicano de Investigaciones Tecnológicas ligado al Banco de México

como en pedir un mayor volumen de crédito, barato y a largo plazo. So­
licitaban que el gobierno orientara los recursos de la banca hacia el sector

i�dustrial por todos los medios posibles. Y más de una industria pedía la

creación de un banco o institución financiera especializada en su rama,

petición que contaba con el franco apoyo de los representantes obreros.
Las deficiencias en el transporte y la energía eléctrica eran señaladas,
también, como uno de los grandes obstáculos para la industrialización. Un

transporte capaz de integrar un mercado nacional, junto con el suministro

I de electricidad y de petróleo suficiente y a precios bajos, eran considera­

I dos como requisitos esenciales para el desarrollo industrial. Sabedores
de lo reducido del mercado interno, los empresarios solicitaban del Estado

medidas para ampliarlo, aunque sin precisar cuáles deberían ser éstas."
Por último, abogaban por la eliminación de disposiciones que conside­
raban producto de la guerra, como la fijación de precios máximos, y que,

según ellos, obstaculizaban el aumento de la producción.
El gobierno de Alemán trató de satisfacer la mayoría de las peticiones

de los industriales que le correspondía atender directamente. Entre ellas

resaltan la protección del mercado interno, los impuestos bajos, las exen­

ciones fiscales, la creación de infraestructura, la orientación de un mayor
volumen de crédito hacia la industria, la política de precios tendiente a

proporcionar materias primas, energéticos y servicios públicos baratos,

6/bid., pp. 366-367.
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el apoyo a la investigación industrial y el fuerte control salarial. Igual­
mente, e! Estado intervino directamente en la producción en aquellas ra­

mas industriales en las que su participación se consideró indispensable.
Pero la necesidad de mantener su alianza con el sector obrero organiza­
do lo obligó a no responder a las demandas más extremosas de los in­

dustriales, como era la desaparición de los contratos colectivos y de las
revisiones salariales periódicas. De las más importantes de estas políticas
gubernamentales, así como de la discusión que provocaron en ocasiones,
hacemos e! recuento en los apartados siguientes.

Proteccionismo

Dijimos que el proteccionismo fue una de las más importantes políti­
cas gubernamentales de apoyo a la industria y de las que despertaron
mayor polémica dentro del gobierno y de! sector privado." La CANA­
CINTRA continuó siendo el organismo empresarial que la defendió con

mayor firmeza. Sus dirigentes alegaban que los costos de producción
internos eran más altos que en los países industrializados debido al redu­
cido tamaño del mercado -que imponía el establecimiento de plantas
pequeñas-, a las elevadas tasas de interés, a la escasez de técnicos y
obreros especializados y a fallas en la estructura industrial y en la direc­
ción de las empresas. Para llegar a ser eficientes, las industrias de los

países atrasados tenían que pasar por la "evolución racional por la que
pasaron las industrias eficientes y gigantescas de los Estados Unidos". 8

De ahí que reclamaran para las empresas mexicanas, mientras éstas pu­
dieran habilitarse para resistir la competencia de las industrias de países
desarrollados, un "proteccionismo completo" y no medidas parciales que
a nada conducían.

Eran aquellos tiempos memorables en que proliferaban las declara­

ciones de los representantes de la pequeña y mediana industria, y los es­

tudios politicoeconómicos para apoyarlas, de los que se dice que e! propio
gobierno fue un activo patrocinador." Los argumentos de la CANACIN-

7México había aplicado políticas proteccionistas desde hacía varias décadas, pero su al­
cance se reducía a unas cuantas actividades dada la escasa diversificación de la industria.
Rafael Izquierdo, "Proteccionism in Mexico", en Raymond Vernon (ed.), Public Po/icy
and Prívate Enterpnse in Mexico, Cambridge, Mass., Harvard University Press, 1964, p. 243.

HYéanse, entre cientos de declaraciones de los representantes de CANACINTRA, las

que se encuentran en El Popular, 25 de febrero y 11 de abril 1947, y Tiempo, 9, 16 Y 23
de abril 1948.

9En entrevista que tuvimos con el licenciado Alemán nos manifestó que él no se sintió

presionado por los empresarios a fin de que adoptara una política proteccionista; dio a en­

tender que ésta era más bien una iniciativa gubernamental.
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Los empresarios" alegaban que los costos de producción eran más altos. . debido al re­

ducido tamaño del mercado...

"

TRA con el tiempo se tornaron más complejos. Así, para 1950, un asesor

jurídico de esta organización señalaba:

Los costos de una determinada industria deben ser calibrados y me­

didos en relación con el nivel general de costos que existen en el país ...
De esta manera se dispone de un criterio nacional para determinar
la viabilidad de una industria y el significado de esa industria desde
el punto de vista de la generación de fuentes de empleo y del incre­
mento del ingreso nacional. Es decir, si no podemos prescindir de la
existencia de la Nación, debe partirse de este dato para trazar cual­

quier política económica. 10

Mencionamos que cuando comenzó a debatirse este tema, a fines del pe­
riodo avilacamachista, la CONCAMIN adoptó una actitud cautelosa.
Pero en los años siguientes, aunque continuó siendo menos activa que
la CANACINTRA en cuanto a la defensa del proteccionismo, sus de­
claraciones reflejaron una creciente inclinación por esta política. Toda­
vía en 1945, a raíz de la conferencia de Chapultepec, la CONCAMIN

IOJesús Reyes Heroles, "Tendencias del comercio internacional", en Joaquín de la Pe­

ña, et. al. Problemas industriales de México, EDIAPSA, México, 1951, pp. 58·59.
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señaló que debía reconocerse a los países económicamente atrasados el

derecho de proteger sus economías nacionales, a fin de permitirles una

evolución gradual y evitar que enfrentaran una competencia ruinosa."
Pero precisaba que el arancel era una medida transitoria y que las em­

presas protegidas tenían la obligación de mejorar la calidad y los precios
de sus productos. En cambio, en 1950 este organismo se opuso firme­
mente a las peticiones de la CONCANACO en el sentido de que Méxi­

co renunciara a las defensas arancelarias. Alegó que para un país como

el nuestro "las tarifas elevadas [eran 1 un camino firme para lograr más

y mejores industrias y mayor ocupación" .'2
A pesar de estas declaraciones, para los agremiados de ambas organi­

zaciones empresariales, es válida la queja del secretario de Economía, An­

tonio Martínez Báez, en cuanto a que los industriales mexicanos pedían
la mayor protección para sus productos y la más completa libertad para

importar los bienes que necesitaban para elaborarlos. 13

No es de extrañar que la CONCANACO, donde encontraban alber­

gue comerciantes que obtenían jugosas ganancias con las ventas inter­

nas de productos importados, pugnara las más de las veces por una am­

plia libertad de comercio y por el establecimiento de severas limitaciones
a la protección industrial. Una posición semejante tuvo la Asociación de

Banqueros, que con frecuencia se lanzó en contra de las restricciones a

la importación. a

Los reclamos empresariales para que se elevaran las barreras arance­

larias se sumaron a la presión a que se vio sujeto el gobierno de Alemán
durante sus primeros años, por el desplome de la reserva de divisas. Y
aun cuando dentro del 'aparato gubernamental no faltaron funcionarios

que señalaron los inconvenientes de un acentuado proteccionismo, ga­
naron terreno aquellos que lo apoyaban.

Tras negociaciones con los Estados Unidos, a las que obligaba la exis­
tencia de un tratado de comercio entre ambos países, el cual incluía mu­

tuas concesiones arancelarias (véase el apartado "El fin del tratado de

comercio"), el gobierno mexicano introdujo cambios en su régimen aran­

celario y puso en operación un sistema de licencias y prohibiciones a la

importación.

lIEI Nacional, 23 de febrero 1945.
12 Tiempo, 18 de agosto 1950.
13El ministro señaló también que varios empresarios pedían la protección arancelaria

yal mismo tiempo atacaban la intervención estatal en la economía. Tiempo, 16 de marzo

1951, pp. 38-39.
14Yéanse por ejemplo, El Universal, diciembre 1950, Tiempo, 24 de septiembre 1948,

p. 11. Excélsior, 12 de abril 1945.
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Las primeras medidas fueron tomadas en julio de 1947. El gobierno
mexicano anunció la aplicación del sistema de licencias y prohibiciones
de importación, adoptado un año antes pero que no se había puesto en

práctica, para un grupo de bienes suntuarios que en 1946 habían repre­
sentado el 18 por ciento de las importaciones. Pero en esta ocasión el

gobierno mexicano tuvo buen cuidado de señalar que la medida tendía
a corregir el desequilibrio de la balanza de pagos y no a proteger la in­

dustria, y que no se proponía ampliar su alcance.J"
El siguiente paso se dio a principios de noviembre con la modifica­

ción del arancel de cinco mil artículos no incluidos en el convenio co­

mercial mexicano-norteamericano. Se adoptó un sistema de tasas com­

puestas específicas y ad ualorem, que buscaba restablecer la protección
a algunas industrias y otorgarla por primera vez a otras. Los precios oficia­

les, esto es, los que el gobierno fijara, debían ser la base para el avalúo
de los productos. Hasta ese momento, el arancel establecía una cantidad
dada por unidad física de un bien importado, por lo que al aumentar

sustancialmente los precios de las importaciones se redujo su efecto

protector .16 Con el sistema mixto se aseguraba el mantenimiento del ni­
vel de ingresos fiscales y se establecía un mecanismo de ajuste automático
entre los aranceles y los precios de los artículos para mantener un ade­
cuado grado de protección.

La medida fue recibida con cierta desilusión por los diversos sectores

empresariales mexicanos, los que precisamente en esos días habían en­

viado un documento a la Secretaría de la Economía en el que pedían
una cuidadosa revisión de los aranceles a fin de salvar a la industria me­

xicana de la asfixia. En esta ocasión, la CONCAMIN y, de manera menos

explicable, la CONCANACO, se unieron a la CANACINTRAY Se­

gún estas organizaciones, el citado aumento de aranceles no ayudaba de
una manera inmediata a las industrias que pasaban por una crítica situa­

ción: ropa, calzado, productos alimenticios, algunas ramas de la industria

química y la de pinturas y tintas, que no habían sido incluidas precisa­
mente por la existencia del convenio comercial. Pero apenas un mes des­

pués se logró que los Estados Unidos aceptaran que estas modificaciones
se extendieran a los artículos comprendidos en el convenio.

A principios de 1948 la Secretaría de Economía recibió amplias facul­
tades para modificar la lista de productos sujetos a permisos de importa­
ción. Poco a poco, este sistema de licencias se convirtió en el principal

15 Tiempo, 18 de julio 1947, pp. 34-35.

Itilzquierdo, op. cit., p. 266.

177iempo, 14 de noviembre 1944, p. 30.
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instrumento de la política proteccionista, y fue reforzado aún más por
las devaluaciones que encarecieron los productos del exterior. Al mismo

tiempo, con el fin de abaratar los costos de los insumas industriales, se

redujeron los aranceles de 170 fracciones de la tarifa de importación que
incluían maquinaria, equipo, productos semielaborados y materias pri­
mas, y al siguiente año se anularon los gravámenes para algunas de es­

tas importaciones.P'
Con la intención de dar coherencia a la política proteccionista se reor­

ganizó la Comisión General de Aranceles, que se debería encargar de
llevar a cabo los estudios necesarios para hacer proposiciones generales.
Las decisiones en los casos específicos pasaron a depender de una nueva

Comisión Ejecutiva de Aranceles, en su mayoría integrada por repre­
sentantes de diversos organismos del gobierno.I'' Sin embargo, no se

avanzó mucho en la elaboración de una política congruente. A pesar de

que todavía en 1948 se subrayaba que los esfuerzos debían ser encauza­

dos hacia la transformación de las materias primas y la utilización de
los recursos nacionales, y no al establecimiento desordenado de indus­

triasque dependieran de materias primas o semielaboradas del extranje­
ro, el gobierno mexicano siguió con gran laxitud su política a este res­

pecto. Así pues, no aplicó criterios precisos, tomó decisiones casuísticas

y fue poco exigente en lo que se refería al tipo de productos que las em­

presas elaboraban, a su generación de empleo, al volumen de los insumas
internos o externos que requerían o a su contribución a la integración
de la industria.F? Tampoco tomó mucho en cuenta quiénes eran los pro­
pietarios de las empresas y con frecuencia se otorgó protección, que en

teoría debía concederse a industrias" nacientes", a compañías multina­
cionales que llegaron a México con un producto totalmente
estandarizado.?'

Esta tendencia se acentuó conforme mejoró la situación de la balanza
de pagos. Se actuaba como si el objetivo principal fuera simplemente
obtener espectaculares resultados cuantitativos en términos de plantas
instaladas, a pesar de que altos funcionarios mexicanos reconocían que
el plan para un equilibrado desarrollo de la nación era tarea indeclinable
del Estado, ya que a la iniciativa privada la movía sólo el deseo, que con-

18XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados, op. cit., p. 422, y Secretaría de la Eco­
nomía Nacional, Memoria, septiembre 1949-agosto 1950, p. 87.

19Izquierdo, op. cit., p. 267.
20Entre las críticas de aquel momento a lo inadecuado de la política proteccionista, véase

Ortiz Mena, op. cit., p. �68.
21René Villarreal, El desequilibrio externo en la industrialización de México, 1929-1975, Mé­

xico, 1976, p. 86.
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En materia de proteccionismo, el gobierno "rlO fue muy exigente en lo que se refería al tipo de

productos que las empresas elaboraban. ' ,

sideraban legítimo, de lucro. Así, aun los grandes lineamientos para el

desarrollo de la industria, señalados al inicio de este gobierno, fueron
abandonados. En estas distorsiones, se afirma, mucho tuvo que ver la

corrupción de funcionarios y empresarios beneficiados. 22

.

Y mientras se cumplía celosamente con la protección de la indus­

tria, se cuidó poco de que los industriales cumplieran con el compromi­
so de mejorar la calidad de los productos que elaboraban. Se hizo caso

omiso de las advertencias de algunos economistas en el sentido de que
al proteger industrias que no podían satisfacer las necesidades del mer­

cado interno por calidad, especificaciones o precios, se obstaculizaba el

desarrollo de otras ramas. Si bien se creó una Dirección de Normas, la

misma Secretaría de Economía admitió que su acción era poco eficaz de­

bido a que tenía facultades muy restringidas.P

nEn entrevistas realizadas con funcionarios de la época del Banco de México y de la
Secretaría de Hacienda, 'éstos insistieron en que sí existían lineamientos más o menos pre­
cisos de cuáles debían de ser las industrias a proteger, pero que la corrupción provocó el
abandono de esas directrices.

23 Tiempo, 25 de junio 1948, p. 29.
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A pesar de las distorsiones señaladas, en lo que se refiere a la baja
de las importaciones sí comenzó a surtir efecto la política gubernamen­
tal, sobre todo porque coincidieron las restricciones a las compras en el

exterior con las devaluaciones del peso. Las importaciones disminuyeron
cerca de un 30% entre 1947 y 1949, baja que afectó particularmente los

bienes de consumo que redujeron su participación en las compras totales
en el exterior del 26.3 al 17.7 por ciento.F?

El temor de que la guerra de Corea, o inclusive un conflicto mayor
derivado de ésta, provocara graves dificultades para adquirir bienes im­

portados, como había sucedido durante la Segunda Guerra, llevó al go­
bierno 'mexicano a aflojar los controles de importación a principios de
1951. Se pretendía, según Beteta, introducir un sistema más flexible apro­
vechando que la balanza de pagos atravesaba por un periodo de bonan­
za. Se anularon las prohibiciones introducidas en 1947 y 1948 Y se elimi­

nó el requerimiento de licencias para adquirir varios productos en el

exterior.P aunque se buscó mantener la protección a la industria exis­
tente en el país a base de aranceles. 26

Pasado el estado de emergencia, la reducción de la demanda interna
favoreció la baja de las importaciones y, aunque se elevaron las tarifas

arancelarias de algunos productos, durante un tiempo no hubo solicitu­
des para que se reforzara el sistema de protección. En unos cuantos años,
la presión sería más fuerte, y el gobierno abandonaría sus titubeos en

la política arancelaria y establecería una estructura de protección más

amplia.
También en el terreno de las exportaciones el gobierno dictó una se­

rie de restricciones y prohibiciones en beneficio de la industria, para ase­

gurarle el abastecimiento de materias primas que requería. Como en el
caso de las importaciones, se adoptó el procedimiento de licencias para
ciertos productos cuando éstos eran relativamente escasos. En el mismo
sentido funcionó el impuesto del 15 % ad valorem a las ventas al exterior

que se introdujo a raíz de la devaluación. Por último, las limitaciones
a la exportación de alimentos de consumo popular fueron también un

apoyo indirecto a la industria al reducir las presiones al alza del costo

de la vida obrera.

24Izquierdo, op. cit., p. 268.

»tiu., p. 269.
26Secretaría de Economía Nacional, Memoria, septiembre 1950-agosto 1951, pp.

376-391.
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Exenciones fiscales

A pesar de que los impuestos se mantuvieron en niveles bajos y de

que se sabía que las exenciones fiscales no eran un estímulo importante
para la inversión, el gobierno de Alemán continuó con esa política ini­
ciada en 1941. Según Beteta, "se encontró conveniente su subsistencia

por el efecto psicológico que producía como demostración de la simpatía
con que el Estado veía el nacimiento y progreso de la industria
nacional'L'" Sin embargo, se fueron precisando y ampliando los requi­
sitos que las compañías debían cumplir para gozar de las franquicias,
y se limitaron éstas en cuanto al tiempo y el tipo de impuestos que
abarcaban.

De entrada, el gobierno trató de restringir su concesión a las nuevas

empresas y a las que ampliaban sus operaciones, y se estableció la prác­
tica de otorgar las exenciones por periodos cortos. Entre 1948 y 1949 se

introdujeron nuevas modalidades en la política de exenciones. Por lo ge­
neral, el impuesto sobre la renta ya no quedó incluido en las concesiones

que se renovaban, y en el caso de empresas nuevas se concedían fran­

quicias del 100% por los primeros dos años y después se retiraban.
Al establecer el monto y plazo de las exenciones a veces se tomó en

cuenta el grado de utilización de materias primas nacionales, pero la deci­

sión última quedó a discreción del funcionario que otorgaba las franqui­
cias. En otras palabras, nunca se llegó a hacer una clasificación precisa
del tipo de industrias que tenían derecho a las exenciones de acuerdo con

su importancia para el crecimiento del país, aunque sí se procuró no ex­

tender ese beneficio a las plantas ensambladoras. Tampoco se llevó a cabo
un control que permitiera saber si las franquicias contribuían a aumentar

el ahorro del sector empresarial y elevar la inversión.F"
En este periodo gubernamental se otorgaron poco más de 400 exen­

ciones que beneficiaban principalmente a empresas siderúrgicas, de

cemento, de productos metálicos, químicos, de alimentos procesados, tex­

tiles y de materiales de construcción.P? En su mayoría se trataba de

empresas de mediano tamaño. Cálculos hechos a partirde 1949 sobre
el sacrificio fiscal que representaban tales concesiones, indican que, entre

27Beteta, Tres años... , op. cit., p. 58.

28Héctor Vázquez Tercero, Fomento industrial de México, México, Escuela Nacional de

Economía, 1962.
29Los datos mencionados varían un poco, pero todos fluctúan alrededor de esa cifra,

Beteta, Tres años... , op. cit., p. 57, King, op. cit., pp. 99-100, NAFINSA, op. cit., p. 181,
Vázquez Tercero, op. cit.
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ese año y 1952, el gobierno mexicano dejó de percibir 384 millones de

pesos por ese concepto. 30

Además de estos beneficios, las empresas recibieron otros alicientes
fiscales que incluían la reducción o devolución de impuestos por uno o

dos años. Esta práctica ocurría en casos de industrias a las que ya no

se les podía eximir de acuerdo con la ley de 1946, o en el de las empresas

exportadoras que se veían afectadas por fuertes bajas en los precios in­
ternacionales. Estos subsidios virtuales representaron 353 millones de pe­
sos en 1952.31

Apoyo financiero

El gobierno, a través del encaje legal, se esforzó por orientar un ma­

yor volumen de crédito privado hacia la industria. En 1952, la mitad
del crédito de la banca se destinó a este sector.

Por su parte, NAFINSA continuó con su apoyo al desarrollo indus­

trial, aunque con cambios en el destino de sus recursos. Disminuyeron
sus actividades directas en la industria, a las que había dado prioridad
en los últimos cuatro años del sexenio de Ávila Camacho y que habían
sido objeto de críticas por parte del sector privado. Esta institución con­

virtió el desarrollo de la infraestructura y la promoción de la sustitución

de importaciones en sus principales quehaceres, con lo que se ajustó a

la enmienda que en su ley orgánica introdujo Alemán al iniciar su go­
bierno y que limitaba sus operaciones, según se señaló, a fin de no inva­
dir las actividades que correspondían a la banca privada y a otras insti­
tuciones oficiales.V Pero, al mismo tiempo, la nueva ley elevó el capital
autorizado de la institución de 20 a 100 millones de pesos, le dio faculta­
des exclusivas para la emisión y colocación de los títulos gubernamenta­
les y para la canalización de los créditos del exterior a mediano y largo
plazo que necesitaran la garantía gubernamental. Por último, se esta­

bleció que NAFINSA debería crear o fortalecer aquellas ramas de la eco­

nomía que aprovecharan recursos naturales inexplotados o insuficiente­
mente explotados, que tuvieran como objetivo la mejoría técnica o el
aumento de la producción de ramas industriales importantes o que ayu-

30De los cuales, 158 millones correspondían al impuesto sobre la renta, y 142 a im­

puestos de importación. Timothy King, op. cit., p. 101.
3 l/bid. , p. 105.
32Calvin P. Blair, "Nacional Financiera. Entrepreneurship in a Mixed Economy", en

Vernon, op.cit., pp. 220-221.
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"Según Carrillo Flores, el papel [de NAFI NSA J
era el de suplir y estimular a la iniciativa priva-
d "

a.

daran a mejorar las condiciones de la balanza de pagos.33 Se señaló tam­

bién en la ley que NAFINSA buscaría la cooperación privada.é"
Este afán de conciliarse con la iniciativa privada fue hecho explícito

más de una vez. Casi a la mitad del periodo, en mayo de 1949, el direc­
tor de NAFINSA, Antonio Carrillo Flores, declaraba:

Las inversiones de la Nacional Financiera, S.A., las empresas que con­

trola, o la participación que tiene en otras, pueden pasar a manos pri­
vadas en cualquier momento.V'

Esta declaración fue interpretada como el reconocimiento por parte del

gobierno de que el capital privado era "fuente de impulso" para el desa­

rrollo económico y de que NAFINSA no tenía ningún interés en conservar

el control de las empresas que había promovido. Según Carrillo Flores,
el papel de aquélla era el de suplir y estimular a la iniciativa privada.
Un año después, se afirmaba con orgullo que en los tres años anteriores
NAFINSA había dedicado 2 400 millones de pesos para financiar 163

empresas industriales, de las cuales 155 eran privadas y 15 eran

estatales. 36

33Ernest O. Moore, Eooluaon tú las instituciones financieras de México, México, CEMLA,
1963, p. 239.

34Blair, op. cit., pp. 220-221.
35 Tiempo, 6 de mayo 1949, p. IV.
3bRevista tú Economía, mayo 1950, p. 166.



LA PROPIEDAD DE LA INDUSTRIA 103

El cambio en las actividades de NAFINSA se explica también por la

urgencia de desarrollar la infraestructura, ya que a! iniciarse la posgue­
rra se vio que ésta era insuficiente para apoyar la expansión industrial

que se estaba dando. La escasez de energía eléctrica, de comunicaciones

y transportes eran claros obstáculos para el uso eficiente de la capacidad
industrial. 37 La variación en las prioridades de NAFINSA, en favor de

la infraestructura y los energéticos, se reflejó en que sus créditos e inver­
siones en los tres sectores mencionados (energía eléctrica, transportes y

comunicaciones), que representaban en 1945 el 7% del tota! de fondos

asignados por ella, se elevaron en 1947 a la cuarta parte y a más de la

mitad en el último año del sexenio.é" Los ferrocarriles se llevaron la par­
te del león, seguidos por la industria eléctrica y los teléfonos. 39

"Los ferrocarriles se llevaron la parle del león.

No se dejó, sin embargo, totalmente de lado el financiamiento de in­

dustrias que requerían de fuerte capital inicial y que se consideraban bá­
sicas. Las industrias de celulosa, papel, coque, carbón, productos quí­
micos, carros de ferrocarril, camiones diesel, automóviles, fertilizantes

37Blair, op. cit., p. 222.

»u«, p. 223.
39Para el detalle de los créditos, véase José Domingo Lavín, Inversiones extranjeras, Mé­

xico, Edición y Distribución Iberoamericana de Publicaciones, 1954, p. 339.
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Guanos y Fertilizantes de México (in­
dustria establecida en 1947)

y maquinaria textil, entre otras, gozaron así del favor de NAFINSA. Se
mantuvo también el financiamiento del petróleo, el acero y el cemento,

y se buscó impulsar aquellas industrias que tenían lo que ha dado por
llamarse linkage eJfects. 40 NAFINSA participó en la resolución de otros

problemas específicos, en ocasiones inesperados. Por ejemplo, se buscó
eliminar el déficit azucarero con el establecimiento de cinco ingenios y
se apoyó la construcción de empacadoras que procesaran la carne que
no se podía exportar por el problema de la fiebre aftosa. También se res­

pondió a la limitación de la oferta mundial de celulosa y papel, a causa

.de la guerra de Corea, con el financiamiento para la ampliación de las

fábricas existentes y la creación de tres nuevas empresas. Se observó una

tendencia en NAFINSA a conceder su apoyo a grandes proyectos; 14

de ellos recibieron entre 1949 y 1950 el 80% de los créditos.U
La labor de esta institución fue posible por el aumento de sus recur­

sos, de 869 a 2 638 millones de pesos. No sólo tuvo éxito en conseguir
créditos externos sino que mejoró la colocación de sus certificados de

participación.V

Inversión industrial

Los pocos datos disponibles indican que la inversión en la industria
mantuvo en 1947 el acelerado ritmo de crecimiento de los tres años ante-

400rtiz Mena, op. cit., pp. 267-268.

41Ihid., p. 268.
42Blair, op. cit., p. 204.



LA PROPIEDAD DE LA INDUSTRIA 105

Fábrica de textiles (1947)

riores, se redujo en los dos siguientes, al elevarse el costo de las importa­
ciones por la devaluación, y comenzó a recuperarse en la segunda mitad

del sexenio. Estas cifras también sugieren que la inversión en las indus­

trias de bienes de capital fue casi el doble de la correspondiente a las de
bienes de consumo.f'

En muchas industrias siguió existiendo una capacidad instalada sin

utilizar. Por ejemplo, entre 1945 y 1950, la industria del hierro sólo tra­

bajó al 51 % de su capacidad y la del acero al 68 por ciento. En ese últi­
mo año, la del cemento utilizó el 70% de su capacidad instalada. Esto

se debió, en gran parte, a una deficiente planeación de las inversiones.

Algunas de ellas se habían hecho sin tomar en cuenta si había suficientes
insurnos , transportes o capacidad de almacenamiento. Así, la escasez de

carbón y coque obstaculizaron el crecimiento de las industrias de hierro

y acero, las que, junto con la del cemento, resintieron también la falta
de un sistema ferroviario coordinado y la insuficiencia de la capacidad
de almacenamiento. La localización de las industrias cerca de las zonas

de mayor consumo, pero con frecuencia muy lejanas a las regiones pro­
ductoras de materias primas, tuvo un efecto parecido, como sucedió con

la industria del papél, ubicada alrededor de la ciudad de México. En otros

casos, como en la industria textil, los inversionistas confiaron infruc­
tuosamente en mantener sus mercados externos o calcularon con dema­
siado optimismo el aumento de la demanda interna.v" Esta capacidad
excedente, junto con la operación defectuosa de las empresas y, en oca-

4:l0rtiz Mena, op. cit., pp. 229-233.
44 Ibid. , pp. 246, 252, 258, 259.
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Cuadro 1
Producción Industrial

(Millones de pesos de 1960)

1946
1947
1948
1949
1950
1951
1952

10925
11 096
11 794
12649
14244
15746
16440

Fuente: NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, pp.
25-26.

iones, el alza del costo de algunas materias primas contribuyeron al rá­

pido aumento de los precios de gran número de productos industriales

que se registró 'en el sexenio. 45
.

Producción industrial

La industria de transformación, que tenía asegurado un mercado in­

terno" en expansión y se beneficiada con los apoyos gubernamentales men­

cionados, recuperó su rápido crecimiento a partir de 1948, alcanzó la
tasa más alta en 1950 y la redujo en los dos años siguientes, para regis­
trar un promedio anual en el sexenio de 7.2 % . (Véase el cuadro 1.)

Pero no todas las ramas industriales avanzaron al mismo ritmo.
Dentro de las ramas tradicionales, la textil fue una de las que crecieron

por debajo de la tasa promedio. La de alimentos y bebidas, en cambio,
creció rápidamente a partir de 1948. Las industrias de productos quími­
cos, de celulosa y papel, siderúrgica y de construcción de maquinaria
superaron en dos o tres veces la tasa de aumento promedio, aunque fueron
de las que más resintieron la recesión económica del último año del
sexenio. 46

-

Según los escasos datos accesibles, el crecimiento de la producción en

la mayor parte de las ramas industriales respondió al aumento del con­

sumo interno, y no se tradujo en una considerable sustitución de im­

portaciones, ya que éstas contribuyeron con la misma proporción del

45tu«, pp. 239 y 248.
46NAFINSA, La economía mexicana en cifras, op. cit., pp. 26-28.
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consumo aparente. Las ramas en que sí parecía haber una mayor susti­
tución de importaciones fueron la de productos químicos, la de celulosa

y papel y la del azúcar. 47

Al final de sexenio las industrias tradicionales seguían teniendo una

participación preponderante en la producción manufacturera total, pero
se podían ya observar los avances de otras ramas. (Véase el cuadro 2.)
Este crecimiento y modificación sostenida del aparato industrial se hace

igualmente palpable al revisar el número de establecimientos industria­
les: de trece mil en 1940 a setenta y tres mil en 1950. En aquel año, el
65 % de ellos pertenecía a las industrias de alimentos y de textiles; en

1950, a éstas correspondía el 48 por ciento.
Los avances en la modernización de las industrias tradicionales va­

riaron por ramas y dentro de éstas. En términos generales, se puede de­
cir que fue mayor en la de alimentos y bebidas que en la textil, aunque
la industria azucarera, que pertenecía al primer grupo, siguió trabajan­
do con un equipo en su mayor parte anticuado. En la rama textil, se

establecieron quince nuevas fábricas no sujetas a las restricciones labo­
rales que prevalecían en las antiguas y algunas se modernizaron de ma­

nera parcial. Pero la mayor parte de la industria, sobre todo la textil de

algodón, siguió operando con un equipo obsoleto que, sumado a su con­

servación inadecuada, al excesivo número de obreros y a la baja calidad
de materiales y métodos de organización y trabajo, siguieron contribu­

yendo a la escasa productividad global de la industria.t"
Varias de las empresas nuevas, modernizadas o ampliadas -en éstas

y otras ramas industriales- eran propiedad de inversionistas extranje­
ros. Aunque la inversión extranjera en la industria de transformación
no representaba una proporción muy elevada de la inversión total en la
industria (alrededor del 7 % entre 1946 y 1949), tuvo hacia el final del
sexenio tasas altas de crecimiento, que fueron superiores a las de la in­
versión privada nacional.t? Para 1952 la inversión extranjera se concen­

traba en algunas ramas: representaba cerca del 30% de la inversión en

la industria textil, y su proporción era mucho mayor en las industrias

hulera, química, de aparatos eléctricos y automovilística. 50

Desde esta época se observa que, debido en gran parte a la política

470rtiz Mena, op. cit., pp. 233-263 .

. 48Departamento de Comercio de los Estados Unidos. "El ambiente mexicano para la
inversión extranjera", en Problemas agrícolas e industriales de México, V. X, Nos. 3-4, 1958,
pp. 178-188.

49Cámara Textil del Norte. "Las inversiones extranjeras y el desarrollo económico de

México", en Problemas agrícolas e industriales de México, Vol. IX, Nos. 1 y 2,1957, p. 28.

50/bid., pp. 21-26.
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Cuadro 2
Producción industrial por ramas

(Millone� de pesos de 1960)

1950 1951 1952

Alimentos, bebidas 5 178 5 792 6302
Textiles 1 738 1 799 1 847
Vestido y calzado 1 616 1 705 1 714
Curtiduría 364 377 394
Madera y sus productos 564 619 500
Celulosa y papel 639 649 582
Artes gráficas 341 412 408
Productos químicos 1 104 1 357 1 378
Materiales no metálicos 501 538 525
Materiales metálicos 986 938 1 191

(incluye hierro y acero)
Equipo mecánico y eléctrico 563 643 608
Automotriz y otros transportes 361 624 655
Otras industrias 289 293 336

14244 15746 16440

Fuente: NAFINSA, La economia , mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978,
pp. 26-28.

industrial, el costo del capital se fue reduciendo en términos relativos,
especialmente en las industrias de metales básicos, productos químicos
y alimentos y bebidas. La relación horas-hombre por valor agregado bajó
de manera considerable en esas industrias y también en la de papel; sólo
aumentó en la textil. Esto se reflejó en un aumento de la oferta de empleo
en la industria inferior al esperado, en especial a partir de 1950.51

En resumen, en estos años se inició la consolidación de una industria

protegida de manera excesiva y permanente. Una industria basada en

el uso cada vez más intensivo de capital y con capacidad no utilizada.
Estas características y otras del mercado interno, entre las que resalta
una creciente demanda urbana de bienes superfluos, favoreció igualmente
el inicio de una tendencia hacia el control de la producción y la distribu­
ción de bienes industriales de compañías multinacionales o de las más

grandes empresas nacionales.

SIDe acuerdo con los cálculos de René Villarreal ("The Policy of Import-Substituting
Industrialization, 1929·1975", en José Luis Reyna, el. al., Authontarianism in Mexico, Fila­

delfia, Institute for the Study of Human Issues, 1977, p. 78), el índice en la industria de

alimentos y bebidas pasó de 93 en 1946 a 63 en 1952, en la de metales básicos, de 98 a

62 y en la química de 93 a 68. Para el conjunto de la economía el índice bajó de 96 a 71.
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MINERÍA, PETRÓLEO Y ELECTRICIDAD

El agotamiento de los minerales de leyes altas en las antiguas zonas mi­

neras, la reducción de las reservas, los frecuentes conflictos laborales, los
altos impuestos y la insuficiencia del transporte y de la electricidad eran

señalados como los más importantes problemas que agobiaban ésta in­

dustria al concluir la Segunda Guerra, problemas que venían de varios
años atrás. La inversión privada en esta actividad se había reducido no­

tablemente en el decenio de los treinta y sólo el aliento que le dio la gue­
rra estimuló la inversión de una mayor proporción de las utilidades -que
no de capital nuevo- en plantas de beneficio de minerales de baja ley.
Pero se siguió relegando la explotación y el desarrollo de nuevas zonas.

Doce grandes compañías, en su mayoría extranjeras, seguían contro­

lando la mayor parte de la producción y tenían en sus manos los mejores
depósitos de metales preciosos e industriales, extensas reservas y gran­
des fundiciones. Junto a ellas existían numerosas empresas medianas y

pequeñas, que a veces contaban con su propia fundición y vendían sus

concentrados a los grandes establecimientos. Sobrevivían alrededor de
setenta y cinco cooperativas, que se habían hecho cargo de yacimientos
cuyos dueños consideraron incosteables, así como mineros que trabaja­
ban por su cuenta y solían vender su producción a las compañías de ma­

yor tamaño. La mano de obra dedicada a esta actividad era pequeña,
apenas representaba el 1.5 % de la población económicamente activa, pero
tenía una productividad relativamente alta. 1

De la gama de problemas que desalentaban su inversión, las compa­
ñías mineras subrayaron al inicio de la campaña electoral los impuestos,
más altos y numerosos que los que gravaban a otras actividades

productivas.I y las deficiencias de la infraestructura y del abastecimien­
to de energéticos que se hacían más agudas en las nuevas zonas. Duran-

1 Marvin D. Berstein, Tite Mexican Mining Industry, 1890-1950, Nueva York, State Uni­
versity of New York, 1964, p. 254.

2Además de los impuestos que gravaban a otras industrias, para el caso de la minería
existían el de producción y el de pertenencia. Algunos cálculos indican que mientras en

la industria y el comercio la carga fiscal representaba entre el 30 y el 40% de las utilidades,
en la minería fluctuaba entre el 50 y 60. Ortiz Mena, op cit., p. 172.

109
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Minas en Cananea, Son.

te mucho tiempo la minería había influido decisivamente en el trazo de
rutas ferroviarias y en el desarrollo de la electricidad, pero desde hacía
varios años, subrayaban los mineros, otros sectores económicos tenían

prioridad en estos terrenos." Las compañías privadas se quejaban tam­

bién de la inseguridad que les producían las disposiciones jurídicas de

1934 y 1943, que regulaban la producción minera, y las cooperativas po­
nían énfasis en la escasez del crédito y en la falta de asesoría técnica."

En 1946, la minería mexicana enfrentó, además de esos problemas es­

tructurales, una ola de huelgas y la fuerte baja de la demanda norteame­

ricana de minerales. No es de extrañar, por lo tanto, que los pronósticos
sobre el desarrollo de este sector en la posguerra fueran francamente pe­
simistas, dada su abrumadora dependencia de los mercados externos. En

aquellos momentos la mayor parte de los países padecían escasez de di­

visas, los mercados de metales se encontraban bajo el estricto control de
sus gobiernos y, en ciertos casos, el acceso a esos mercados se veía tam­

bién limitado por la existencia de sistemas preferenciales.P
Sin embargo, la conversión de los Estados Unidos en un fuerte im­

portador de minerales que antes acostumbraba exportar y la vecindad
con este país, permitió a la minería mexicana compensar poco después

3Bernstein, op. cit., p. 251.
4Mesas redondas, op. cit., pp. 213 y ss.

5Bernstein, op. cit., p. 240.



· el gobierno frenó con severidad los brotes de efervescencia sindical.

la pérdida de viejos compradores, pero a costa de una mayor dependen­
cia del mercado de metales norteamericano. Como consecuencia, las va­

riaciones en la actividad económica estadounidense en la segunda parte
de los cuarenta habrían de tener efectos inmediatos en el sector minero
del país."

Sin lugar a dudas, la minería no fue una de las prioridades del gobierno
de Alemán. La ley minera se mantuvo sin mayores cambios y los gravá­
menes fiscales permanecieron al mismo nivel, pero se permitieron de­

ducciones de impuestos a plantas muy pequeñas, minas que se reabrían
o empresas que establecían modestas plantas de tratamiento.? Continuó
siendo insuficiente el suministro de energía eléctrica y el transporte fe­

rrocarrilero, a pesar de las fuertes inversiones gubernamentales en esos

sectores, ya que éstos siguieron relegando a la minería. Esa insuficiencia
se hizo más evidente en los años de la guerra de Corea e impidió aprove­
char cabalmente el fuerte aumento de la demanda mundial.

El crédito siguió siendo escaso; sólo el 1 % del financiamiento bancario

se destinó a esta actividad, lo que afectó principalmente a los pequeños
productores. La inversión se mantuvo apenas por encima de los bajos
niveles del decenio anterior -un promedio de 2.6 millones de dólares

6Loc. cit.
70rtiz Mena, op. cit., p. 173.



Caravana del hambre (mineros de Coahuila)

entre 1945 Y 1949- y, en el caso de las grandes companias, continuó
limitándose a la reinversión de una parte de las utilidades. (Véase el cua­

dro 2.)
En cambio, sí se notó el esfuerzo gubernamental por incluir las zonas

mineras en el programa de construcción de carreteras.f Igualmente, el

gobierno frenó con gran severidad los brotes de efervescencia sindical

que se registraron en los meses siguientes a la devaluación de 1948 y du­
rante la guerra de Corea."

La producción minera permaneció estancada durante el sexenio, en

niveles ligeramente inferiores a los de la guerra (véase el cuadro 1), es­

tancamiento que se debió sobre todo a la baja de la producción de los
metales preciosos, tanto del oro como de la plata. En cambio, la de me­

tales industriales tendió a crecer, aunque a distinto ritmo y con marca­

das oscilaciones.
La plata había perdido desde 1940 el primer lugar en la producción

minera, al ser desplazada por el cinc y el plomo. Sin embargo, todavía

8/bid., p. 174.

9Declaraciones de inexistencia de huelgas, acusaciones de infiltración comunista, romo

pimiento por parte del gobierno de la huelga de los obreros de la American Smelting and

Refining Ca. y un acuerdo de aumentos salariales del 10 al 14 por ciento, fueron algunos
de los acontecimientos de esos agitados años. Véase Bernstein, op. cit., p. 269,
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Cuadro 1
Producción minera, de petróleo y electricidad

(Millones de pesos de 1960)

1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952

Minería
Petróleo
Electricidad

1 363
1 581

464

1 782
1 801

503

1 645
1 966

555

1 656
2057

606

1 739
2467,

619

1 676
2 713

688

1 861
2861

748

Fuente: NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, pp.
25-26.

seguía representando el 16%. Por ello, el gobierno intentó influir en el
mercado mundial de este metal, hasta donde su peso como proveedor
se lo permitía. El precio de la plata se había elevado a mediados de 1946,
en que el Congreso norteamericano autorizó el aumento de la plata re­

cién extraída. Pero apenas un año después volvió a bajar -de 86 a 59
3/4 de centavo la onza. Para apoyar el mercado y a la vez estimular el

atesoramiento como medida antiinflacionaria, el gobierno ordenó la acu­

ñación de cuarenta millones de pesos -en monedas de uno y de cinco­

y se fijó el precio de 70 centavos a la plata recién extraída. Esta política
continuó después de la devaluación con el fin de aumentar los recursos

gubernamentales y atenuar los efectos de ésta. La acuñación no se limitó
a monedas mexicanas, sino que se acuñaron monedas para otros países,
lo que contribuyó a mantener estable el precio de este metal en 1949 y
1950, Y a que ascendiera hasta alcanzar los 90 centavos por onza en el

Cuadro 2
Movimientos de capital de la inversión extranjera directa

en la minería y la fundición en México

(Millones de dólares)

1945-47
1950
1951
1952

-41
-8.1
-5
-4

1Los índices negativos indican ingreso de capital a los Estados Unidos,
Fuente: Marvin D. Bernstein, The Mexican Mining Industry, 1890-1950, Nueva

York, State University ofNew York, 1964, p, 263,
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"La mayor demando. de refinados imponía la construcción o transformación de las refinerías.

año siguiente. Esto se logró a pesar de la venta en el mercado mundial
de 80 millones de pesos de la reserva de plata cubana. 10

En cuanto al oro, su producción se mantuvo ligeramente abajo de los
niveles de preguerra, en 13 000 kilogramos. Desde que se agotaron las
minas ricas, este metal, lo mismo que la plata, se obtenían como subpro­
ductos de los metales industriales.

En cambio, la producción de cinc pronto se recuperó del desplome
de 1946, p�ra alcanzar en 1950 el mayor volumen de su historia. La pro­
ducción de cobre mantuvo niveles que no se alcanzaban desde princi­
pios de los años treinta, y la de plomo quedó por debajo de los de pre­
guerra. La producción de otros metales industriales, menos importantes,
que se elevó mucho durante la guerra, tendió a bajar. 11

En este panorama poco prometedor resaltaba hacia fines de sexenio
el crecimiento de la producción de azufre, gracias al establecimiento de
una planta anexa a los pozos petroleros de Poza Rica que lo extraía como

subproducto de los gases.12 También la producción de hierro, destina-

JDIbUJ., pp. 158·160.
11 Este impacto se redujo porque por algunos meses los Estados Unidos permitieron la

re entrada de cinc y plomo. Ibid.; pp. 243·24:4.
i.. L .. � dos gobiernos cooperaron en el establecimiento de un calendario de ventas para

"::¡�,T'r estable el mercado. Ibid., p. 245.
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da al mercado interno, comenzó a aumentar con rapidez, estimulada por
el crecimiento de la industria siderúrgica.

A partir de 1950 se trató de exportar los productos mineros a Europa.
Influyó en este interés el establecimiento en los Estados Unidos de pre­
cios máximos para los metales no ferrosos y, en mucho menor grado,
los efectos de la abrogación del tratado de comercio que implicaba la
elevación de los aranceles norteamericanos para algunas de estas ex­

portaciones.P
Por lo que se refiere al petróleo, la acción gubernamental pretendió

resolver los más graves problemas de la industria generados por la na­

cionalización y la orientación de la oferta hacia el mercado interno, que
crecía rápidamente debido al impulso de la industrialización. Poco se ha­
bía hecho desde 1938 en materia de inversión por la falta de fondos y,
sobre todo, por el bloqueo decretado por las compañías petroleras. Por

ello, en 1946 gran parte del equipo estaba viejo o era obsoleto y faltaba

personal debidamente capacitado. Con él, Pemex tenía que hacer frente
a una demanda interna que había crecido de 62 000 barriles diarios en

1937 a 115 000 Y cuya composición había variado.
La mayor demanda de refinados imponía la construcción o transfor­

mación de las refinerías. También era indispensable el reacomodo de las

instalaciones, porque éstas se localizaban principalmente en zonas cos­

teras. Esta distribución correspondía a una industria orientada hacia la

exportación, como había sido el caso de la mexicana en los decenios an­

teriores. Pero en esos momentos, el 45 % de la demanda correspondía
ya a la zona central del país y el 25 a las zonas costeras. Por ello se creyó
indispensable la creación de oleoductos y la mejoría del transporte para

garantizar una adecuada comercialización de los productos petroleros,
así como la intensificación de los programas de exploración para elevar
las reservas.

Pemex aumentó sus inversiones a partir de 1949, utilizando sus pro­
pios superávit de operación, ya que le fue imposible obtener créditos del

exterior.J" Buscó, por ello, concentrar sus modestos recursos financie­
ros en proyectos de resultados inmediatos. De esta forma, pudo mejorar
el transporte y aumentar su producción (véase el cuadro 2), con los que
satisfizo la demanda interna de petróleo crudo y aun exportó combustible.

Se construyó la refinería de Salamanca, se amplió la red de oleoduc­
tos y se introdujeron nuevas técnicas de producción. La perforación de

pozos, en la que comenzaron a participar pequeñas compañías

13eEP"'L, El deseouilibrio., . 0{1. cit.; p. 66.
14Véase el apartado "Créditos para el petróleo" en este mismo tomo.
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"La capacidad instalada aumentó de 894 a 1 572 kw/h.

extranjeras.J'' se aceleró, pero se tuvo como prioritaria la explotación y
no la exploración.J'' Aumentó la capacidad de refinación, aunque con­

tinuó siendo necesario importar petróleo refinado, pues la producción
interna no pudo satisfacer la creciente demanda.

Con todo, el aumento de la producción petrolera y la política de pre­
cios bajos de sus productos influyeron de manera decisiva en la amplia­
ción de la infraestructura mexicana y dieron gran impulso al crecimiento

económico del país.
Algo semejante sucedió con la energía eléctrica. La capacidad insta­

lada aumentó de 894 a 1 572 kw/h y lo mismo sucedió con la producción
(véase el cuadro 2). Como en el caso del petróleo, la electricidad se ven­

dió a precios muy bajos.!? El papel del Estado como productor de ener­

gía eléctrica, a través de la CFE, se reforzó pero continuó la costumbre
de venderla por conducto de las compañías privadas que seguían siendo

las principales productoras.

15Yéase el apartado arriba señalado.

,160rtiz Mena, op. cit., pp. 177 Y s.s.

17CEPAL, El desequilibrio, ... op. cit., p. 71.
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Dijimos que el gobierno de Alemán ofreció seguir una política económica

que no fuera "ni inflacionista ni deflacionista", sino que buscara conci­

liar el fomento a la producción con el control de la inflación. Para lograr
sus objetivos tendió a utilizar mucho más las políticas crediticia y mone­

taria que la fiscal. A través de las dos primeras buscó orientar el crédito
hacia las actividades productivas y mantener dentro de ciertos límites

el medio circulante.
Dado el escaso desarrollo del mercado de valores y de crédito, y sus

características especiales;' el gobierno prefirió seguir limitando el volu­
men del crédito disponible y su destino más que utilizar medidas ten­

dientes a la variación de su costo. Z Al hacerlo, el gobierno se esforzó por
adecuar la preferencia de los ahorradores mexicanos por los activos fi­

nancieros líquidos con la necesidad de canalizar los fondos disponibles
hacia el financiamiento del gasto público deficitario y de la inversión

privada. El control del crédito, como el del medio circulante, se hizo

más complejo. Se siguió utilizando el encaje legal para orientar el crédito

privado hacia determinados sectores económicos. Pero en lugar de exi­

gir a la banca privada el mantenimiento de muy altas reservas en efectivo,
se fue estructurando un sistema de reserva en valores. La adquisición
de estos valores en el mercado abierto o de la cartera del Banco de Méxi­
co fue transfiriendo poco a poco una parte del peso del crédito de este

último a la banca privada.I

"Los primeros ajustes
A pocos días de la toma de posesión de Alemán, la necesidad que el

gobierno veía de alentar la producción, que en 1946 se había estancado

1 Para un detalle de las mismas véase Dwight S. Brothers y Leopoldo Solís, Mexican Fi­
nancia/ Deuelopmeni, 1940-1960, Austin, University of Texas Press, 1966, pp. 74-75.

zComo son las operaciones de mercado abierto y las modificaciones en las tasas de re­

descuentos. Estas últimas fueron utilizadas, aunque en forma más limitada, para orientar
los créditos hacia ciertos sectores. Loe. cit., pp. 74-75 y 48-49.

3Raymond Vernon, Public Policy & Private Enterpns« in MOClCO, Cambridge, Harvard Uni­

versity Press, 1964, p. 166.
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Carlos Novoa, director del Banco de
México

en algunos renglones y disminuido en otros, así como de allegarse fon­

dos para sus propias inversiones mientras negociaba los créditos exter­

nos, lo llevó a aflojar los controles que había sobre la banca privada. El

Banco de México deshizo el pacto de caballeros que se había concertado

con los bancos del Distrito Federal meses antes y por el cual se fijó un

tope a la cartera d� estas últimos. Junto con la reducción del depósito
obligatorio se ordenó la condonación de intereses penales a los bancos
de todo el país, sobre los faltantes de reserva del depósito obligatorio hasta

del 15 %, si éstos se invertían en títulos gubernamentales. Asimismo, auto­

rizó a los bancos del interior a liberar hasta el 25 % de la reserva obliga­
toria si se le destinaba a la agricultura e industrias conexas a través de

uniones de crédito agrícola." Unos meses más tarde, con el mismo pro­

pósito de reactivar la economía, se aumentó el porcentaje del depósito
obligatorio que los bancos privados podían invertir en valores guberna­
mentales. Se alegó que la ampliación del crédito que estas medidas favo­

recían no aceleraría la inflación sino que, por el contrario, se reducirían
los fondos destinados a la especulación.

Ese tipo de recursos fue utilizado por el gobierno para financiar el gasto
público que crecía con rapidez. Pero también comenzó a contar con eré-

4Moore, op. cit., p. 243; y El Popular, 28 de mayo 1947.
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ditos externos modestos y con mayores recursos fiscales. Para aumentar

la recaudación, el gobierno optó por la reforma del sistema tributario

para disminuir la fuerte evasión fiscal, y no por un aumento generalizado
de impuestos. Siguiendo las recomendaciones de la Tercera Convención

Fiscal, de noviembre de 1947, se adoptaron medidas tendientes a mo­

dernizar el sistema impositivo y a delimitar y coordinar los campos de
acción federal, estatal y local. Se redujo el número de impuestos en vi­

gor, se simplificaron los trámites de pago y se decidió ejercer una mejor
vigilancia.

La devaluación del peso

Mientras tanto continuaba la alarmante pérdida de divisas. La de­
manda de importaciones y los precios de éstas aumentaron notablemente

al eliminarse en los Estados Unidos los controles de precios y de exporta­
ción. En cambio, las exportaciones mexicanas apenas crecían. Al aumento

de la competencia para las manufacturas y la baja de la d�manda de los

productos primarios, se sumaron las políticas de restricción de importa­
ciones de muchos países y la imposibilidad de seguir exportando ganado
en pie por la fiebre aftosa. Por ello, a pesar de que en 1947 se recibieron
dos créditos de diez millones de dólares por parte del Fondo Mexicano­

Norteamericano de Estabilización.v la reserva de divisas sufrió una mer­

ma de más de cien millones de dólares. Esta fuerte baja provocó la con­

tracción del medio circulante, la que, junto con la disminución de la tasa

de crecimiento del producto y de los precios internos, caracterizaron el

primer año del gobierno alemanista.f
No pintaba mejor 1948. A pesar de las restricciones arancelarias in­

troducidas enjulio y diciembre anteriores, continuó la sangría de divisas

porque habían aparecido nuevos fenómenos. El smart money comenzó
a salir de México. Las grandes empresas, temerosas de la devaluación,
procedieron de inmediato a reducir inventarios y a enviar su diner� a

los Estados Unidos. A su vez, la banca mexicana experimentaba un rá­

pido proceso de dolarización.? La necesidad de devaluar la moneda se

5Desde 1942 se venían firmando acuerdos bianuales de estabilización con los Estados
Unidos.

6Antonio Manero, La revolución bancaria en México, 1865-1965, México, Talleres Gráfico
de la Nación, 1957, pp. 258-259.

7National Archives Washington, Record Group (en adelante NAW, RG) 59,
812.51/4-1448, de Clark al Secretario de Estado, memo de Turkel adjunto, 14 de abril 1948

y US Department of State. Fortign Relations 01 the United Staus, Government Printing Offi­

ce, 1948, V. IX, p. 621. (En adelante esta publicación será citada como FRUS).
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hacía cada vez más evidente. Este recurso había sido rechazado por Ale�án
al inicio de su mandato, aunque se sabía que el peso estaba sobrevalua­

do, por considerar que el mantenimiento de la paridad era parte impor­
tante de una política monetaria que tenía como su principal objetivo el

abaratamiento del costo de la vida." Esta decisión de posponer al deva­

luación se mantuvo, a pesar del deterioro de la balanza de pagos. Como

tampoco se quería disminuir el ritmo de crecimiento y se seguía recha­
zando el control de cambios (por las dificultades de su aplicación y por­

que no era compatible con el estímulo que se quería dar a la inversión

extranjera), se buscó con mayor urgencia el �nanciamiento externo. El

gobierno acudió de nuevo al BIRF y a Washington en busca de apoyo;
insistió en una pronta autorización de los créditos que estaba negociando
con el Eximbank y solicitó y obtuvo otros diez millones de dólares del
Fondo de Estabilización.? .

Los esfuerzos del gobierno resultaron insuficientes y la crisis se mani­

festó claramente en el mes de mayo.
10 Pero aún por algunas semanas

se consiguió aliviar la situación de la balanza de pagos, gracias a dos cré­

ditos a corto plazo otorgados por bancos privados norteamericanos y a

la compra de pesos hecha por el Fondo de Estabilización por el equiva­
lente de siete millones de dólares. Con esta última operación se elevó la
cifra de lo que México había dispuesto de este fondo a 37.5 millones.
Para entonces el Fondo Monetario Internacional había entregado los 22.5
millones a los que México tenía derecho por concepto del tramo oro.

Aun así, la baja continuó. Algunas estimaciones indican que entre el
10. de junio y el 24 de julio el Banco de México vio descender sus reservas

de oro de 77 millones de dólares a 42 millones y sus reservas de .dólares

en un total. de 21.5 millones.J! A través del contrabando y, sobre todo,

aSe dice que semanas antes de la toma de posesión de Alemán, Ramón Beteta le sugirió
a éste modificar el tipo de cambio, que se consideraba sobrevaluado desde 1941, antes de

que se propusiera la paridad al FMI, al que México se adhirió en 1946, Pero esta idea
fue rechazada por el Presidente electo y en diciembre de ese año se propuso la de 4,85,
que venía de los años de Cárdenas, Antonio Carrillo Flores, "Acontecimientos sobre la

gestión y evolución del Banco de México", en Cincuenta años de la banca central, México,
Fondo de Cultura Económica, 1976, p. 42, Véase también Josué Sáenz, "La devaluación",
en Revista de Economía, septiembre 1948, p. 18.

9NAW, RG 59 812.51/3-1148, de Clark al Secretario de Estado, 11 de marzo 1948,
JODe acuerdo con las leyes mexicanas la reserva debía constituirse con el 25 % de la

moneda en circulación, los depósitos a la vista y las obligaciones del Banco de México;
se debía mantener un mínimo de 80% de esta cifra en oro y divisas. El total de la reserva

al 31 de mayo era, según algunas estimaciones norteamericanas, de 122,8 millones, y la
reserva legal, de 122,5; que daban como reservas netas apenas 279000 dólares, FRUS,
1948, V, IX, pp, 622-623,

11 Loe, cit.



MONEDA, CRÉDITO Y FINANZAS PÚBLICAS 121

"Beteta alegó que no habían sido errores

de la política interna sino una situación in­
temacional desfavorable la que impidió pro-
teger la reserva.

n

de exportaciones legales, el oro laminado salía a torrentes del país. La

pérdida de la confianza en el peso alcanzó incluso a los pequeños empre­
sarios y a diferentes estratos de la clase media mexicana; como diría un

banquero norteamericano residente en México, todos' 'los que tenían

5 mil pesos querían adquirir sus 1 000 dólares" .12 Esta fue la última

sangría.
Por comentarios atribuidos al subdirector del Banco de México, Ro­

drigo Gómez, se sabe que la devaluación se precipitó el miércoles 21 de

julio cuando Beteta no le pudo asegurar que no le pediría más fondos
a la institución. Dados los desalentadores ingresos fiscales, el Secretario
de Hacienda planteó la necesidad de un apoyo de 200 millones de pesos

para equilibrar el presupuesto de 1948, y de 500 millones anuales para
los siguientes años. Ante esas circunstancias, se consideró que ya no era

posible mantener la tasa de cambio. 13

Tocó al Secretario de Hacienda explicar al público la decisión del go­
bierno de devaluar la moneda, con lo que se abandonaba uno de los ob-

12FRUS, 1948, V. IX, pp. 624-627.

u/bid., p. 627.
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jetivos de la política financiera anunciados en el discurso de toma de po­
sesión: mantener estable el tipo de cambio. Subrayó el Secretario que
el desequilibrio de la balanza de pagos provenía de la tendencia mundial
al control de cambios, que limitaba el comercio de México; se refirió tam­

bién a la fuerte salida de capitales y dio a entender que era necesario
realinear el peso frente a otras monedas que habían sido depreciadas frente
al dólar. En resumen, Beteta alegó que no habían sido errores de la polí­
tica interna sino una situación internacional desfavorable la que impidió
proteger la reserva y obligó a la devaluación. a De paso, desechó la posi­
bilidad de introducir el control de cambios por las dificultades que había

para aplicarlo honesta y eficientemente. Días más tarde, otro alto fun­
cionario del Banco de México habló de las excesivas importaciones que
habían contribuido a la reducción de la reserva de divisas.

Estas declaraciones del gobierno buscaron contrarrestar la oleada de

críticas de distintos sectores. El PAN atribuyó la devaluación a los errores

y desviaciones de la política monetaria y de crédito, así como a la inter­
vención oficial en la producción y en la comercialización. El Presidente
de la Asociación de Banqueros condenó al excesivo gasto público, los
aumentos salariales de los años anteriores, la reforma agraria y la nacio­
nalización del petróleo y de los ferrocarriles que, a su juicio, habían pro­
vocado la baja en la producción agrícola y la bancarrota de estos últi­
mos. Eso sí, se solidarizó con el rechazo gubernamental al control de
cambios. 15

En cambio, los sectores de izquierda señalaban que la iniciativa pri­
vada había jugado un papel excesivo desde el punto de vista de los inte­
reses generales del país, y que eso había contribuido al despilfarro de
los recursos acumulados durante la guerra. Afirmaban también que la
acción cada vez más intensa del sector privado había conducido a un de­
sarrollo económico desequilibrado, que se reflejaba en el ostentoso enri­

quecimiento de pequeños grupos y en el empobrecimiento de la gran masa

de la población. 16 Pero no faltó entre ellos quien encontrara graves erro­

res en la política económica; que criticara al gobierno por llevar adelante
"una industrialización anárquica, sin derroteros firmes", por su manejo
de las obras públicas que favorecía la especulación y el derroche, por su

excesiva confianza en obtener recursos del exterior en lugar de allegárse-

14De hecho, en la actualidad varios autores ven esta devaluación como parte del proceso
de realineamiento mundial posbélico de paridades monetarias frente al dólar, que "refleja­
ron distorsiones no atribuibles en forma principal a políticas internas incompatibles con

el mantenimiento del equilibrio externo". Solís, La realidad económica... op. cit., p. 118.
15 Tiempo, 6 de agosto 1948, pp. 32-36.
16Véase, entre otras, Revista de Economía, agosto 1948, p. 3.
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. Alemán destacó que el mantener lo más posible el tipo de cambio habia sido beneficioso para la
Industria y la agricultura.

los mediante una reforma fiscal y, por último, por el retraso con que se

tomó la decisión de devaluarY
Poco después, el director de Crédito del Banco de México, Josué Sáenz,

entró en la discusión; afirmó que durante la guerra se pasó de una políti­
ca monetaria compensatoria (de los años de Cárdenas) a otra francamente

inflacionista, incorrecta en su planteamiento y ejecución. Pero también

los sectores privados tenían responsabilidad en la devaluación, por ha­

ber "seguido una política de encarecimiento deliberado de la produc­
ción". Numerosos comerciantes, añadió, habían sido proclives al aca­

paramiento y a la especulación; muchos industriales se habían mostrado
reticentes a innovar sus técnicas de producción, ya que de todos modos
tenían ganancias altas, y otros forzaron al gobierno a un proteccionismo
exagerado que se 'reflejó en el encarecimiento de la vida. La voracidad
de algunos banqueros se tradujo en tasas de interés inusitadas, y con fre­
cuencia no se orientaron los créditos hacia las actividades productivas
prioritarias. Agregó que los obreros tenían también responsabilidad cuan­

do exigían aumentos sin la correspondiente elevación de la productivi-

J 7Narciso Bassols, "La devaluación monetaria "

, en Revista de Economía, septiembre de

1948, p. 29.
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dad. Aunque tendía a culpar en mayor grado a los gobiernos anteriores,
sobre todo al de Ávíla Camacho, Sáenz terminó por aceptar para el de
Alemán cierta responsabilidad por seguir una política de fomento que
iba más allá de las posibilidades inmediatas del país. Con un peso sobre­

valuado, los mexicanos habían tendido a importar bienes en cantidades

exageradas, en tanto que se frenaban las exportaciones por su falta de

competitividad. Tarde o temprano, añadió:

el encarecimiento deliberado de la producción tenía que ser corregido
por una deflación interna o compensado por una devaluación mone­

taria. El camino de la devaluación fue escogido, ya que el gobierno
no logró que la economía nacional redujera su estructura de costos. rs

En su segundo informe de gobierno, Alemán destacó que el mantener

lo más posible el tipo de cambio había sido beneficioso para la industria

y la agricultura porque los productores pudieron así importar maquina­
ria a precios más bajos. 19 Pero seguir sosteniendo esa paridad, agregó,
hubiera requerido de una severa restricción del crédito y de la suspen­
sión de las obras públicas, lo que hubiera significado una contracción
económica grave y una gran desocupación. Insistió el Presidente en que no

se debía exagerar el significado de la devaluación, ya que la cotización
internacional de una moneda ni expresaba la riqueza del país ni, por lo

tanto, el bienestar de sus habitantes. Señaló también las ventajas y pro­
blemas que se esperaban con el cambio de paridad. Al industrial lo pro­
tegería más efectivamente que un arancel; los exportadores y el turismo
serían los más beneficiados. En cambio, se afectaría negativamente a gran­
des grupos sociales, sobre todo a los de ingresos fijos. De ahí que el go­
bierno se propusiera mantener el poder adquisitivo de los salarios, a fin
de que no hubiera lugar a la petición de aumentos que llevaran, a su

vez, a un incremento de los precios. Consideraba especialmente necesa­

ria la estabilidad en los precios de los productos de subsistencia.
Alemán anunció entonces el programa hacendario para 1949, que se

resumía en. 23 puntos.j? Entre otras medidas, se incluía la flotación del

peso, sin descartar la participación del Banco de México a fin de evitar

fluctuaciones excesivas, hasta que se tuviera la información necesaria para

fijar una nueva paridad. Se buscaría formular un presupuesto equilibra­
do y rígido; consecuentemente se limitarían las obras públicas al monto

de los ingresos fiscales y no se aumentaría la deuda exterior. Habría una

mayor vigilancia del crédito privado para evitar expansiones inconve-

18Sáenz, "La devaluación", en Revista de Economia, septiembre de 1948, pp. 20-21.
19XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados, op. cit., pp. 399 Y s.s.
20Ibid., p. 402.
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nientes, pero sin dejar de satisfacer las "necesidades legítimas" de la pro­
ducción y se modificaría la legislación bancaria para facilitar el crédito
a largo plazo. Los bancos nacionales serían dotados de un capital de tra­

bajo pero en lo sucesivo no tendrían acceso al redescuento del banco cen­

tral. NAFINSA limitaría sus operaciones al financiamiento de industrias

que se consideraran fundamentales y, en especial, a aquellas que obtu­
vieran créditos en el exterior para maquinaria y equipo. El gobierno es­

timularía y protegería el ahorro nacional, y pondría en marcha un plan
de ahorro popular ya en elaboración. El programa incluía, también, va­

rias medidas de control del comercio exterior, a la vez que introducía
el impuesto del 15 % ad ualorem a las exportaciones, aunque dejaba abier­
ta la posibilidad de exenciones en este renglón. Por último; se anunció

que el fomento a la producción y el control directo de precios para artí­
culos de .prirnera necesidad se centralizarían en un nuevo organismo.

Alemán advirtió, de paso, que todos los países del mundo estaban su­

friendo la inflación y que habría que afrontarla con patriotismo. Estos

problemas específicos, dijo, no deberían ocultar los grandes avances de
la economía mexicana.

En esas semanas se habló de que la información acerca de la 'decisión
de devaluar se había filtrado y que muchos políticos o allegados a ellos
habían comprado grandes cantidades de divisas. En realidad, la inmi­
nencia de la devaluación escapó a muy pocos. Los periódicos hablaban
de ella y la carta económica de Hanson's informó a sus suscriptores de
la ciudad de México, una semana antes, que la reserva mexicana había

bajado tanto que no había "de donde echar mano". Con todo, la propa­

gación de los rumores motivó la publicación de listas de "compra-dóla­
res", que para algunos suspicaces no incluían a muchos notables.U

La flotación del peso continuó más allá de lo esperado. El gobierno,
nos dice Antonio Carrillo Flores, no se quiso comprometer de inmediato
a una nueva paridad dado el agotamiento de las reservas y la necesidad
de reconstruirlas. Influyó, por supuesto, la intención de no sacrificar un

rápido crecimiento económico y se tomó también en cuenta que los rea­

justes de posguerra aún no finalizaban.V Contribuyó, por último, a ese

retraso el desacuerdo dentro del gobierno sobre la tasa de cambio más

21En la lista que publicó Excélsior el2 de agosto de 1948, de los compradores de dólares
del 2 al 21 de julio, se incluyen numerosas compañías extranjeras y mexicanas y a unos

cuantos particulares. Entre las figuras políticas sólo encontramos a Jorge Henríquez Guz­
mán y Jorge Pasquel. Las compañías que adquirieron más de 300 000 dólares fueron Ce­

mento de Mixcoac, Cía. Hulera Euzkadi, Cía. Hulera Good Year Oxo, Cía. Industrial
de Orizaba, Cía. Mexicana de Aviación, El Palacio de Hierro, S.A. y Ford Motors Co.,

22Carrillo Flores, "Acontecimientos" ... op. cit., p. 43.
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"El gobierno . . . pondría en marcha un plan de ahorro popular.

conveniente. Algunos funcionarios proponían que fuera lo suficientemente
alta como para que permitiera incrementar la reserva y hacer frente a

las deudas gubernamentales, a la vez que despejara el riesgo de una se­

gunda y pronta devaluación. A otros no les parecía conveniente fijar una

tasa demasiado alta, porque ello induciría un aumento considerable en

el costo de la vida del país, lo que podría acarrear una gran inestabilidad

política. Entre los primeros se menciona a Rodrigo Gómez, quien se in­

clinaba por la tasa alta, pues consideraba que la luna de miel política
de todas formas ya había pasado y que el gobierno debía aplicar a fondo
las medidas que se consideraran adecuadas. 23

Quienes participaron en estas decisiones no dejaron de prever el des­
contento popular que se hizo sentir con gran fuerza en los meses siguien­
tes a la devaluación, sobre todo entre los obreros organizados. Por lo tanto,

algunos funcionarios propusieron el establecimiento o la ampliación de
subsidios para los bienes de consumo popular. Esto se hacía necesario,
sobre todo porque se decidió seguir una política de estricto control de

alzas salariales; éstas, se dijo, sólo se autorizarían en los casos y en los

23NAW, RG :)9, 812.5117 ·H48, de Thurston al Secretario de Estado, 24 de julio 1948.



Las autoridades "no dejaron de prever el descontento popular que se hizo sentir con gran fuerza. . sobre
todo entre los obreros organizados.

"

montos indispensables.I" Los subsidios, sin embargo, implicaban un

mayor déficit gubernamental, ya que algunos de los productos eran im­

portados, como el trigo. De ahí la urgencia de aumentar los impuestos
a la exportación, que se tradujo en la mencionada sobretasa del 15 por
ciento

Ahora bien, la reconstrucción de las reservas fue más difícil de lo pre­
visto. En el semestre siguiente a la devaluación no se logró elevarlas sig­
nificativamente. A principios de 1949 se mantenían en el mismo nivel

que tenían a fines de julio anterior y el déficit de la reserva legal se había

ampliado debido a la expansión del circulante monetario, de los depósi­
tos a la vista y de las obligaciones del Banco de México.

Las expectativas de una mejoría sustancial se vieron frustradas al no

darse el aumento esperado en las ventas al exterior ni en los ingresos del
turismo. En ello influyeron la baja de precios en los Estados Unidos y
las malas cosechas en México. A estos problemas se añadía la dificultad

24Esta política se mantuvo hasta el final del sexenio. El control salarial fue aún más
severo en los años 1950-1951, en que se experimentaron las tasas más altas de infl.uió»
Entrevista con Ramón Beteta, en Wilkie, México tri el siglo XX, op. cit .. pp. 44:71, v, "ti
mismo autor, The Mexican Reoolution, op. cü., p. 185.
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para disminuir el ritmo de la inflación interna, que reducía aún más la

competitividad de los productos mexicanos. Para agravar las cosas, las

importaciones, en cambio, después de detenerse por un corto lapso, re­

iniciaron su crecimiento.
Si a esta situación añadimos que se preveía un aumento en el servicio

de la deuda de casi 25 % en comparación con el año anterior, podemos
entender fácilmente el pesimismo que a principios de 1949 había respec­
to al porvenir inmediato del peso, no obstante que el gobierno confiaba
en obtener un aumento importante en sus ingresos fiscales, después de
haber establecido nuevos impuestos a las ganancias excesivas e implan­
tado un mejor sistema de recaudación.

Al igual que el año anterior, las presiones sobre el peso comenzaron

a acentuarse a partir de febrero y la fuga de capitales se reanudó. El Banco

de México tuvo que apoyar otra vez la moneda. La cotización promedio
de 6.88 pesos por dólar, que había prevalecido en los meses anteriores,
aumentó levemente a siete por dólar, pero a costa de la reserva de divi­
sas. Entonces, para evitar que de nueva cuenta se escaparan las reser­

vas, se dispuso que el Banco de México ya no interviniera en la flotación
del peso.

El 17 de junio de 1949 fue firmado un convenio de estabilización con

los Estados Unidos, que modificaba y ampliaba el de mayo de 1947. Al

día siguiente, dada la insistencia del FMI y de la Tesorería norteameri­

cana, se fijó la paridad del peso en 8.65 por dólar. Se afirma que el FMI

proponía que la paridad fuera de diez pesos por dólar, pero que el go­
bierno mexicano se inclinó por la otra,25 que venía a estar ligeramente
arriba de la tasa de equilibrio, para prevenir una mayor presión
inflacionaria.

Mientras tanto, se habían hecho nuevos esfuerzos por reducir el me­

dio circulante y orientar el crédito hacia las actividades productivas. En

1948 se extendió el depósito obligatorio de los bancos privados a otros

activos y no sólo al efectivo. Asimismo, otras instituciones, entre ellas

los bancos de ahorro y las financieras, quedaron obligadas al requisito
del encaje legal. La tasa única de redescuento vigente se eliminó y se

establecieron tasas diferenciales por sectores económicos.S" Siguiendo el

programa de reajuste económico, a partir de septiembre de ese año se

limitó el redescuento de la banca privada a los casos de retiro de depósito

25Carrillo Flores, "Acontecimientos" ... op. cit., p. 43.
26Las nuevas tasas eran de tres por ciento para la agricultura, 4.5 para la industria y

8 para el comercio. Moore, op. cit., pp. 243-244.
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Campaña en favor del peso.

extraordinario, siempre y cuando dedicara un mínimo del 60% de cré­

ditos a la producción. 27

En febrero de 1949 se modificó la Ley General de Instituciones de Cré­
dito. Entre los principales objetivos de estos cambios estaba impedir que
los requerimientos de recursos de las instituciones nacionales de crédito
acent uaran las presiones inflacionarias al recurrir al banco central. 2H

También en este mismo año se decidió poner en marcha el proyecto del

Ahorro Nacional, que consistía en la emisión ele bonos de ahorro con

vrnc i m ivn t o de diez años e in ten-ses de al rededor cid 7.2 %, a pesar de

las duras críticas por parte de la banca privada porque sus rendimientos

eran más altos que los ofrecidos por l'sta.2'1
A partir de la fijación del nuevo tipo de cambio se comenzó a sentir

una mejoría en la balanza de pagos, gracias a las exportaciones de plata
en lingotes a varios países -entre ellos China y Arabia Saudita+-v'" a

la reducción de las importaciones y a que los préstamos del Eximbank

'7Ihld .. P 24'í.
2H!v1anucl Cavazos Lrrma , "Cincuenta años de política mo nerariu". rn Cincuenta años

de banca central, México, FCE. 19i(;. P 9i.
2�j .

Manero. 01'. cü.; p. 270.
liIFR[!S. 1')4'l. v 11. pp. (iIlO-(illl
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," los indias de precios se elevaron más rapidamente que el año anterior
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y del BIRF comenzaron a fluir. Pero el medio circulante y los índices
de precios se elevaron más rápidamente que el año anterior. Las disposi­
ciones recién dictadas para controlar el medio circulante fueron insufi­

cientes y lo serían aún más en los años siguientes, por el peso que sobre
él tuvo el sector externo.P!

No obstante, en su tercer informe de gobierno, Alemán calificó como

un logro el que los precios no hubieran aumentado al ritmo de la deva­
luación y que la circulación monetaria no se hubiera incrementado a la
misma velocidad que la reserva. El Presidente habló también en ese año

y en el siguiente de que el gobierno había cumplido con mantener el equi­
librio presupuestal sin suspender obras ni disminuir servicios, y sí, en

cambio, reanudando la amortización de la deuda externa e interna. Con­
sideró que esto había sido posible por el aumento de la recaudación
fiscal. 32 Alemán tenía razón en lo que se refiere a un aumento conside­
rable de esta última gracias a los impuestos de las exportaciones y, en

menor medida, al impuesto sobre ganancias excesivas, que se introdujo
en 1948. Pero era menos preciso en lo que se refiere al presupuesto. Si
bien el gobierno federal tuvo en 1949 un superávit presupuestal yen el

siguiente año logró casi el equilibrio, el sector público en su conjunto
tuvo en los dos años un déficit atribuible a los organismos descentraliza­

dos, a las empresas estatales y, en mucho menor proporción, a los go­
biernos locales.P

Los efectos de la guerra de Corea

Poco más tarde, sobre todo en los últimos meses de 1950, se dio una

continua expansión monetaria. Aunque el aumento del crédito interno
fue moderado, se sintieron los efectos de la mejoría de la balanza en cuenta

corriente, por la recuperación de la economía norteamericana y la gue­
rra de Corea. Aumentó en ese año el ritmo de crecimiento pero también
el de la inflación: el producto creció al9.9%, la oferta monetaria en más
de un tercio y los precios al mayoreo en cerca de 9.4%.34 El nuevo im­

pulso de la actividad económica interna y el conflicto bélico en Asia esti­
mularon a su vez la entrada de capitales o el regreso de otros que busca-

31Cavazos Lerma, op. cit., pp. 92 y s.s.

32XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados, op. cit., pp. 445-446.

33John K. Thompson, Inflation, Financia/ Markets, and Eeonomie Deoelopment, The expenence
of Mexieo, Contemporary Studies in Economic Financial Analysis, V. 16, Jai Press, Inc.,
Greenwich, Conn., 1979.

34Cavazos Lerma, op. cit., pp. 98 y 100.
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ban seguridad, aunque, como en los primeros años de la Segunda Gue­

rra, llegaron igualmente capitales meramente especulativos que veían po­
sibilidades de una revaluación del peso.35

La situación bonancible de las reservas le permitió a México cubrir
los adeudos con el FMI y el Tesoro de los Estados Unidos.I'' Pero tam­

bién obligó al Banco de México a aumentar el depósito obligatorio para
neutralizar su influencia expansionista. Se redoblaron los esfuerzos ofi­
ciales para estimular el ahorro con las primeras emisiones de los bonos
del Ahorro Nacional. Se colocó en oro la mayor parte de la reserva mo­

netaria y se dejó en libertad la venta de este metal en el país para fomen­

tar su atesoramiento. Con el mismo objetivo se acuñaron a toda prisa
monedas de plata. Respondiendo también a la inconformidad de los ban­

queros mexicanos, el gobierno redujo la tasa de interés en sus nuevas

emisiones, con lo que se hacia más atractiva la venta de obligaciones y
acciones de empresas privadas.V

Con el propósito de disminuir las presiones inflacionarias, en diciem­
bre de 1950 se promulgó la Ley sobre Atribuciones del Ejecutivo Fede­
ral en Matería Económica, que le dio a éste amplias facultades para to­

mar medidas directas sobre el control de precios de un gran número de

productos y servicios e intervenir directamente en su distribución, incluso
mediante el racionamiento, el establecimiento de prioridades y la ocupa­
ción temporal de las negociaciones industriales cuando fuera indispensable
para aumentar la producción.I''

Si bien en los primeros meses de 1951 salieron capitales de los llama­

dos especulativos, aumentó el crédito y, en consecuencia, el medio cir­

culante. De ahí que hubiera la necesidad de adaptar nuevas medidas:

en junio se ordenó que los aumentos en el pasivo de los bancos se guar­
daran íntegramente en el Banco de México y se elevaron los porcentajes
de la reserva sobre los depósitos en bancos y financieras.J?

Aunque ya para el mes de septiembre se observaba una disminución

en el ritmo de crecimiento del medio circulante, los precios al mayoreo

35XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados, op. cit., p. 471.
36Carrillo Flores, "Acontecimientos", op. cit., p. 44.
37XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados, op. cit., p. 472.
3BLos productos que quedaban bajo este control eran los artículos alimenticios de con­

sumo generalizado, el vestido, las materias primas esenciales para la industrial nacional,
los artículos producidos por ramas importantes de la industria y, en general, los que repre­
sentaban renglones considerables en la actividad económica mexicana. Se preveía el esta­

blecimiento de precios máximos, congelamiento de precios, obligación de venta de existen­
cias a precios oficiales y otras medidas ya mencionadas. El Universal, 20, 24 Y 28 de diciem­
bre 1950.

19Manero, op. cit., p. 273.
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En 1951 "los precios al mayoreo. [alcanzaron J la lasa más alta del sexenio.

siguieron su rumbo ascendente hasta alcanzar la tasa más alta del sexe­

nio -de 24 % anual. 40 Alemán señaló en su quinto informe de gobier­
no que la influencia del circulante sobre los precios había desaparecido;
el alza era provocada por otros factores: los precios internacionales y la

escasez de ciertos productos agrícolas debida a las malas cosechas.U
Al iniciarse 1952 la paridad del peso se vio de nuevo amenazada por

el aumento de las importaciones, dada una mayor flexibilidad del gobier­
no en este renglón a fin de que el país se pusiera a cubierto de posibles
trastornos en la oferta mundial de productos. La consiguiente contrae­

c1ón de los depósitos bancarios hizo que los banqueros se plantearan la

posibilidad de reducir su cartera. Para evitarlo, el Banco de México lle­

gó a un acuerdo con los bancos en el que se comprometía a apoyarlos
ante una baja en los depósitos, si ampliaban o al menos no reducían su

cartera de créditos para la producción. También intervino en el merca­

do de valores para sostener los de renta fija, emitidos con el fin de pro­
mover la industria."? De todas formas, el crédito creció más lentamente

que en el año anterior.

40Cavazos Lerma. op. cit., p. 100,
41XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados, op. cit., pp, 472 Y 474.

42Moore, op. cit., p. 250,
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.. se dio una nueva salida de capitales, tal vez por temor a un conflicto poliuco.

En el mes de julio, a raíz de las elecciones, se dio una nueva salida

de capitales, tal vez por temor a un conflicto político. Para evitar la dola­
rización y en castigo a los que recurrían a ella, se autorizó al Banco de
México a ampliar el margen entre la compra y la venta de dólares.

Para entonces, la aceleración de los dos años anteriores había desapa­
recido. Comenzaron a sentirse los efectos del cese del conflicto bélico y
de la disminución de la actividad económica en los Estados Unidos. El

gobierno intentó reactivar la economía mediante un aumento del gasto,
que llevó a la elevación del déficit presupuesta!. Con todo, el crecimien­
to de la oferta monetaria y del producto en 1952 alcanzaron apenas el

4- %; el aumento de los precios al mayoreo fue sólo del 4-.6. En México
comenzaban a apreciarse los signos de una recesión. 43

En resumen, a lo largo del sexenio aumentó el gasto público, con la
sola excepción de 1950. La participación de los gastos de capital en el
total del gasto público se elevó del 38 al 48 por ciento y se redujo de ma­

nera equivalente la de los gastos corrientes. Como hemos dicho en otros

apartados, la estructura del gasto por funciones también se modificó.
Aumentó la participación en el gasto de la promoción industrial y el fo-

43Thompson, op. cit., p. 68.
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Cuadro 1
Destino de la inversión pública federal

(Millones de pesos)

1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952

Fomento agropecuario 194 261 320 459 516 581 562
Fomento industrial 153 168 279 472 796 732 697

Transportes y
comunicaciones 526 674 681 758 1 079 1 158 1 378

Beneficio social 106 181 241 236 256 345 600
Administración

y defensa 20 26 18· 31 25 20 43

Inversión total 999 1 310 1 539 1 956 2672 2836 3280

Fuente: NÁFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, pp.
369-370.

Cuadro 2

Ingresos y egresos del gobierno federal

(Millones de pesos)

Año Ingresos Egresos
1946 2 012 1 829
1947 2055 2343
1948 2268 2773
1949 3891 3 741
1950 3614 3700
1951 4935 5075
1952 6320 6603

Fuente: NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, pp.
353-354.

mento agropecuario, y con la excepción del último año, tendió a dismi­
nuir el destinado a las fuerzas armadas, a la educación y al bienestar so­

cial. (Véase el cuadro 1.)
El déficit del sector público logró una apreciable reducción en los dos

años siguientes a la devaluación -yen el caso del presupuesto del go­
bierno federal se obtuvo un superávit en 1949. Pero en los dos últimos
años del sexenio el déficit volvió a crecer (véase el cuadro 2). Este déficit
estuvo ligado a los gastos de inversión y no a los gastos corrientes. Se
modificó la forma de financiarlo: a principios del sexenio una pequeña
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Multifamiliar Juárez

parte del déficit fue cubierta con créditos recibidos del Eximbank; más

tarde, se recurrió con mayor frecuencia a los recursos externos. Los eré­
.ditos del Eximbank y del BIRF y los fondos entregados por el gobierno
'norteamericano para la campaña contra la fiebre aftosa cubrieron un poco
más de la mitad del déficit del sector público entre 1947 Y 1950. Tam­

bién varió un poco la composición del financiamiento interno. Hasta 1948

se hizo mediante la emisión de títulos de la deuda del gobierno federal

y de certificados de tesorería. Entre 1949 y 1951 el gobierno federal amor­

tizó gran parte de su deuda flotante, que estaba en manos del Banco de

México, y recurrió a la banca privada para créditos a corto plazo que
destinó a los organismos descentralizados. Contratistas de obras públi­
cas también financiaron algunas de ellas.j"

Los esfuerzos gubernamentales por controlar el nivel del medio circu­
lante fueron insuficientes (véase el cuadro 3), en parte por la influencia
de los factores externos. La expansión monetaria siguió apoyando la de­
manda excedente en la economía interna, con el consiguiente aumento

HOrtiz Mena, o,ó· cit , p. 375.
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Cuadro 3
Medio circulante

(Millones de pesos)

Año Promedio
1946
1947
1948
1949
1950
1951
1952

3480
3368
3 563
3971
4857
6290
6544

Fuente: NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, pp.
225-226.

de los precios.f'' pero no se dio paso a una inflación incontrolada. (Véase
el cuadro 4.)

Con relación al objetivo del gobierno de orientar adecuadamente e! cré­

dito total interno, se logró que una parte considerable de! mismo se desti­
nara a la inversión y no al consumo. De acuerdo con los saldos al 31
de diciembre de cada año del financiamiento total concedido por e! siste­
ma bancario, aumentó la participación del crédito a la industria del 40
al 50 por ciento del total; se mantuvieron la de! comercio, alrededor de!

21, y de la agricultura, que fue del 12. La participación de la minería
no alcanzó el 1 % y la del gobierno federal bajó del 24.3 al 16.6 por ciento

(véase el cuadro 5). Las tasas de interés que prevalecieron en e! periodo
fueron francamente bajas, dada sobre todo, la fuerte tasa de inflación.t''

Los préstamos y descuentos comerciales siguieron constituyendo la

principal forma de otorgamiento de crédito de la banca privada. Esta
situación obligó a que un alto porcentaje de la formación de capital tu­

viera que ser financiada con fondos de los inversionistas, con recursos

públicos o con créditos del exterior. Sin embargo, al parecer la estructu­

ra productiva de las empresas industriales mexicanas, que descansaba
en buena medida en el trabajo intensivo, hizo que la necesidad de recu­

rrir a préstamos a corto plazo no fuera un obstáculo demasiado serio.
Pero si la industria no se vio muy afectada, no sucedió lo mismo con

la agricultura. La introducción de técnicas de capital intensivo y la ele-

4"Brothers y Solís op. cit., pp. 110-111.
»tu«. pp. 67-69.
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. una parte considerable [del crédito 1 se orientó a la inversión y no al (onsumo.

Cuadro 4

Índices de precios

Costo de la Costo de la

Año Al mayoreo! alimentación vida obrera

1946 53.3 60.2 56.4

1947 56.4 61.3 63.5

1948 60.5 61.7 67.4

1949 66.3 64.6 71.0

1950 72.5 70.5 75.3

1951 89.9 90.9 84.8

1952 93.2 99.5 97.1

I Promedio anual.
Fuente: NAFINSA, La economia mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, p.

229



Cuadro 5
Financiamiento total concedido por el sistema bancario, 1942-1952

(Saldo en millones de pesos al 31 de diciembre de cada año)

A empresas y particulares
A .la producción

Financiamiento Agricultura Al Gobierno
Año total} Subtotal Industria y ganaderia Mineria Al comercio Federal

1946 4908.4 2 406.9 1 801.8 588.4 16.7 1 089.2 1 412.3
1947 5 748.9 3064.5 2 345.9 703.0 15.6 1 284.9 1 399.5
1948 7040.8 3 802.9 3 016.6 771.3 15.0 1 381,t 1 853.7
1949 8 172.0 4374.3 3 453.5 903.3 17.5 1 547.3 2 250.4
1950 8 972.7 5095.3 4009.6 1 059.9 25.8 J 811.1 2066.3
1951 10767.3 6643.3 5386.9 1 230.0 26.4 f 307.{) 1 816.4
1952 11887.5 7 363.9 5836.3 1 507.1 20.5 2 546.5 1 977.1

Fuente: NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, p. 294.
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vación de la productividad fueron seriamente obstaculizadas por la insu­
ficiencia de crédito tanto a largo como a corto plazos."?

El crecimiento del sistema financiero

Vale al pena por último, una breve mención al desarrollo del sistema

bancario en los años cuarenta. Durante el primer quinquenio la estruc­

tura financiera del país había ido fortaleciéndose poco a poco, dejando
atrás las épocas difíciles de la lucha armada y de los años de reorganiza­
ción que le siguieron. Quedaban, sin embargo, rescoldos de la antigua
desconfianza en las instituciones financieras, pues aún estaba fresco el

recuerdo de la quiebra de los bancos, al que se unía ahora el temor de

las devaluaciones y a un nuevo fenómeno: la inflación. El mercado de di­
nero y de capitales continuaba siendo reducido. Como vimos, las facul­

tades del Banco de México para controlar el volumen del crédito y orien­

tarlo hacia actividades privadas consideradas como prioritarias y hacia

el financiamiento del propio sector público, se ampliaron y definieron

mejor ante la situacióri de emergencia por la que atravesaba el país debido
al conflicto mundial. Otras instituciones oficiales, como NAFINSA, apo­

yaron al Banco central en esa labor. 48

La multiplicación de las instituciones bancarias públicas se había da­

do en los años treinta y sólo dos nuevas -el Banco del Pequeño COmer­
cio y el Banco Nacional de Fomento Cooperativo- se sumaron en el

periodo de Ávila Camacho. En cambio, sí ocurrió entonces una impor­
tante expansión de la banca privada, al añadirse a los 61 bancos de

depósito existentes otros 40, alrededor de 70 financieras y unas 30 orga­
nizaciones más, entre bancos de crédito hipotecario e instituciones fidu­
ciarias y de capitalización, que en conjunto hacían, para 1946, un total

de 245. Este crecimiento fue acompañado de aumentos notables en sus

obligaciones y de la quintuplicación (a precios corrientes) de su capital,
crecimiento del que participó la banca pública.t?

En los años de Alemán se dio apenas un ligero aumento en el número

de instituciones: a la banca pública se añadieron dos nuevos organismos
(el Banco Nacional del Ejército y la Armada y el Banco Nacional Cine­

matográfico); a la privada, ocho bancos de depósito y otras nueve insti­

tuciones de varios tipos. Este periodo, en cambio, se caracterizó por 1<;1.
proliferación de sucursales de bancos de depósito. Sólo una bolsa de va-

47lbid, pp. 47-59.
48Loc. cit.

=tu«; p. 41.
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Cuadro 6
Recursos y obligaciones de las instituciones

de crédito privadas y mixtas

(Saldo en millones de pesos al 31 de diciembre de cada año)

1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952

Recursos
totales 3930.8 4 158.7 4672.3 5 131.3 6641.2 7 661.4 8457.3

Obliga-
ciones 3438.6 3 579.7 4026.2 4455:7 5878.8 6768.2 7 418.4

Capital, re-

sultados y
reservas 492.2 579.0 646.1 675.6 762.4 893.2 1041.9

Fuente: NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, pp.
271-274.

lores, la de Monterrey, se sumó a la que existía en la ciudad de

México.P''
Continuó el rápido aumento de los recursos bancarios.>' y lo mismo

sucedió con los capitales y reservas (véase el cuadro 6). El mayor creci­

miento de la banca privada correspondió a la de depósito.
Para adecuar la operación de este tipo de instituciones al desarrollo

de la economía, el gobierno de Alemán modificó o sustituyó una serie

de leyes que las regían. Entre ellas destaca, obviamente, la modificación

de la Ley General de Instituciones de Crédito de 1949. Pero, para con­

cluir, vale la pena mencionar que en 1950 se dictaron varias disposicio­
nes que habrían de estimular la desmesurada expansión de las financieras
en los años siguientes. Al fracasar el sistema de bonos financieros que
se había introducido poco antes, estas instituciones presionaron al go­
bierno para que legalizara una situación de hecho, aunque irregular: la

obtención de préstamos directos del público. Así, quedaron autorizadas
a recibir créditos exigibles a plazo no menor de noventa días o, con aviso

previo, no inferior a treinta. Esta última disposición, sobre pasivos tan

50NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFIl\:SA. 1978. Cuadro (i.ti.
'ILos recursos totales del Banco de México -saldos al 31 de diciembre d(' cada año­

aumentaron a precios corrientes de 3387.2 millones de pesos en 1946 a li:l20.3 en 1952;
los de las instituciones nacional;" de crédito se elevaron de 1 331.2 millones a 4 836.2 Y
los de las privadas y mixtas de 3930.8 a 8457.3. Sus capitales y reservas se elevaron res'

pectivamente de 335.3 a 336.5 de 307.0 al 002 y de 492.2 al 041.9. NAFINSA, La econo­

mía mexicana en cifras. 1978, cuadros 6.8 y 6.10 pp. 255-280.
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a corto plazo, unida a otras que obligaban a estas instituciones a mante­

ner activos líquidos proporcionales a los plazos de vencimiento de sus

operaciones pasivas, favorecía que sus operaciones quedaran dentro del
mercado monetario. La función que se les había asignado en 1941, de
orientarse íntegramente hacia el otorgamiento de crédito a mediano y

largo plazos, sería abandonada necesariamente para cumplir con la nue­

va legislación. Sin embargo, las financieras no se vieron beneficiadas nada
más con" esta medida; también se duplicó el límite máximo de obligacio­
nes directas que podían aceptar y se multiplicó por diez el límite de sus

obligaciones por cuenta de terceros, y quedaron igualmente facultadas

para obtener préstamos interbancarios sin restricciones sobre plazos, des­

tino, liquidez, etc., y para variar la tasa de interés de acuerdo con las

condiciones del mercado. 52

52Para un estudio detallado de la legislación y la forma en que estas instituciones la

aprovecharon, véase Antonio Campos Andapia, Las sociedadesfinancieras mexicanas, México,
CEMLA, 1963.
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COMERCIO EXTERIOR E INVERSIÓN EXTRANJERA

Ya hemos señalado que desde el inicio de la guera se fue haciendo más

profunda la dependencia de la economía mexicana enTelación con la nor­

teamericana. Los vaivenes económicos del país vecino se reflejaron de

manera directa e inmediata en México y, en especial, en su balanza de pa­

gos. Los cambios en el ingreso, el consumo y los precios norteamericanos

tuvieron un impar-o decirivo en las exportaciones mexicanas y en el monto

de otros ingresos corrientes. Las importaciones dependieron también de
manera considerable del volumen disponible y de los precios de los pro­
ductos norteamericanos que México requería para llevar adelante el ace­

lerado crecimiento económico que se había propuesto.!
Así, las exportaciones de mercancías crecieron a un ritmo rápido, ex­

ceptoen los años de 1948 y 1949, en los que sufrieron una baja por la

recesión norteamericana. El valor en dólares de las exportaciones se du­

plicó y su valor en pesos aumentó aún más debido a la devaluación (véa­
se el cuadro 1). El quantum de las exportaciones, que había permaneci­
do estancado desde el inicio de la década, comenzó a elevarse y en 1949

superó los niveles de preguerra; tal crecimiento se debió básicamente al
aumento del volumen físico de las exportaciones de algodón, ya que el

de productos minerales creció hasta 1948 y después se estancó y el de
las manufacturas sufrió una constante disminución.

A pesar de ese crecimiento, México apenas pudo mantener su partici­
pación como país exportador en el comercio mundial que comenzó a ex­

pandirse a partir de 1949.2 Siguió exportando principalmente materias

primas. Los avances logrados en la exportación de manufacturas (mu­
chas de las cuales no eran sino materias primas que se transformaban
levemente antes de exportarse) fueron temporales. La participación de

estos productos en las exportaciones totales, que había sido del 31.5%
en 1946, bajó abruptamente en el siguiente año al 17.0 y continuó su

descenso hasta llegar al 6.5 en 1952. En cambio, la participación de los

productos agropecuarios creció sostenidamente, a pesar del desplome de
las exportaciones ganaderas, pues pasó del 44.3 al 55.7 por ciento de las

IOrtiz Mena, op. cit., p. 382.

2CEPAL, El desequilibrio externo ... op. cit., T. 11, p. 4.
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Cuadro 1 :;:
Balanza de pagos de México, 1946-19521 ...

(M iliones de dólares)

t%I
r-

Concepto 1'-146 IY'¡¡ IY4H 1949 1950 1951 1952 t%I
tJJ

Balanza

de mercancías y "!j
servicios -160.0 - 147 _() - 49.6 72.5 58.7 -165.5 - 69.7 c:

t%I

A

Exponacion de merconcias _r sercicios 57().1 7n.�J 715.5 701 1 825.7 917.8 983.7 :;I:lExportación de mercancías 318.', -I2:l.9 418.8 406.5 493.4 591.5 625.3 N
Producción de oro y plata- 50 () :)�¡ _ 1 54.3 49.4 50.6 14.4 29.5 O
Turismo 85.6 81.3 87.7 100.4 110.9 110.9 114.9 t%I
Transacciones fronterizas 66.0 66.0 107.0 86.0 121.9 148.3 163.0 O

OBraceros 33.9 29.2 21.6 17.6 19.4 29.6 28.9 Z

Otros

conceptos 16.1 54.4 26.1 41.2 30.5 2:11 22.1 O·

B

Importación de mercancias y servicios zso. 1 860.9 765.1 628.6 768.0 1 083.3 1 05:l.4 �
(3

1

mportación de mercancías 600.6 720.3 591.4 514.4 596.7 888.7 828.8 OTurismo y otros'3 14.4 14.6 12.6 5.8 9.3 12.5 14.2
Transacciones fronterizas 50.4 50.4 78.5 48.8 76.5 88.4 101.6
Remesas a1 exterior por las in-
versiones extranjeras directas" 44.2 55.2 56.9 :lO.8 47.5 51.7 70.6
Intereses sobre deudas oficiales 1.6 2.8 5.7 9.8 11.2 9.6 9.7

Otros

conceptos 18.9 17.6 20.() 19.0 26.8 32.4 28.5

JIErrores,

omisiones}' mooimimto

decapital

a corto plazo (neto) 25.1 - 15.4 -7.9 - 4R.7 62.1 109.1 1.6

IIICapitala

la��o plazo (neto) 35.9 51.6 17.2 17.6 51.2 48.9 47.5
Inversiones extranjeras directas 24.3 42.5 26.5 10.7 53.9 70.7 31.2
Operaciones con valores (neto) - 10.7 -2.9 -3.R -0.9 - 2.3 -6.4 -6.9

Créditos

a NAFINSA y otros

conceptos 32.9 22.9 6.7 17.3 10.9 13.7 42.8

Deuda

gubernamental (neta) -10.6 -10.9 -12.2 -9.5 -11.3 -29.1 -19.6

IVVariacidn

di la TeUTL'o. del Banco de

Mixico,

S.A. (juma de 1, 11 y 11) -99.0 -110.8 -40.3 41.4 172.0 -7.5 -20.6

¡Cifras

revisadas.

2Deducidos

el oro y la plata utilizad�s en el país

·\Induye10.'1

gastos de estudian les en el extranjero.

4Noincluye,

según nueva práctica. las utilidades reinvertidas por no representar movimiento internacional de fondos.

Fuente:

NAFINSA, La €((Jnomia mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978. pp. 377-379.
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exportaciones totales. La participación de los minerales se elevó en el primer
trienio para mantenerse después en un nivel cercano al 33 por ciento.I

Como sucedía desde hacía varios años, las exportaciones tuvieron un

cierto grado de diversidad, aunque tendió a aumentar el peso de algunos
productos en el total de ellas. En 1947 sólo dos productos, el algodón
yel plomo, habían representado más del 10% de las exportaciones tota­

les -el 11.2 y el 10.6, respectivamente. En 1952, el algodón y la borra

representaban poco más de un tercio, el plomo alrededor de un 13 %,
y el café ellO por ciento." El oro y la plata no monetarios continuaron

perdiendo su importancia relativa como. mercancías de exportación, tanto

por la baja de la producción causada por el agotamiento de las minas

ricas, como por los precios desfavorables del mercado mundial. Así, para
1950, la plata representaba el 6.9% de las exportaciones mexicanas. Le

seguían el petróleo y el cinc, con participaciones que variaban entre el

6 y el 4 por ciento. México exportaba, además, cantidades modestas de
muchos otros productos, entre ellos, tomate, pescados y mariscos, hila­
dos y tejidos de fibras suaves y fibra de henequén. 5

Los Estados Unidos siguieron siendo el mercado más importante para
los productos mexicanos. Si en 1946 el 71 % de las exportaciones mexi­
canas tenían ese destino, este porcentaje subió hasta llegar al 79 % en

1952. En los dos últimos años del sexenio aumentó la proporción de las

exportaciones a Europa, y Japón se convirtió en un fuerte comprador.
Se redujo, en cambio, el volumen de las exportaciones a América Latina

(véase el cuadro 2). La participación de los productos mexicanos en las

importaciones de sus principales clientes siguió siendo reducida. En 1952
México proveyó alrededor del 4% de las importaciones norteamerica­

nas, el3.5 de las japonesas y el3 de las de América Central y el Caribe."
Los términos de intercambio de las exportaciones tendieron a mante­

nerse estables, con excepción de 1948 y 1949 en que mostraron señales

de deterioro. Esto fue posible debido al aumento de los precios del café,
del algodón y de algunos metales industriales que compensaron el dete­
rioro de los términos de intercambio de otros productos. 7

El crecimiento del valor de las importaciones mexicanas, que se ha­
bía producido al eliminarse en los Estados Unidos los controles de ex­

portación y de precios, continuó todavía en 1947. En los dos años siguien-

:¡ Ibid., p. 11.

'tu«; p. 13.
50rtiz Mena, op. cit., pp. 402 y 407.
6CEPAL El desequilibrio ... op. cit., T. 11, p. 7.

7Thompson, op. cit., p. 113.



Cuadro 2 :;:
Exportaci6n de mercancías por área geográfica, oc

(Miles de pesos)
tr.
r-
tr.
c;:

Estados Resto de "r.
e

Año Total Unidos América Europa Asia África Oceanía tr.
::c

1946 1 915 261 1 366 120 312 145 68092 158 679 10224 1
IS
e

1947 2 161 848 1 655 330 205098 159593 132 625 7619 1 583 tr.

1948 2 661 271 2005067 217 620 369749 49083 19 177 575
C":
e

1949 3623081 2850720 201 537 332586 219 215 18973 50 z
e

1950 4339405 3747284 272850 237 326 72 765 8428 752 �
1951 5446913 3836928 367400 900990 321 062 19962 571 e
1952 5 125 772 4027372 269567 479893 333 743 14700 497

e

Fuente: NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, p. 393.
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tes se sintieron los efectos de las restricciones comerciales introducidas

por el gobierno de Alemán y de la devaluación (véase el cuadro 1). Pero
en 1950 las importaciones volvieron a crecer y al año siguiente registra­
ron un espectacular aumento, al aflojarse los controles mexicanos con

el fin de prevenir problemas de abastecimiento interno que pudieran pre­
sentarse por la guerra de Corea.

Continuó elevándose la participación de los bienes de capital en las

importaciones totales, que pasó del 34.5% en 1947 al 38.2 en 1950. Tam­

bién aumentó la participación de las materias primas y de los productos
semielaborados, del 26.4 al 29.8 por ciento, mientras que la de los bienes

de consumo se redujo del 26.3 al 18.4.8 Los renglones de bienes de con­

sumo duradero y los suntuarios fueron los que registraron las reduccio­

nes más fuertes, pero a partir de 1951 volvieron a aumentar, en especial
los primeros.?

Cabe señalar que la disminución de las importaciones de bienes de

consumo fue acompañada del aumento de las importaciones de partes
y refacciones de estos productos para ser armadas en México y, en menor

medida de importaciones de materias primas para su producción interna.
En cambio, se observó una tendencia a un mayor grado de sustitución
de las materias primas que se necesitaban para la industria de bienes de

capital. 10

Como en el caso de las exportaciones, el mercado norteamericano fue
el principal proveedor de México. Las importaciones procedentes de ese

país apenas redujeron su participación en las importaciones totales del

86% en 1946 al 82 en 1952. También en el renglón de las importaciones
aumentó la participación europea en los dos últimos años del periodo,
mientras que las compras al Japón tuvieron marcadas oscilaciones. (Véase
el cuadro 3.)

A pesar de que tanto las importaciones como las exportaciones de mer­

cancías siguieron representando un porcentaje del ingreso nacional rela­
tivamente bajo (13 y 11 por ciento en 1950), su influencia en la econo­

mía mexicana era mayor que lo que estas cifras reflejan. Señalamos los
efectos de los cambios en el monto de las exportaciones sobre la circula­
ción monetaria y su participación en los ingresos fiscales, que se elevó
sobre todo después de la devaluación al aplicárseles el impuesto del 15%
ad oalorem. Más importante aún era la contribución de las exportaciones
al financiamiento de las importaciones, de las que la economía mexicana

80rtiz Mena, op. cit., p. 413.

9CEPAL, El desequilibrio ... op. cit., pp. 88 y 95.
10tu«. pp. 88 y 140.



Cuadro 3 :;:

Importación de mercancías por área geográfica,
ce

(Miles de pesos) t'l
r
t'l
(JJ

Estados Resto de
'2j
e

Año

Total Unidos América Europa Asia África Oceanía t'l
�

2636787 240227 172 956 1 443 2293 15436
N

1946

2204432 O

1947

3 230 294 2856287 96536 249 753 14028 660 13 030 t'l
o

1948

2 951 495 2560382 89290 271 728 22640 494 6961 O

1949

3 527 321 3 068 414 123926 285 415 24643 3569 21 354
Z
o-

1950

4403368 3 716377 140 119 458220 44 168 2809 41 675 :.:

1951

6773 170 5520359 173 276 874050 142 488 6243 56754 O
O

1952

6394 193 5292603 193344 820 507 43853 4747 39 139

Fuente:

NAFINSA, La economía mexicana en cifras, México, NAFINSA, 1978, p. 390.
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dependió cada vez más para su crecimiento por estar constituidas prin­
cipalmente por bienes de capital y materias primas. II

A pesar del aumento de las exportaciones de mercancías, éstas no al­

canzaron a cubrir el monto de las importaciones. Este déficit se compen­
só en gran parte con los ingresos del turismo, las transacciones fronterizas

y las remesas de los braceros. (Véase el cuadro 1.)
México había sido desde los años de preguerra receptor de la cuarta

parte del turismo norteamericano. Éste se había expandido principalmente
debido al desarrollo del transporte y de las carreteras en los Estados Uni­
dos. El.aumento del ingreso personal y la generalización del sistema de
vacaciones pagadas en ese país apoyaron, más tarde, ese crecimiento.
Durante la guerra el turismo tendió a bajar. Pero entre 1946 y 1952 la
cifra de los turistas norteamericanos que ingresaron en México subió de

254 mil a 442 mil.I? Los ingresos por turismo, que en 1950 era en un

95 % norteamericano, se mantuvieron en altos niveles, aunque sin mos­

trar una tasa de crecimiento significativa (véase el cuadro 1). Las reme­

sas de los braceros disminuyeron, mientras que los ingresos por transac­

ciones fronterizas mostraron un mayor dinamismo.
El resto del déficit de la balanza comercial fue financiado con la en­

trada de capitales a largo plazo y con fondos norteamericanos para la

campaña contra la fiebre aftosa. Pero en algunos años tuvo que recurrir­

se, como vimos, al apoyo del FMI y del Fondo de Estabilización de los
Estados Unidos.P

Por lo que se refiere al capital privado a largo plazo, se observan va­

riaciones considerables. A pesar del interés que manifestó desde un prin­
cipio el gobierno de Alemán en atraer la inversión extranjera directa,
ésta bajó en 1948 y 1949, después de haber tenido un aumento lento pero
constante en los siete años anteriores. Las difíciles condiciones económi­
cas de México en el primer trienio, así como un mayor interés de los
inversionistas privados por Europa, explican este descenso. En el segundo
trienio, la inversión extranjera privada se recuperó y, después, elevó su

ritmo de crecimiento. (Véase el cuadro 4.)
Continuaron las tendencias visibles desde el periodo de Ávila Carnacho

en lo que se refiere al destino de las inversiones extranjeras. Aumentaron
notablemente en la industria de transformación y el comercio y, más len­

tamente, en la minería, la electricidad, el petróleo y la construcción. En

1I0rtiz Mena, op. cit., p. 382.
12CEPAL, El desequilibrio ... op. cit., T. n. p. i

í í

•

l3En otros apartados entraremos al detalle de los créditos del exterior y de la coopera­
ción para la campaña contra la fiebre aftosa.



Cuadro 4 V;
Valor de la inversión extranjera por actividades o

(Miles de dólares)
t>l
r-
t>l
Ul

Transportes "l
c:::

y comuni- t>l
:>:'

Años

Total Agricultura Minería Petróleo Industria Construcción Electricidad Comercio caciones Otras N
O

1946

575429 13 279 129 186 896 140497 4279 136 525 37 zse 105 932 7 585 t>l

1947

618622 12477 124 663 991 168460 4459 140982 59542 98533 8 515
O
O

1948

608777 11 024 105 845 2790 174 256 6236 129992 66762, 103 842 8030 z
O-

1949518

551 4239 100 593 5348 147 956 5988 108 261 58 215 81 577 6374 �

1950

566002 4104 111 837 11 895 147890 4797 136 815 70 140 75354 3 170 O

1951675

229 5882 158 720 8458 180958 :3 186 151 739 102 115 60570 3601 O

1952728

571 5650 160 225 6480 225465 10782 160 381 116 099 40 137 3352

Fuente:

Bernardo Sepúlveda y Antonio Chumacero, La inversión extranjera en México, México, FCE, 1973, p. 120.
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Las inversiones extranjeras "aumentaron no­

tablemente en la industria de transformación.
"

cambio, sufrieron una baja considerable, en términos absolutos y relati­

vos, en la agricultura y en los transportes y comunicaciones. (Véase el

cuadro 4.)
A pesar de representar un reducido porcentaje de la inversión total,

el peso del capital extranjero no era desdeñable, sobre todo porque se

concentraba en las ramas más dinámicas de la economía y, en particu­
lar, de la industria (véase el cuadro 5). Se cuenta con menos datos para
evaluar sus efectos en lo que se refiere a la generación de empleo. Pero

hay bases que sustentan las frecuentes críticas que se hicieron en el pe­
riodo a la preferencia de las empresas extranjeras por un uso más inten­
sivo del capital que del trabajo.!?

Los pagos por concepto de intereses, dividendos, regalías y utilidades
de las inversiones extranjeras directas representaron alrededor del 11 %
de los ingresos corrientes.P y continuaron siendo mucho mayores que
la suma de las entradas de capital privado y de las utilidades reinvertidas

(véase el cuadro 5). Es importante destacar que desde estos años se ob­
serva la tendencia al aumento de los intereses, dividendos y regalías mien­

tras permanecía constante la tasa de utilidades, lo que para algunos

14Véase el apartado "Elllamado a la inversión extranjera" en este mismo tomo.

150rtiz Mena, op. cit.; p. 473.
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Cuadro 5
Inversión extranjera: distribución por ramas de la industria

de transformación

(Miles de dólares)

1950 1951 1952

Total 147890 180958 225465

Productos alimenticios 17 355 21 950 24386
Industria de bebidas 2580 2 719 2765
Industria del tabaco 18308 18222 19 133
Fabricación de textiles 2932 4443 4925
Calzado y vestido 919 970 1 129
Madera y corcho
Muebles y accesorios 10 716 708

Papel y productos de papel 990 2227 3040

Imprenta y editoriales 547 584 463
Cueros y productos del cuero

Productos de caucho 14897 14387 17 197
FabricaciÓn de sustancias

y productos químicos 38685 47 182 65990
Fabricación de productos

minerales no metálicos,
excepto el carbón y el

petróleo 7 016 8710 10649
Industrias métalicas básicas 7942 11 942 13 273
Fabricación de productos

metálicos, excepto maquina-
ria y equipo de transporte 4385 5 621 6057

Construcción de maquina-
ria, excepto maquinaria
eléctrica 2 126 4541 5 851

Construcción de maquinaria,
aparatos y artículos
eléctricos 7 179 10450 16643

Construcción de material
de transporte 18898 21 082 27 734

Industrias manufactureras
diversas 3 121 5 212 5522

Fuente:' Bernardo Sepúlveda y Antonio Churnacero, La inversión extranjera en Mé-

xico, México, FCE, 1973, p. 122.



Cuadro 6
Movimiento de inversiones, utilidades y otros pagos al exterior

de las inversiones extranjeras privadas directas

(En miles de dólares corrientes)
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Años

Inversiones (ingresos netos¿ Egresos
Envíos por Saldo del

Cuentas intereses movimiento
Nuevas Reinoer- entre com- Utilidades netas regalías y de ingresos

Total muerstones sumes pañias Total Obtenidas Remitidas Reinvertidas otros pagos y egresos

11 467 8384 16962 -13879 57690 48932 31 970 16962 8758 - 46223
37303 16 335 1 781 19 187 71 425 59472 57 691 1 781 11 953 - 34 122
33279 39670 6796 - 13 187 63 731 61 354 54558 6796 2377 - 30452
30447 15249 19676 - 4478 50514 47925 28249 19676 2589 - 20067
72 383 38010 18453 15920 66031 57881 39428 18453 8 150 6352

120609 49608 49932 21 069 101 598 88507 38575 49932 13 091 19011
68172 36514 37033 - 5375 107 635 83418 46385 37033 24219 - 39463

1946
1947
1948
1949
1950
1951

1952

Fuente: Banco de México, Secretaría de Hacienda, Manual de Estadísticas Básicas para el análisis y proyecciones del desarrollo económico
de México, México, 1964 (mimeo), cuadro IV-3. ..,.

'"
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Inauguración de la Casa Motorola, S.A., 1952.

estudiosos no era más que un recurso de las empresas extranjeras para
reducir el monto de los impuestos a pagar.I"

En cuanto al origen de estas inversiones, fue preponderantemente nor­

teamericano. El 95 % del capital privado a largo plazo que llegó al país
en 1950 provino de los Estados Unidos, 17

aunque en los siguientes años

comenzó a ingresar capital europeo, canadiense y japonés en cantidades
modestas.

16Bernardo Sepúlveda y Antonio Chumacero. La inversión extranjera en México, México,
FCE, 1973, P 64.

170rtiz Mena, op. cit., p. 421.
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Pacifismo, cordialidad y respeto para todos los pueblos, y apoyo a la po­
lítica del Buen Vecino y a la unidad del nuevo continente, que debía ser,

en medio de un mundo confuso, el "guardián de las libertades huma­
nas": estos fueron los rasgos centrales del brevísimo esbozo de política
exterior que Miguel Alemán presentó en su discurso de toma de pose­
sión. Como en otras ocasiones, el nuevo presidente añadió que el pro­

grama nacional debía basarse en el esfuerzo propio y en las convicciones
morales de los mexicanos. Lo escueto de su declaración hace pensar que
en el ánimo de Alemán prevalecía la cautela a que obligaba una posgue­
rra cargada de amenazas para un país como el nuestro, vecino de una

potencia que emergía del conflicto más poderosa que nunca, sin rival
de su peso, pero con los tanteos y arrebatos del que apenas se acostumbra

a ocupar el liderazgo mundial.!
México gozaba entonces de estabilidad política; para resolver las su­

cesiones presidenciales ya no se recurría al cuartelazo ni a la asonada.

Tampoco había, como se temió durante los primeros años de la Segunda
Guerra, un peligro de invasión militar ni inquietud por la integridad te­

rritorial. Con el inicio de la Guerra Fría, y la preocupación norteameri­

cana por el avance comunista en el continente, para México, la cuestión
de la seguridad nacional pasaba de la relación bilateral a la multilateral

(la defensa del continente americano), pero sin que esa amenaza, inmi­

nente o cuando menos muy probable para la Casa Blanca, quitara el sueño

en Los Pinos.

I Así describió Alemán la posguerra en entrevista que le hicimos el 14 de febrero de
1975 y en su libro La verdad sobre el petróleo en México, México, Grijalbo, 1977.
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ASÍ, el centro de la preocupación interna e internacional del nuevo

gobierno fue de orden económico. Pero el ambicioso proyecto alemanista
de desarrollo obligaba a realizar cambios profundos en el sistema políti­
co, los que llevarían a la modernización del auroritarismo.F Igualmen­
te, a pesar de la breve referencia de Alemán a la situación mundial y
a las relaciones exteriores, y al énfasis puesto en el esfuerzo interno, era

necesario que el gobierno mexicano defendiera aquel proyecto, tanto en

la relación bilateral con el país vecino como en los organismos multilate­
rales recién creados o por establecerse, y que a la vez buscara la coopera­
ción internacional, especialmente en el terreno financiero, que se requería
para ponerlo en marcha.

Como dijimos arriba, las condiciones internacionales que prevalecían
en esos momentos no eran muy favorables para un apoyo externo a la in­
dustrialización mexicana. Mientras que México y gran parte de los go­
biernos de América Latina sopesaban la conveniencia del cierre parcial
de sus economías para acelerar su industrialización, los Estados Unidos

presentaban el librecambismo a escala mundial como alternativa. Este

proyecto, que antes habían promovido en los tratos bilaterales, en esos

momentos se encarnaba ya en una estrategia multilateral. El gobierno
de Washington no sólo rechazaba el proteccionismo, sino que tampoco
se mostraba dispuesto a favorecer la tendencia a la intervención del Es­

tado en la economía que manifestaban varios de sus vecinos continenta­

les, y hacía explícito su disgusto por ese "estatismo económico".
Por añadidura, el flujo del comercio internacional todavía era irregu­

lar; las destrozadas economías europeas mal podían convertirse de in­
mediato en importantes compradoras de mercancías latinoamericanas y,
dada su preocupación por la reconstrucción interna, tampoco estaban
en condiciones de ofrecer todos los bienes que la región necesitaba. El
mercado norteamericano continuó siendo, por algún tiempo, el único ac­

cesible para México y para varios de los países del continente.
Tales condiciones obligaban a México a obtener el apoyo guberna­

mental norteamericano para garantizar una provisión aceptable de al­

gunos insumos y maquinaria necesarios para la modernización de su

industria, los que no se conseguían fácilmente en el mercado del país ve­

cino. Ese apoyo era urgente, dado el desgaste sufrido por el equipo y
la conveniencia de invertir las divisas ahorradas durante la guerra, pues
su poder adquisitivo disminuía día con día. Algunos productos, como

la maquinaria y el equipo petrolero, eran particularmente escasos. En
este renglón la situación se complicó por el interés que las empresas y

2Véase Medina , Civilismo...• op. cit.
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el gobierno norteamericanos tenían en obtener la readmisión de la in­

versión privada en la industria petrolera mexicana; veían factible la uti­
lización de este abastecimiento como instrumento de presión.

Las remesas de braceros y el turismo eran dos fuentes de divisas abier­

tas para México, pero su monto igualmente dependía en buena medida

de la evolución de la economía de los Estados Unidos y, en el primer
caso, de los acuerdos a que se llegara con sus gobernantes.

También era importante el papel norteamericano en el terreno del fi­

nanciamiento externo, que el gobierno de Alemán consideraba necesa­

rio para la expansión económica del país. En esos momentos sólo podía
hablarse de dos fuentes de crédito: los Estados Unidos, para préstamos
bilaterales, y el BIRF, para los multilaterales. y dado el peso que aqué­
llos tenían en éste, obtener apoyo financiero del BIRF significaba poco
menos que conseguir la anuencia del gobierno de Washington. En sus

solicitudes al Banco Mundial, México, como toda América Latina, se

enfrentó pronto a una dura realidad; por algunos años esta institución
consideró mucho más urgente la reconstrucción de Europa y, en conse­

cuencia, orientó sus fondos hacia ese continente, dejando en un segundo
término el apoyo al desarrollo económico de los países latinoamericanos.

Las razones de los Estados Unidos para establecer estas prioridades
eran evidentes. La guerra fría se acentuaba y los Estados Unidos veían
con gran preocupación el desarrollo de los acontecimientos en Europa.
El implacable invierno que azotó a este continente en 1946 se añadió a

los graves conflictos sociales de varios países del área, y los agudizó. Para

el gobierno de Washington, en esos momentos, el esfuerzo debía dedi­
carse a contener el avance del comunismo en esa zona que parecía muy
vulnerable. Si no podía detener ese proceso en los países ocupados por
el Ejército Rojo, sí estaba dispuesto a hacer todo por evitarlo en otras

áreas, especialmente en las que veía más amenazadas, entre ellas los Bal­

canes y el Medio Oriente.
Con una buena dosis de arbitrariedad, en marzo de 1947, Truman

dividió el orbe en dos bandos irreconciliables: el mundo libre (que se apo­

yaba en la voluntad de las mayorías y se expresaba en gobiernos repre­

sentativos, elecciones libres y garantías individuales) y el comunista, en

el que una minoría imponía su voluntad, mediante la opresión y el te­

rror. Truman logró que el Congreso norteamericano aprobara su reso­

lución de apoyar a los "pueblos que estaban resistiendo los intentos de

subyugación de minorías armadas o de presiones extranjeras". 3 Pocos

meses después se lanzó el Plan Marshall, que rechazaron la Unión So-

/Dean Acheson, op. cit., p. 297.
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. era útil para Washington proyectar la imagen de una relación de buena vecindad. ." Visita
del vicepresidente Wallace.

viética y los países bajo su influencia. Este gesto señala para muchos el
inicio oficial de la Guerra Fría.

Comprometido el gobierno norteamericano en esa tarea de conten­

ción, preocupado también por una probable avalancha de peticiones de

apoyo financiero de América Latina y obviamente interesado en promo­
ver la inversión de sus ciudadanos fuera de sus fronteras, subrayó de en­

trada su escasa disposición para financiar proyectos que fueran atracti­
vos para el capital privado. Pero tampoco en este terreno tuvieron prio­
ridad los latinoamericanos, México entre ellos, ya que los inversionistas
norteamericanos también revelaron una marcada preferencia por Europa.

Los funcionarios alemanistas conocían este panorama poco promete­
dor, pero dentro de todo confiaban mantener la estrecha relación con

los Estados Unidos, que se había iniciado durante el conflicto bélico,"
y gracias a ella obtener la cooperación necesaria para su proyecto. Con­
taban con el interés que los Estados Unidos tenían en la estabilidad polí­
tica de México. Además, sabían que en esos momentos difíciles era útil

4Véase Mario Ojeda, Alcances y limites de la politice exterior de México, México, El Colegio
de México, 1976, pp. 30-31.
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para Washington proyectar la imagen de una relación de buena vecin­
dad entre dos países que superaban, mediante e! mutuo entendimiento,
un pasado conflictivo. Desde la perspectiva norteamericana, el apoyo de
México al panamericanismo tampoco era despreciable. Y conforme e!
mundo se fue polarizando política e ideológicamente, la inclusión de Mé­
xico dentro de! bloque de naciones occidentales, sin mayores reticencias
de! gobierno alemanista, fue más valiosa para los Estados Unidos y se

reflejó en una mejor disposición para atender los problemas y las peti­
ciones de su vecino.

El gobierno mexicano hizo, pues, de la necesidad virtud. Sabía que
le era prácticamente imposible no seguir una política de alineamiento
con los Estados Unidos, dadas las condiciones mundiales. Buscó, enton­

ces, el acercamiento, pero cuidando no rebasar ciertos límites que las ne­

cesidades de política interna le imponían. De esta forma, la defensa de
sus principios tradicionales de política exterior y de sus nuevas posicio­
nes en materia 'económica hecha en los organismos internacionales, fue

paralela a un gran pragmatismo en su negociación cotidiana con Wash­

ington y a la búsqueda de mecanismos y procedimientos que lo hicieran
menos vulnerable frente a éste. Un buen conocimiento de los laberintos
del poder en Washington por parte de algunos funcionarios mexicanos

ayudó en esta tarea.

No perdió tiempo el nuevo gobierno. Aprovechó la asistencia del se­

cretario de! Tesoro, John Snyder, a la toma de posesión del presidente
Alemán para presentarle los programas de desarrollo que el gobierno me­

xicano pensaba emprender, y sondear la posibilidad de lograr el apoyo
norteamericano para los mismos. A pesar de la tibia acogida inicial que
tuvieron sus peticiones, el gobierno mexicano no se desalentó y buscó
interlocutores más receptivos.

Una buena oportunidad se presentó casi inmediatamente, con la visi­
ta de Harry S. Truman a la ciudad de México, la primera que un presi­
dente norteamericano hacía a la capital del país, y también la primera
que este mandatario hacía al extranjero en la posguerra. Mucho tuvo

que ver en su viaje la cercanía de la Conferencia de Río de Janeiro y
su interés en dar muestras de acercamiento a América Latina a través
de un país ni demasiado adicto, como lo era en esos momentos Brasil,
ni opositor recalcitrante, como Argentina."

Aunque se dijo que era una visita de simple cortesía y amistad, la

prensa hizo múltiples conjeturas sobre los temas que se tratarían en la

5Torres Bodet, La victoria. ., op, cit., p. 58.
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. visita de Harry S. Truman a la ciudad de México, la primera que un presidente norteamericano
hacia a la capital del pais.

reunión de los mandatarios. Con insistencia se mencionaron los asuntos

candentes en ese momento en las relaciones entre los dos países; los cré­

ditos, el proteccionismo industrial y el funcionamiento del programa con­

junto para la erradicación de la fiebre aftosa que asolaba los campos
mexicanos desde finales del año anterior y que los norteamericanos te­

mían que se extendiera a su territorio. También se especuló si discutirían
sobre las próximas reuniones interamericanas de Río y Bogotá o sobre
el plan del ejecutivo norteamericano para unificar el material y los méto­

dos de adiestramiento militar en el continente. Aunque el Congreso nor­

teamericano había rechazado en 1946 este plan, la Casa Blanca pensaba
presentárselo pronto por segunda ocaeión."

En su entrevista en la ciudad de México, los dos jefes de Estado resal­

taron los-lazos que unían a sus países, la "interdependencia", a la que

algunos ya se referían. Truman subrayó que cualquier acontecimiento
económico de importancia en un país se reflejaba obligadamente en el

6John Lloyd Mecham
,

The United States and lnter-American Security; Austin, Univcrsity
01' Texas Press, 1961, p. 299.
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105 dosjefes de Estado resaltaron /05
lazos que untan a sus paises,

otro; Alemán, entre resignado y optimista, señaló: "juntos [los dos pue­
bias) hemos de vivir y juntos hemos de prosperar". 7

Al dar la bienvenida a su colega, el Presidente mexicano quiso po­
ner de relieve la superación de un pasado conflictivo, pero pidió a los
norteamericanos comprensión, basada en "un maduro criterio de [sus)
propios intereses", para el esfuerzo que México estaba haciendo por in­
dustrializarse. Igualmente, Alemán se mostró dispuesto a dar una bue­

na acogida a sus inversiones, si éstas superaban el "egoísmo" y "todo
intento de hegemonía", y respetaban las leyes del país."

Justo cien años después de la guerra mexicano-norteamericana, Tru­
man depósito una ofrenda floral en el monumento a los Niños Héroes.
La ceremonia se vio como una confirmación de lo que Truman había
dicho en el banquete de Palacio Nacional: que las intervenciones eran

cosa del pasado y que la buena vecindad incluía de manera específica

7Miguel Alemán. Libro conmemoratioo de las visitas de los prrsidmtes Harry .)._ Truman a A1é­

xlco)' :\.1i�uel Alemán a los Estadas Unidos de América, México, Edi,iún de Homenaje ele la Po­
licía Auxiliar del Distrito Federal, 1947, p. 39.

H tu«. pp 39-40
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la doctrina de la no intervención, cuya aceptación por parte de los Esta­

dos Unidos era la base del sistema interamericano.

Apenas un mes más tarde, al terminar abril, se reforzó esta nueva

fase de la "era de la buena voluntad", con el viaje de Miguel Alemán

a los Estados Unidos. El tumultoso recibimiento que se le brindó y el

tono de sus discursos en ese país (especialmente los que pronunció en

el Congreso norteamericano, en la sede de la Unión Panamericana y ante

la Asamblea General de las Naciones Unidas) provocaron tal entusias­

mo en amplios sectores mexicanos, que hasta cabezas normalmente frías

parecieron calentarse con esa euforia.
El mensaje de Alemán (quien habría de convertirse en tierras sajonas

en doctor honoris causa en derecho por partida doble, al serle otorgados
los de la universidades de Columbia y Kansas), fue claro: buscaba la coo­

peración y una relación armoniosa, pero siempre y cuando se mantuviera

el respeto mutuo.

Alemán se presentó ante los congresistas reunidos en el Capitolio, co­

mo el hijo de un revolucionario que participó en un movimiento incom­

prendido a veces por haberse anticipado en varios años a reivindicaciones

por las que lucharon las democracias durante la Segunda Guerra:

A diferencia de aquellos que hubieron de improvisar una ideología
para justificar su cooperación con las democracias, los mexicanos en-

"Justo cien años después de la guerra mexicano-norteamericana, Truman deposito una ofrenda floral en



"El tumultuoso recibimiento que se le brindó. . provocó.
meXlcanos.

entusiasmo en amplios sectores

tramos en la guerra por las mismas razones morales por las que ha­

bíamos condenado todas las agresiones ...

9

Con estas credenciales, en éste y en otros discursos, Alemán explicó el

significado del nacionalismo mexicano: ni equivalía a aislamiento ni en­

trañaba "la expansión continua que necesita del privilegio y del mono­

polio"; era la reafirmación de lo propio y no tenía sino una meta: "esti­

mular el progreso de todos juntos".
Una y otra vez habló de que el verdadero significado de la buena ve­

cindad era la cooperación que partía de la afinidad democrática de los

pueblos; había que añadir a la política una economía y una cultura de

la buena vecindad. Consideraba un gran error no darse cuenta de que

un continente de países seguros por el vigor de sus economías, podría
convertirse en garante destacado de la paz mundial, la que sólo podría
ser duradera si se daba una verdadera colaboración internacional.

Subrayó también, a lo largo de su recorrido por tierras norteamerica-

9/bid., pp. 60-64.
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Truman saluda a Alemán a su llega­
da a la ciudad de Washington

nas, que el vínculo que unía a México con el pueblo estadounidense era

su "fe absoluta en la democracia", "su amor esencial a la libertad".
Afirmó que el pueblo mexicano "comprendía perfectamente y aprecia­
ba en su gran valor la misión que incumbe al pueblo de los Estados Uni­
dos en este esfuerzo conjunto para asegurar a las democracias un porve­
nir de justicia y libertad ...

" 10 El Presidente mexicano dio así apoyo
a las ideas que en ese momento manejaba con insistencia Truman en

su lucha contra los soviéticos, yen esta forma interpretó sus declaraciones
la gran prensa norteamericana.

Las entrevistas presidenciales fueron utilizadas en ambos países con

afán de demostrar que las relaciones oficiales entre los dos vecinos eran

inmejorables, que los viejos y espinosos asuntos, pendientes por muchos

añds, habían sido solucionados, y que en el diálogo se encontraba la vía

para el arreglo de cualquier problema que pudiera presentarse. La prensa
mexicana echó las campanas a vuelo por la apertura de líneas de crédito

lOlbid., pp. 56-57 y 60-64.
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yel acuerdo para la estabilización del peso, pero Alemán y sus acompa­
ñantes regresaron con la conciencia de que la ayuda norteamericana sería

menor que la esperada.
No faltaron las críticas internas a un acercamiento que se consideró

demasiado estrecho.U Se comenzaron a dar las primeras voces de alar­

ma respecto del surgimiento de una nueva y tal vez más fuerte depen­
dencia que, cimentada durante la guerra, se encubría con la ilusión de

una independencia económica que debía lograrse mediante una indus­

trialización más o menos acelerada.

Alemán reiteró que "el vinculo que unia a México con el pueblo estadounidense era 'su fe absoluta
en la democracia, su amor esencial a la libertad '. "

Arreciaron los ataques de los marxistas al imperialismo y varios co­

mentaristas, desde otra perspectiva ideológica, advirtieron que los proble­
mas subterráneos de la relación entre los dos países no se solucionaban
con declaraciones amistosas ni con doctrinas de buena voluntad. Daniel

IIUna de las primeras muestras de descontento fue el misterioso retiro de la ofrenda
floral dejada por Truman. Se dice que un grupo la arrojó a la puerta de la embajada nor­

teamericana y que más de un alto político mexicano se sintió satisfecho con la noticia. Véa­
se Torres Bodet , La victoria. ., op. cit., pp. 68-69.
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"Alemán y J1H acompañantes regresaron con la conciencia de que la ayuda norteamericana seda mOIOT

que la esperada.
"

Cosía Villegas,12 recuperado del ataque de entusiasmo que le provocó el

intercambio de visitas presidenciales, señaló el peligro de la "avasalladora
influencia norteamericana en todos los terrenos". Barreras antaño efec­

tivas, como la religión, ya no contenían esta influencia, "por una política
eclesiástica en cuya balanza pesaba más el temor al comunismo que a

otro credo religioso". Y aunque Cosía Villegas admitía que en esos mo­

mentos era muy difícil seguir un camino opuesto al norteamericano, sí

subrayaba la urgencia de marcar los límites mínimos de la independen­
cia que el gobierno mexicano debía preservar a toda costa: "pensar y

apreciar por sí mismo los problemas y las situaciones", tanto internos
como externos. A decir verdad, esta idea había sido y seguiría siendo

uno de los principios rectores, aunque no explícito, de la política exte­

rior del país.
A pesar de que en los meses siguientes a las visitas presidenciales va­

rios funcionarios mexicanos señalaron con frecuencia que una estrecha

cordialidad nunca antes alcanzada caracterizaba las relaciones con el país

12Daniel Cosío Villegas, "México y Estados Unidos", en Ensayos y notas 1, México,
Editorial Hemes, S.A., 1966.
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vecmo , éstas no estaban exentas de fricciones. El gobierno de México

se encontraba molesto porque los norteamericanos no aceptaban una re­

visión a fondo del tratado comercial de 1942, por la dificultad para ad­

quirir cierta maquinaria y equipo en los Estados Unidos, por la negativa
norteamericana a otorgar préstamos para el petróleo y por su presión
para que se readmitieran las compañías petroleras. Se habían dado, ade­

más, algunos roces porque Washington insistía en que México cubriera

un adeudo de 12 millones de dólares, derivado de la entrega de equipo
militar norteamericano, al amparo del convenio de préstamos y arrien­

dos de la época de la guerra. Las autoridades mexicanas alegaban que
el gobierno de Roosevelt les había dado a entender que no tendrían que

pagar nada por ese concepto.
J:l Pronto se añadieron otros problemas por

la dificultad para ponerse de acuerdo sobre un convenio de aviación civil

y, lo que era más grave aún, por la petición que según Alemán le hicie­

ron los norteamericanos para que les autorizara el establecimiento de una

Visita de un grupo de cadetes de West Point, junio de 1947,

]'lDurante el sexenio de Alemán no se llegó a ningún acuerdo y un militar mexicano
nos informó que nunca se cubrió el adeudo, Los términos del convenio de préstamos y
arriendos se detallan en el tomo 19 de esta serie.
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base de cohetes teledirigidos en el Golfo de California, solicitud que, se­

gún afirma el Presidente mexicano, fue rechazada de inrnediato.!"
Por último, desde su primer informe; al dar cuenta el presidente Ale­

mán de la posición de México en la reunión interamericana que se lleva­
ba a cabo en Río de Janeiro, y que llevaría a la firma del tratado de ese

nombre, dejó entrever algunas diferencias que los dos países tenían so­

bre el futuro organismo regional y sobre las relaciones de éste con la ONU.
Mientras que México daba prioridad a la cooperación económica inte­

ramericana y quería reducir al mínimo el compromiso militar, los nor­

teamericanos pretendían lo contrario. Esta divergencia se mantendría en

todo el proceso de constitución de la OEA.
En esos momentos, Torres Bodet también advirtió al embajador Thurs­

ton que México no apoyaría un movimiento para crear un bloque he­
misférico anticomunista. El canciller mexicano quiso, con ello, parar
en seco un movimiento de ese tipo que creía se estaba gestando en el

"Alemán habia afirmado que no toleraria
extremismos de ninguna clase.

,,� _:. ., (:"17
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"El anticomunismo fu, utilizado" para enfrentar el reto de 10.\" grupos opositores de izquirrda mil /11-
nalista _y de los propios comunistas. 'J

seno de los gobiernos latinoamericanos. Su temor se basaba en la pro­

puesta de convertir esta organización en una agencia anticomunista que
le había hecho un representante uruguayo del Comité para la Defensa

Política. 15

Sin embargo, su reticencia a adoptar una posición francamente anti­

comunista en los organismos internacionales, no coincidió con la línea

del gobierno mexicano en lo interno. Pocos días antes de su llegada a

la presidencia, Alemán había afirmado que no toleraría extremismos de

ninguna clase, que él no era comunista y que apoyaría como única doc­
trina la de la mexicanidad, que definió como la búsqueda de un mejor
conocimiento de México y de sus valores inmutables. 16 Este esfuerzo,
que en un primer momento pudo entenderse como un afán de guardar
distancia entre los dos polos ideológicos que en ese momento se enfren­

taban, dio pronto paso al franco anticomunismo oficial, envuelto en el
manto del nacionalismo mexicano y su historial revolucionario.

Es posible que, con la paulatina adopción de una política interna de

15NAW, RG 59,710 J/II-2447, de Thurston al Secretario de Estado, 24 de noviem­
bre 1947.

1fiExcé/'¡ior, 12 de noviembre 1946.
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este tipo, el gobierno alemanista buscara obtener, en reciprocidad, el apo­

yo de los Estados Unidos a su proyecto económico y atenuar las presio­
nes norteamericanas en asuntos que no eran del agrado de México. Esta

política fue bien recibida en el país vecino, como se advierte en la res­

puesta favorable de su prensa y en los informes de los diplomáticos esta­

dounidenses acreditados en México, y es probable que haya dado algunos
frutos. Su objetivo principal, no obstante, era otro. El anticomunismo
fue utilizado por el gobierno de Alemán para enfrentar el reto de los gru­

pos opositores de izquierda nacionalista y, de paso, el de los propios co­

munistas. Le fue especialmente útil para desmantelar las facciones que
dentro de los grandes sindicatos de industria luchaban por la indepen­
dencia de sus organizaciones frente al Estado. No hay duda de que va­

rios de los dirigentes de estos grupos tenían una filiación comunista, pero
de ningún modo eran la mayoría."?

De esta manera, el mesurado apoyo que dio Alemán a los Estados Uni­
dos en su conflicto con los soviéticos, durante su visita a aquel país, fue

pronto rebasado por los dirigentes del partido oficial. De la definición
de éste como una organización que no era "ni de extrema derecha ni
de extrema izquierda" y la profesión de fe en la democracia y la liber­

tad, se pasó al rechazo de "cualquier imperialismo" y al señalamiento
de que los miembros de ese partido ni eran ni serían comunistas. Go­
bierno y partido defendieron vigorosamente la "doctrina de la

mexicanidad" .

En esta cruzada, el PRI Y el gobierno encontraron aliados a la derecha
del espectro político. El temor al comunismo hizo también que grupos
hasta entonces antinorteamericanos comenzaran a encontrar virtudes en

sus enemigos de antaño. Surgieron varios grupúsculos anticomunistas,
cuyos líderes en algunos casos habían estado ligados con actividades

profascistas.l" Pero organizaciones de más peso, como los sinarquistas
y los panistas, también comenzaron a reconsiderar su actitud frente a los

Estados Unidos, a la par que acentuaban sus ataques a los comunistas.
Ya desde septiembre de 1946, en su octava reunión de jefes, la UNS
había decidido brindar su amistad a los Estados Unidos "mientras éste
mostrara-una actitud de entendimiento con México y no interviniera en

asuntos internos". Esta organización, sin embargo, desconfiaba profun-

llEl análisis de! proceso de control obrero y de debilitamiento de los ejidos colectivos

que tenían dirigentes comunistas e izquierdistas se encuentran en Luis Medina, Ciuilis­
mo. ., op. cit.

18Entre ellos estaban e! Comité Nacional Democrático de Lucha contra e! Comunis­
mo y Acción Revolucionaria Mexicana, a cuyos miembros se les conocía como' 'los dorados".
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los sinarquistas y los panistas tam­

bién comenzaron a reconsiderar su actitud

frente a los Estados Unidos.

damente del anticomunismo del gobierno mexicano y hablaba de que
ahí proliferaban los comunistas emboscados. 19 Poco antes, Alfonso Jun­
co, quien había sido candidato del PAN para senador de Nuevo León
en las elecciones de 1946 y que era un conocido antinorteamericano, de­

finió las "bases" para la amistad entre norteamericanos e

hispanoamericanos.s'' La gran prensa capitalina, de acentuado tono con­

servador, cuando no francamente reaccionario, también había perdido
en los últimos tres años de la guerra su acento antinorteamericano y ha­
bía centrado sus ataques en la Unión Soviética y sus seguidores.U

Este giro debilitó el posible apoyo al "movimiento de hispanidad"
que hubo en esos años y que buscaba la "unión de la América hispa­
na' "

que por algún tiempo provocó recelo en Washington. El nexo po-

19NAW, RG 59,712.12/12-1146, de Washington al Secretario de Estado, 11 de di­
ciembre de 1946, entrevista de Luis Martín Narezo, Jefe Nacional de la UNS, con el jefe
del departamento de Gobierno de la Secretaría de Gobernación, semanario Orden, 12 de
febrero 1950.

20La Nación, 5 de octubre 1946.
21 Para una explicación de este cambio, véase el tomo 19 de esta serie.
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Inauguración del vuelo comercial Mé­
xico-Madrid

tencial de este movimiento con la UNS no llegó a consolidarse, entre otras

razones, porque al parecer, los sinarquistas se desilusionaron pronto del

gobierno de Franco, al considerar que su régimen estaba lejos de llevar

adelante un experimento de orden social cristiano.P? Pero distintos sec­

tores, de cuando en cuando hicieron peticiones para que se reanudaran

las relaciones diplomáticas con España. Torres Bodet aprovechó una de

estas solicitudes para señalar que la política mexicana hacia ese país no

sufriría cambios, aunque no por ello tenían que resultar afectadas las re­

laciones comerciales y el tráfico turÍstico.23 Esta posición se refrendó en

1949 en la ONU cuando se propuso que se anulara la resolución de di­
ciembre de 1946, que recomendaba a los miembros de la organización
retirar sus embajadores y ministros de España. Padilla Nervo se expresó
y votó en contra de esa propuesta.

La campaña anticomunista se hizo más intensa a partir del segundo
semestre de 1949, cuando se asestaron los últimos golpes a la indepen-

22Scmanario Orden, 26 de marzo 1950, p. 3.

2:\¡':ustaquio Escandón hizo esta solicitud en una comida que le ofreció en mayo de 1949
a Artajo, pariente de un miembro del gabinete de Franco.
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dencia sindical, al anularse los esfuerzos por unir a los más importantes
sindicatos de industria en una nueva central obrera, en este caso, la

UGOCM. Se acusó a sus líderes de fomentar huelgas "locas", de sabo­

tajes y otras actividades subversivas. Los dirigentes del PRI y de la CTM
no escatimaron ataques contra ellos.

La iglesia católica dio una ayuda no solicitada al expedir Pío XII, en

julio de ese año, e! decreto de excomunión a los que profesaran, defen­
dieran y propagaran la doctrina comunista, decreto que fue rápidamen­
te transmitido a la comunidad católica mexicana.I? No es de extrañar,
pues, la escasa respuesta al Congreso Interamericano de Paz, llevado a

cabo en la ciudad de México en e! siguiente septiembre, que reflejaba
ya el quebranto sufrido por los grupos de izquierda. A los embates gu­
bernamentales se unió la intensificación de! faccionalismo interno, lo que
los debilitó aún más.

Múltiples declaraciones en el sentido de que México estaba dispuesto
a cumplir con sus obligaciones internacionales y que se adhería al blo­

que de naciones de Occidente, se sumaron a la campaña anticomunista.

El presidente señaló que en caso de un conflicto bélico, los materiales

estratégicos mexicanos serían vendidos exclusivamente a esos países. 25

Estos pronunciamientos se hicieron más frecuentes al estallar la guerra
de Corea y fueron acompañados de la emisión de votos en favor de las

propuestas norteamericanas en la ONU y en la OEA. También se acata­

ron las recomendaciones de la Asamblea General para enviar alimentos

y medicinas a la zona de conflicto y prevenir e! envío de armas o imple­
mentos bélicos "con destino a las fuerzas que en Corea, [estaban] com­

batiendo a las Naciones Unidas".26 En cambio, e! gobierno se negó a

mandar tropas a la península coreana a pesar de las presiones de los Es­
tados Unidos.

Era precisamente en e! terreno de la cooperación militar donde se ha­

cía más palpable la necesidad de que los gobernantes norteamericanos
tomaran en cuenta los límites que las razones de política interna impo­
nían a sus colegas mexicanos en su acercamiento a los Estados Unidos.
Esta necesidad de diferenciación, aunque entendida a medias por e! go­
bierno norteamericano, fue aceptada por éste, con muestras de mayor
o menor irritación, en aras de la estabilidad política de México.

Por ello Washington aceptó, sin mayores presiones conocidas, la sus-

24Circular 33 del Arzobispo de México, La Nación, 10. de agosto 1949, p. 3.

25NAW, RG 59, 812.00/12-2349, de Embamex al Secretario de Estado, 23 de diciem­
bre 1949.

26XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados, op. cit., p. 461.
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. que México se adheria al bloque de Naciones de Occidente .

pensión de las pláticas informales para examinar la conveniencia de un

acuerdo recíproco de ayuda militar. En los años anteriores, México había

solicitado asesores en materia de aviación, había enviado oficiales de su

ejército a prepararse en los Estados U nidos y existía un oficial de enlace

de la fuerza aérea norteamericana en el Estado Mayor de la Secretaría

de la Defensa Nacional.F? Pero no estuvo dispuesto a firmar un conve­

nio que implicaba un nexo más estrecho del que le parecía deseable con

el ejército del país vecino.

De este esfuerzo por mantener un margen de independencia en el aná­

lisis y la toma de decisiones en asuntos vitales o, cuando menos, impor­
tantes para el país, que tuvo mayor o menor éxito según el caso, dan

cuenta los siguientes apartados. En ellos veremos cómo el gobierno mexi­

cano trató de aprovechar el apoyo de grupos externos interesados o ciertas

coyunturas favorables para sacar adelante su punto de vista. Por ejemplo,
las diferencias de posición en el seno de la burocracia norteamericana

y entre ésta y el Congreso estadounidense, fueron capitalizados para ga-

27NAW, RG 59,812.20 MISSIONS 9-347 de Moore a Neal , 3 de septiembre 1947;

812,20 MISSIONS 7·748, memorándum, 7 de julio 1948; 812.20/MISSIONS /3-2948,
de Embamex al Secretario de Estado, 23 de marzo 194!l y memorándum adjunto;
812.20/DEFENSEI7-2749 de Miller a De la Colina, 8 de agosto de 1949.
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nar tiempo y evitar el reingreso de las grandes compañías petroleras. A

su vez, la guerra de Corea permitió acelerar las negociaciones sobre cré­
ditos bilaterales y la participación, de nueva cuenta, del gobierno de Wash­

ington en la contratación de braceros.
El gobierno de Alemán advirtió la necesidad de diversificar las relacio­

nes políticas y económicas de México, pero la polarización en dos bloques
-el norteamericano y el soviético-, cada vez más cerrados, le permitió
poco juego para buscar un equilibrio o al menos atenuar la abrumadora

relación con los Estados Unidos. Si en lo político le era difícil, en lo eco­

nómico tampoco hubo muchas posibilidades. En los contactos bilaterales
con el continente, no se pasó más allá de una que otra visita protocolaria
de presidentes o de cancilleres y de las frecuentes referencias a la amistad

que nos unía con los países latinoamericanos', cordialidad empañada por

algunos roces con Guatemala por el problema de Belice. En los que se

refiere a otras regiones del orbe, se logró llegar a un acuerdo con Gran
Bretaña sobre la indemnización a la compañía petrolera El Aguila, y se

establecieron relaciones diplomáticas con media docena de países. Con

el fin de diversificar el comercio se enviaron varias misiones comerciales
a Europa y América Latina y se recibieron otras, y para salvar el obstá-

"En los contactos bilaterales con el continente, no se pasó más allá de una a que otra visita protocolaria
de presidentes.

"
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culo de la falta de divisas, se celebraron algunos convenios de pagos o

de trueque. Los resultados fueron, sin embargo, modestos.
El entusiasmo en los organismos internacionales, atemperado ya des­

de la Conferencia de San Francisco por el papel preferencial que se atri­

buyeron las potencias, continuó disminuyendo. Vale mencionar que Mé­
xico apoyó la declaración de los derechos humanos y el reconocimiento
de Palestina, aunque terminó reconociendo también a Israel. Protestó

por haber sido excluido de las negociaciones del Tratado de Paz con Italia

y logró ser admitido en las negociaciones de paz con Japón28
En el nivel regional México contribuyó a la elaboración del pacto cons­

titutivo de la OEA y a que éste recogiera los principios y la experiencia
histórica de la organización interamericana; luchó por reducir el conte­

nido militarista del Tratado de Río y por la firma del convenio de coope­
ración económica. Pero la desilusión que le provocó el darse cuenta de
las distintas prioridades que los Estados Unidos tenían y la falta de eco

en las naciones latinoamericanas en muchos temas conflictivos, lo lleva­

ron, poco a poco, a adoptar una posición distante respecto a la OEA.

28La actuación de México en la Organización de las Naciones Unidas ha sido tratada

ampliamente. entre otros. por Alfonso García Robles en Política Internacional de México. Mé­
xico. 1946 y La Conferencia de San Franciscoy su obra, México, 1946.
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Cuando México traspuso el umbral de la posguerra, ya había empezado
a recuperar la confianza de los prestamistas internacionales. Gracias en

buena medida a los convenios sobre la deuda externa de 1942 y 1946,
Y a la indemnización a las compañías petroleras expropiadas, el país ha­
bía logrado desde el sexenio anterior que se le abriera nuevamente el cré­

dito externo, fundamentalmente del gobierno norteamericano. Sin em­

bargo, debido a los problemas del comercio mundial y a la bonancible
situación de su balanza de pagos, México recurrió moderadamente a los

préstamos, sobre todo en los primeros cuatro años del sexenio de Ávila
Camacho. Poco antes de iniciarse 1946, manifestó su interés en utilizar
con mayor amplitud ese tipo de fondos para financiar algunos proyectos
de desarrollo de la infraestructura, patrocinados por el propio gobierno.

Se sondeó esta posibilidad y el gobierno norteamericano mostró bue­
na disposición para estudiar los proyectos específicos que se le presenta­
ron, excepto los que se referían al desarrollo de la industria petrolera.
Esta política de negarse a otorgar financiamiento para este propósito la

había adoptado en 1945, a instancias del Departamento de Estado, como

una forma de presión para lograr que México admitiera de nuevo la par­
ticipación de las compañías norteamericanas en su industria petrolera.

Por ello, el otorgamiento de créditos n�rteamericanos para Pemex se

convirtió en la obsesión de algunos funcionarios del gobierno mexicano,
obsesión explicable si se interpreta, como los gobernantes de entonces

lo hacían, en el sentido de que ello vendría a significar la definitiva acep­
tación por parte de Washington de que el petróleo estaba y continuaría
estando en manos de mexicanos. Las pláticas sobre los créditos para otros

proyectos se iniciaron, pero el sexenio terminó sin que se obtuviera más
allá de un nuevo préstamo por diez millones de dólares para carreteras.

El interés de! nuevo gobierno en acelerar la industrialización de Mé­

xico, proceso en e! quc el Estado debía tener un papel decisivo, obliga­
ba, según el presidente Alemán, a recurrir al financiamiento externo,
dada la insuficiencia del ahorro interno y los reducidos ingresos guber­
namentales. No es de extrañar, por lo tanto, que apenas a cinco días de'
iniciado el sexenio, el secretario de Hacienda, Ramón Beteta, aprove-
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chara la visita de Snyder, secretario norteamericano del Tesoro, para ex­

ponerle las intenciones de México de llevar a cabo un vasto programa
de construcción de obras públicas e industriales, con el auxilio de créditos
a largo plazo del BIRF y del Eximbank.!

El funcionario mexicano señaló que su gobierno, al corriente de sus

pagos a los acredores extranjeros, estaba dispuesto a negociar con el go­
bierno norteamericano una liquidación equitativa del adeudo derivado
del convenio de préstamos y arriendos suscrito durante la guerra. Aña­

dió que se tenía la intención de mantener el tipo de cambio vigente y
no implantar el control de cambios -práctica a la que casi todos los países
habían recurrido en esos momentos y que no agradaba a Washington-,
a pesar de que la reserva de divisas se había reducido en un tercio en

los últimos ocho meses. Sin embargo, puso en claro que para lograr lo
anterior se necesitaba, además de ciertas medidas internas, contar con

el apoyo de fondos del extranjero, en forma de inversiones privadas y
de créditos a largo plazo.

Los proyectos que el gobierno mexicano se proponía realizar se divi­
dían en dos grandes rubros: obras públicas de infraestructura e inversio­
nes industriales. Entre las primeras se contaban obras de irrigación,
plantas hidroeléctricas y el desarrollo integral de la región del Noroeste,
la ampliación de algunos puertos y, por último, obras en el Istmo de

Tehuantepec, como un camino transístmico y dos oleoductos de Minati­

tlán a Salina Cruz.
Los proyectos industriales incluían algunas fábricas textiles y empa­

cadoras de carne, una planta de coque, otra de fertilizantes, dos gaso­
duetos y la construcción de hoteles. Con estas inversiones se buscaba
aumentar la producción agrícola, especialmente la de exportación, apo­

yar la industria con puertos y gas, modernizar la industria textil para
abatir costos, a fin de mantener la exportación de manufacturas y evitar

que se cerrara una importante fuente de divisas y, por último, fomentar
el turismo.

El costo total de todos los proyectos superaba los 900 millones de pe­
sos, poco más de 180 millones de dólares. Se confiaba en obtener un cré­

dito por esa cantidad, a 20 años y al cuatro por ciento de interés, lo que
haría que las obras resultaran autofinanciables. Beteta terminó afirman­
do que dado que el gobierno de Ávila Camacho sólo había solicitado al

lEn este apartado no incluiremos las negociaciones para financiamientos de la indus­

tria petrolera que tratamos en' el siguiente.
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"Los proyectos que el gobiano . se pro­
ponía realizar se dividían en dos grandes
rubros: obras públicas de infraestructura e

inversiones industriales.
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Eximbank créditos por 93 millones de dólares, la cantidad que ahora se

pedía "era razonable". 2

De inmediato, los funcionarios norteamericanos comenzaron a hacer
estudios sobre la situación financiera mexicana y, en particular, sobre
la deuda existente y sus proyecciones para el sexenio. Según sus cálcu­

los, la acumulación de la deuda externa, la ferrocarrilera, los acuerdos

de reclamaciones y los créditos del Eximbank pendientes de pagos da­

ban una cifra cercana a los tres mil millones de pesos; si se sumaban a

las necesidades de financiamiento interno y externo de los nuevos pro­
yectos, elevarían la deuda a seis mil millones. Advirtieron también que
no estaban incluidos en esa cifra otros proyectos que el gobierno pensaba
realizar, como e! de rehabilitación de los ferrocarriles, por lo que duda­
ron de la capacidad de México para hacer frente a tamañas obligacio­
nes, sobre todo si se tomaba en cuenta que en esos momentos el país
tenía que destinar entre el 20 y el 25 por ciento de su presupuesto al ser­

vicio y amortización de la deuda. Además, los norteamericanos estima­
ban que el programa propuesto sólo requeriría de 75 millones de dólares

para compras en el exterior y el resto, o sea el equivalente de 105 millo­

nes, para gastos internos; esto quería decir que México intentaba lograr
financiamiento externo para sus gastos en moneda nacional y no sólo para
cubrir las importaciones.

A finales del mes de enero de 1947 se recibió la respuesta de! gobierno
vecino: deseaba cooperar en e! desarrollo industrial y agrícola de Méxi­

co, pero no podía fijar en esos momentos la cantidad del financiamiento.
Advertía de antemano que los créditos se debían ajustar a la política nor­

tearnericana, que consistía en dar preferencia a la inversión extranjera
directa en e! mayor número de proyectos posible; sugería que sería fácil
atraerla hacia algunas de las inversiones que se contemplaban. El go­
bierno norteamericano aclaraba también que el BIRF era, en esos mo­

mentos, e! organismo adecuado para apoyar tan amplios programas de

desarrollo, aunque aceptaba que el Eximbank podría llegar a financiar

proyectos que promovieran el comercio mexicano-norteamericano. Pre­

cisaba que la obtención de préstamos en dólares para gastos en pesos de­

bería tratarse directamente con el Banco Mundial y, por último, reco­

mendaba a México enviar a Washington un grupo de expertos para tratar

e! tema con más detalle. 3

En febrero de 1947, México presentó al Eximbank una solicitud for-

2NAW, RG. 59812.51112-1946, memorándum de Hcteta, adjunto al despacho de
Thurston al Secretario de Estado, 19 de diciembre 1946.

'lNAW, RG 59, 812.51/2-2147, de Havlik a Mac Lean, 21 de febrero 1947.
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las obras a las que [los créditos] estaban destinados se bastarian a si mismas para cubrirlos

mal de créditos por 175 millones de dólares para proyectos industriales

y construcción de dos carreteras. Poco tiempo después, solicitó al BIRF
financiamiento a largo plazo por 209 millones de dólares. 4

Pero, corno continuaba la urgencia de divisas, por la evolución desfa­
vorable de la balanza de pagos, se aprovechó la inminente entrevista de
los presidentes de ambos países para insistir en que los norteamericanos

se comprometieran a otorgar un crédito global, aunque la autorización
del financiamiento de los proyectos individuales quedara para después.
Los estadounidenses se mostraron al principio renuentes a aceptar este

procedimiento.
Sin embargo, el 22 de abril, a unos cuantos días de la visita de Ale­

mán a los Estados Unidos, el Eximbank informó al gobierno mexicano

que la limitación de sus recursos le impedía financiar todo el programa

que éste le había presentado, por lo que seleccionaría aquellos proyectos
que contribuyeran en mayor grado y en forma inmediata a mejorar la
situación económica de México, en especial su balanza de pagos. Por
lo pronto, estaba dispuesto a aprobar créditos por 50 millones de dólares

4812.51/3-1947, de Raya Thurston, 19 de marzo de 1947 y Excélsior, 10. de mayo 1947.
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para financiar los gastos en esta moneda de algunos de dichos

proyectos. 5

Con bombo y platillos los periódicos mexicanos dieron la noticia de

estos empréstitos. El propio Alemán precisó que no serían pagados, co­

mo antes sucedía, con petróleo u otros productos mexicanos, sino que
las obras a las que estaban destinados se bastarían a sí mismas para cu­

brirlos. A su vez, Beteta aclaró que los créditos no serían destinados úni­
camente al Estado, sino que también la iniciativa privada tendría acceso

a ellos.f Añadió que al mismo tiempo se había logrado un acuerdo adi­
cional que comprometía al Fondo de Estabilización de los Estados Unidos

.

a comprar, durante cuatro años, pesos mexicanos hasta por 50 millones
de dólares a fin de estabilizar el tipo de cambio de nuestra moneda."

Por su parte, el Departamento de Estado no dejó de recomendar al

presidente Truman que buscara obtener ciertas concesiones mexicanas
antes de que se extendieran los créditos; entre ellas figuraban el trato

equitativo a los empresarios y profesionistas liberales norteamericanos

que residían en México, ciertas condiciones para el comercio bilateral,
acuerdos de aviación comercial y de pesca.f Aunque no tuvo éxito en

este intento, sí logró vetar un crédito de 4.8 millones de dólares para el

gasoducto de Poza Rica a la ciudad de México, incluido en el crédito

global recién autorizado, trayendo a colación la orden presidencial de

octubre de 1945 en contra de préstamos para el petróleo.
Sin embargo, aunque autorizados en forma global, los préstamos se

fueron aplazando; se eliminaron algunos proyectos y se inició el estudio
de otros. Por fin, en noviembre de 1947, se autorizó un crédito por cinco
millones de dólares para la adquisición de maquinaria agrícola, bajo cier­
tas condiciones que el gobierno mexicano logró que se modificaran
parcialmente.? A este préstamo le siguió otro de doce millones para la

construcción de la carretera Nogales-Guadalajara, condicionado a que

5Fw812.51/4-2947, de Wm. MeC. Martín. Jr. a Espinoza de los Monteros, 29 de abril
1947.

6Excélsior, 2 y 14 de mayo 1947, y El Popular, 4 y 14 de mayo 1947.

7Este tipo de acuerdos se había venido firmando cada dos años a partir de 1941. Excél­

sior, 2 y 14 de mayo 1947.

ilNAW, RG 59, 812.51/4-2447. memo para Acheson y memo adjunto, 24 de abril 1947.
9Este es un ejemplo del tipo de ataduras que tuvieron algunos de los créditos. Al prin­

cipio se autorizó para financiar exclusivamente la compra que hicieron agricultores indivi­
duales de las zonas afectadas por la aftosa. México pidió que Se le permitiera extender su

aplicación más allá de la zona afectada, que la comisión mixta no tuviera que autorizar
las transacciones individuales y que se autorizara al gobierno a comprar tractores nuevos

en México o de segunda mano en los Estados unidos y revenderlos. El gobierno nortearne-
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se abriera una licitación a contratistas mexicanos y norteamericanos. 10

Ya para principios de 1948 se habían asignado créditos por un total de
25 millones (véase el cuadro 1). Mientras tanto, la situación de la balanza
de pagos continuó deteriorándose y, como vimos, se precipitó la deva­
luación en el verano de 1948. Las presiones contra el peso continuaron
durante los siguientes doce meses. La situación de la reserva siguió sien­
do difícil, pero mostró visos de mejoría después de que se fijó la nueva

paridad del peso en junio de 1949. Poco antes se había comenzado a re­

cibir los primeros créditos del BIRF y algunos otros pequeños préstamos
a corto .plazo de bancos privados norteamericanos. Aquella institución
había autorizado un crédito de 24 millones de dólares para la empresa
estatal, Comisión Federal de Electricidad -un año más tarde otorgaría
otro de 26 millones para la Compañía Mexicana de Luz y Fuerza Motriz,
S.A., empresa de capital extranjero.

El gobierno de Washington también concedió nuevos créditos y, poco
después, ante el callejón aparentemente sin salida al que, como veremos en

el siguiente apartado, habían llegado Méxicr y los Estados Unidos en

materia de préstamos para el petróleo, en agosto de 1950 los dos gobiernos
aceptaron el establecimiento de una nueva línea de crédito del Eximbank
a nuestro país por 150 millones de dólares. Estos fondos pronto comen­

zaron a utilizarse, aunque se terminó el sexenio sin que aquella suma

se asignara en su totalidad a proyectos específicos. Tampoco se utilizaron

completamente los créditos autorizados. (Véanse cuadros 1 y 2).
En resumen, los créditos concedidos por el Eximbank y el BIRF a Mé­

xico, y asignados a proyectos concretos, en este sexenio, ascendieron
a 163.5 y 60 millones de dólares, respectivamente (véase cuadros 1 y 2).
La mayor parte de los préstamos tuvo como beneficiarios a dependen­
cias gubernamentales y empresas paraestatales, pero un buen número
de ellos fue destinado a empresas privadas, de capital nacional o extran­

jero, aunque no en una proporción de 50-50 por ciento, como en un mo­

mento pretendieron los funcionarios de ambos bancos.J!

ricano autorizó las dos primeras modificaciones pero negó la tercera porque afectaba el
interés de empresarios y agentes norteamericanos; precisó que el Banco Ejidal o el Agríco­
la podrían dar asesoría sobre qué equipo comprar, pero no deberían controlar las ventas.

NAW, RG 59, 812.51/6-248 de Longstreet a Knapp, 2 dejunio 1948. Mantuvo esta acti­
tud a pesar de que tenía información directa de que los tractores se vendían en México
a precios mucho más elevados que en el país vecino. Harvester vendía el más sencillo en

México en 1850 dólares y en los Estados Unidos, en 1570. NAW, RG. 59, 812.5117·2348
de Hopkins al Secretario de Estado, 23 de julio 1948.

IONAW, RG 59, 812.51/848, de Clark al Secretario de Estado, 8 de enero 1948.
11 Según un alto funcionario mexicano de la época, por un tiempo el BIRF y el EXIM-
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Cuadro 1
Crédito del BIRF a México

(A empresas públicas y privadas)

Beneficiario
Importe

en dólares Fecha de autorización

Comisión Federal de Electricidad
The Mexican Light & Power Co.
Comisión Federal de Electricidad

'Consorcio de 8 bancos y NAFINSA

24 100000
26000000
29 700000
10 000 000

enero/1949
abril/1950
enero/1952
octubre/1950

'Se canceló cuando sólo había sido utilizado medio millón de dólares
Fuente: "Los capitales norteamericanos en la economía de México" Problemas

Agrícolas e Industriales de México, V. IX, Nos. 1-2, 1957, pp. 132-133.

Por lo que se refiere a todo el decenio de los cuarenta y hasta el 31

de diciembre de 1952, el Eximbank autorizó créditos a México por un

total de 289.1 millones de dólares, el BIRF autorizó 89.9 millones y otros

bancos privados extranjeros (principalmente el Bank of America), 30.3

millones más. También algunas empresas privadas (Westinghouse Elec­
trie International Ca. e International General Electric) le otorgaron cré­
ditos por 13.5 millones. 12 Para fines de 1952, aún no se utilizaban 157.3
millones de dólares y estaban pendientes 'de pago 157 millones.P

Si a esta última cantidad sumamos los saldos pendientes de pago por
la deuda externa consolidada de los convenidos de 1942 y 1946,14 Y los

compromisos por reclamaciones petroleras, agrarias y de otro tipo, o sea

un total de 162 millones, la deuda exterior de México a fines de 1952
nos da una cifra de 319 millones de dólares. 15

BANK insitían en prestar paralelamente cantidades similares a una empresa estatal y a

otra de capital privado, ya fuera mexicana o extranjera. Entrevista con Antonio Carrillo

Flores, 31 de mayo 1982.
12La tasa de interés de los créditos de los bancos privados era, por lo general, del 5

por ciento y la de los préstamos de empresas, del 3. Los otros cuatro bancos acreedores
eran el Chase National Bank de Nueva York, el First National Bank de Chicago, el Repu­
blic National Bank de Dalias y el Mercantile Commerce Bank & Trust Co. de San Luis,
Mo. Raúl Ortiz Mena, op. cit., pp. 458-462.

I3"Los capitales norteamericanos en la economía de México", en Problemas agricolas e

Industriales de México, V. IX, Nos. 1-2, 1957, pp. 127-132.
14Para lo relacionado con la consolidación de la vieja deuda externa, véase el tomo 19

de esta serie.
IS"Los capitales notteamericanos''', op. cit., pp. 127-132 y Ortiz Mena, op.cit., pp.

458-462.
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Cuadro 2
Créditos del Eximbank a México

(Para empresas públicas y privadas)

Beneficiario
Nueva Cía. Eléctrica Chapala, S.A.
Crédito para maquinaria agrícola
Cía. Azucarera del Río

Guayalejo, S.A.
Ferrocarriles Nacionales

de México,
Guanos y Fertilizantes de

México, S.A.
Obras Hidráulicas Tampico,

Cd. Madero (agua potable
para las ciudades)

Ferrocarriles Nacionales
de México

F.C. Sudpacífico de México
Carbonífera Unidad

de Palau, S.A.
Secretaría de Recursos Hidráu­

licos (presa Falcón)
Secretaría de Recursos

Hidráulicos (obras en

presa Anzaldúas)
Secretaría de Recursos Hidraú­

licos (terminación canal
del Yaqui)

Mexican Gulf Sulphur, Co. Inc.
Altos Hornos de México
Cía. Minera Fernández
F.C. Mexicano
Ferrocarriles Nacionales

de México
Pan American Sulphur, Co.
Secretaría de Comunicaciones y

Obras Públicas (compra de

equipo de telecomunicaciones)
Cía. Fundidora de Fierro y

Acero de Monterrey, S.A.

Importe
en dólares Fecha de autorización

3 150000 octubre/ 1947
5000000 noviembre/ 1947

5000000 diciembre/1947

7000000 diciembre/1947

5500000 febrero/1948

1 515750 febrero/1949

12 897 342 agosto!l949
5000000 agosto/1949

2 740 000 abril!1950

12 500 000 diciembre/1950

1 000000 diciembre/1950

17 500000 diciembre/1950
3442500 abril! 1951
5000000 mayo/1951

555000 agosto/1951
5000000 agosto/1951

51 000000 agosto/1951
3664000 febrero/1952

1 500000 marzo/1952

4500000 noviembre/1952

163 464,592
Fuente: "Los capitales norteamericanos en la economía de México", Problemas

Agricolas e Industriales de México, V. IX, Nos. 1-2, 1957, pp. 127-132.
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CRÉDITOS PARA EL PETRÓLEO'

En 1942, apenas fueron firmados los convenios que fijaban el monto de

la indemnización a las compañías afectadas por la expropiación petrole­
ra, se empezaron a sentir las presiones norteamericanas para el regreso
de las mismas. Se insistió en que México abriera las puertas a empresas
de todas las nacionalidades y tamaños, y se buscó la manera de hacer

aparecer que la iniciativa partía de las autoridades de este país.
Gobierno y petroleros norteamericanos reconocían la expropiación

como un hecho y aceptaban, en principio, nuevas formas de participación
que no tuvieran el carácter de concesiones. Con realismo afirmaban que
éstas no les daban una garantía total -lo sucedido en 1938 lo había
demostrado- y sí eran objeto de severa crítica por parte de los grupos
nacionalistas. Por ello se inclinaban por contratos que les permitieran
el control de las operaciones, una serie de incentivos fiscales, ganancias
proporcionales a sus riesgos y libertad para remitirlas a su casa matriz.

A cambio, ofrecían aumentar la capacidad de producción del país y

capacitar y utilizar la mano de obra mexicana necesaria para una pro­
ducción eficiente; pero señalaban que las relaciones entre obreros y em­

presas debían ser mutuamente ventajosas y ajustarse a los requerimientos
de una alta productividad.

Dentro de! gobierno norteamericano, el Departamento de Estado fue
e! principal abogado y el más convencido defensor de los beneficios que

para ambos países representaba el regreso de las grandes empresas pe­
troleras a México. Sólo ellas podrían garantizar, según los funcionarios
de aquel departamento, la explotación racional del petróleo mexicano.
Su experiencia y sus vastos recursos las hacían capaces de enfrentar los
altos riesgos y costos, sobre todo en las fases de explotación y desarrollo.
Por lo tanto, veían con suspicacia las pláticas que se estaban llevando

a cabo entre el gobierno de México y algunas compañías independien­
tes, medianas y aun pequeñas, para llegar a algún tipo de contrato.

La presión gubernamental norteamericana se ejerció aprovechando
la solicitud mexicana de créditos para la expansión de esta industria. Sin

embargo, e! gobierno de Ávila Camacho pudo sortear esas presiones, gra­
cias a la coyuntura de la guerra y a la heterogeneidad de las posiciones

186
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dentro de la administración norteamericana; incluso logró obtener un

modesto crédito gubernamental para la construcción de una refinería."
Pero en 1945, como dijimos, el Departamento de Estado hizo que Roo­
sevelt primero y Truman después, se negaran a conceder nuevos créditos

para el desarrollo petrolero de México.
Hacia finales del periodo 1940-1946, los propios funcionarios nortea­

mericanos decidieron abrir un compás de espera en vista del relevo pre­
sidencial en México, confiados en que habría una actitud más receptiva
hacia sus deseos por parte del gobierno de Miguel Alemán. Se creía que
la difícil situación económica por la que atravesaba el país y sobre todo

Pemex, llevaría al nuevo gobierno a una profunda rectificación de la po­
lítica petrolera.

El gobierno de Alemán encontró una industria petrolera con severos

problemas y urgencias. Consideró, por ello, indispensable su moderni­

zación para lograr mayor eficiencia y el incremento de la producción.
Si con el aumento de la producción petrolera se esperaba captar divi­

sas, la meta principal era, sin duda, que la industria contara con energía
barata, abundante y oportuna.í Y aquí se presentaba una contradicción:
las necesidades de expansión y modernización exigían fuertes sumas de

dinero, mientras que la intención de vender los productos a bajos precios
le auguraba a la empresa ingresos insuficientes para satisfacerlas. La con­

junción de estos objetivos hacía casi inevitable el recurso del crédito y,
tomando en cuenta la situación económica de México, el financiamiento
externo parecía ser una de las pocas salidas.

Pero recurrir a ese tipo de crédito, como ya hemos visto, tenía sus

riesgos porque hacía al país vulnerable a las presiones externas, sobre

todo en momentos en que, al decir del Director general de Pernex," el

gobierno alemanista deseaba consolidar la nacionalización del petróleo.
Para ello, había que enfrentar a las grandes compañías petroleras que
intentaban regresar a México, y definir la situación de varias empresas

pequeñas y de la subsidiaria de una empresa grande, la Mexican Gulj/
que no habían sido expropiadas y que en esos momentos participaban
con el 3 % de la producción total.

Como el mismo Bermúdez reconoció, llevar adelante esta tarea no era

fácil, porque había una contradicción entre la ley de 1941, que regla-

'Véase el volumen 19 de esta serie.
2Véase, por ejemplo, Excélsior, 19 de marzo 1947.
3 Antonio J. Bermúdez, Doce años al servicio de la industria petrolera mexicana, México, 1960,

p.20.
4Perteneciente a la Gulf Oil Co.
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Antonio]. Bermúdez en la inaugura­
ción de la Refinería de Poza Rica, 18
de marzo de 1947.

mentaba el artículo 27 constitucional en lo relativo al petróleo, y la re­

forma constitucional de 1940. En la reforma constitucional se expresaba
con claridad el propósito de eliminar el régimen de concesiones para la

explotación del petróleo en México y atribuir esta facultad de manera

exclusiva al Estado mexicano.P En cambio, en la ley de 1941 se recono­

cían las concesiones petroleras expedidas con anterioridad a su vigencia
y se permitía la inversión directa de capital privado, mediante contratos

de exploración y explotación con particulares mexicanos o sociedades ín­

tegramente formadas por nacionales. ti La subsistencia de las concesiones

entrañaba el peligro de que se utilizaran en algún momento como pre­
texto legal para modificar el sentido de la nacionalización del petróleo,
haciendo nugatorios el texto y el espíritu del artículo 27 constitucional. 7

Esta contradicción refleja la falta de consenso nacional, y aun dentro

del propio gobierno, sobre la forma en que debía llevarse a cabo la ex-

5Ibid., p. 20.
6Ibid., pp. 29-30.
7 Ibid., p. 25.
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plotación petrolera. Si la idea de la expropiación había recibido el apoyo
más o menos generalizado de la sociedad mexicana, no sucedía lo mis­
mo con la idea de la estatización, esto es, que el Estado mexicano tuvie­

ra en exclusiva la explotación sin la intervención de los particulares. El

propio sindicato de Pemex, en la conferencia de mesa redonda de Ciudad

Madero, durante la campaña electoral, se mostró en favor de que el ca­

pital privado participara en la explotación petrolera," posición compar­
tida, aunque no manifestada públicamente, por altos funcionarios del

gobierno de Ávila Camacho. Entre estos últimos no faltaron quienes apo­

yaran la idea del regreso del capital extranjero, bajo nuevas condiciones.
Pero su acción fue bloqueada por los sectores nacionalistas dentro del go­
bierno, entre los cuales destacó el propio general Cárdenas."

Dentro de este complejo cuadro de problemas, Alemán dio prioridad
a la redefinición de las relaciones entre el sindicato petrolero y la empre­
sa, que de manera directa estaba enmarcada dentro de la nueva política
obrera del régimen. Como dijimos, ésta se orientaría prioritariamente
a contener reivindicaciones, aumentar la productividad y acabar con la

militancia política de los obreros. La oportunidad de demostrar su firme

disposición a seguir esta política de alguna manera se la dieron los pro­

pios obreros petroleros al llevar a cabo, a escasos días de iniciado el sexe­

nio, un paro de un día de labores, que fue interpretado como un desacato
a la advertencia de su discurso de toma de posesión en el sentido de que
no estaba dispuesto a tolerar acciones de ese tipo. 10 Al uso de la fuerza

pública y al despido de los líderes siguió el planteamiento, por parte de

Pemex, de un conflicto de orden económico ante la Junta de Conciliación

y Arbitraje. Los puntos más importantes que se debían resolver eran la

adecuación y la unificación nacional de los tabuladores; el hecho de que
el contrato colectivo no dejara a la empresa en libertad de contratar con

terceras personas trabajos de desarrollo de la industria, sino que era el

sindicato el que debía hacerlo; yel reacomodo del personal excedente.
Se formó una comisión mixta conciliadora que negociaría en los siguientes
meses hasta llegar a un acuerdo en mayo del año siguiente.

Precisamente en los primeros días de 1947 los norteamericanos decidie­
ron romper el compás de espera que se habían impuesto. El embajador,
Walter Thurston, consideró que había llegado el momento de tratar con

Alemán la cuestión petrolera, ya que el nuevo gobierno' 'estaba conmo­

cionado" por el descubrimiento de las difíciles condiciones financieras

8Mesas redondas. ., op. cit., p. 78.
"véase el tomo 19 de esta serie.

"véase Medina, Cioilismn, ., op. cit.
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ElembajadorWalterThurston
"

... con­

sideró que habia llegado el momento de tra­

tar con Alemán la cuestión petrolera.
"

de Pemex, y porque el bajo nivel de sus reservas alcanzaba proporciones
peligrosas. Los informes y rumores que llegaban a la embajada eran en

el sentido de que Alemán consideraba imposible que el gobierno reorga­
nizara la industria petrolera, por lo limitado de sus posibilidades, y veía

en la participación extranjera, siempre y cuando se cubrieran las formas,
la única salida.!! Conseguida la autorización de su gobierno para ini­
ciar discusiones informales, Thurston se entrevistó con el nuevo Presiden­

te en la segunda quincena de enero. En esta conversación el Embajador
alabó la enérgica posición de Alemán frente a los recientes problemas
obreros en la industria, y le señaló que había llegado el momento de tra­

tar la cuestión de la participación de las compañías extranjeras.
Contra lo que Thurston esperaba, Alemán se mostró cauteloso y, a

veces, a la defensiva. Afirmó estar estudiando desde hacía tiempo la si­
tuación petrolera mexicana y mundial, y que sabía que los Estados Uni­
dos tenían sus reservas en niveles muy bajos, por lo que habrían de ne­

cesitar urgentemente petróleo extranjero. Aseguró que en caso de una

emergencia el país del Embajador podría contar con el petróleo de Mé­

xico, y sugirió la posibilidad de un acuerdo entre los dos gobiernos a fin

lINAW, RG 59, 812.6363/1-2147, de Thurston al Secretario de Estado, 21 de enero

1947.
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de que se otorgara un préstamo estadounidense para el desarrollo de nue­

vas reservas mexicanas.

Tocó entonces a Thurston ponerse a la defensiva. Para el Embaja­
dor, la situación petrolera norteamericana no era tan clara: había quie­
nes creían que las reservas estaban agotadas, mientras que otros veían

un panorama alentador porque las reservas potenciales eran mayores y
se contaba ya con mejores técnicas de explotación. Precisó que ni un

acuerdo gubernamental ni un préstamo para el desarrollo comercial del

petróleo mexicano estaban entre las opciones contempladas por su go­
bierno. y fue claro al afirmar que veía corno única salida para esta in­

dustria la participación de la inversión extranjera dada, sobre todo, la

difícil situación de la economía mexicana y, en especial, de la balanza
de pagos. Dicho lo cual, atacó a fondo: preguntó al Presidente si en los

planes de expansión petrolera de México podría tener cabida la inver­
sión extranjera. Alemán respondió también directamente: afirmó que una

participación general de empresas extranjeras estaba fuera de discusión,
ya que la ley lo prohibía y sólo permitía contratos de perforación y

exploración. 12

Nada había de extraño en la cautela del Presidente mexicano, en vis­

ta de las implicaciones internas que tendría cualquier cambio en la polí­
tica petrolera, sobre todo si a ello se añadía la ya de por sí complicada
situación del sector en esos momentos, derivada en buena medida del

enfrentamiento en el que se pretendía definir la primacía de la empresa

(Estado) o del sindicato. En esta difícil labor podía ser muy útil la adop­
ción de una postura nacionalista como forma de dividir las lealtades de
los grupos involucrados, táctica utilizada con gran frecuencia por los go­
biernos mexicanos.

Se inició así entre los dos gobiernos una nueva etapa de estira y afloja
que duraría casi cuatro años: los mexicanos buscaban apoyo financiero
oficial para su industria petrolera; los Estados Unidos se negaban y pre­
sionaban para que volviera a aceptarse la participación de las compañías
privadas en dicha industria. Las negociaciones reflejaron los vaivenes de

la situación financiera mexicana y del mercado petrolero mundial, así
como de la Guerra Fría: México aceleraba dichas negociaciones cuando
estaba muy necesitado de fondos, y los Estados Unidos mostraban un

mayor interés en ellas cuando consideraban que el energético era funda­
mental para sus objetivos estratégicos.

El gobierno mexicano aprovechó varias oportunidades para afirmar

12Nf,.W, RG 59, 812.6363/1-2147, de Thurston al Secretario de Estado, 21 de enero

1947.
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públicamente su "propósito inquebrantable de mantener dentro del ín­

tegro y exclusivo patrimonio nacional la riqueza petrolera", 13 e insistir
en que la nacionalización era definitiva. Igualmente subrayó cualquier
evidencia de la aceptación internacional de esta última. 14 La espera fue,
por un tiempo, la táctica seguida por el gobierno norteamericano, dado

que su embajada en México siguió recibiendo información que parecía
indicar que varios ministros, entre ellos Beteta, Ruiz Galindo y Bermúdez,
querían hacer de Pemex una empresa eficiente, pero que su preocupa­
ción inmediata era interna. Junto con una serie de rumores les llegaban
noticias de que compañías norteamericanas independientes estaban ne­

gociando contratos con Pemex. Se hablaba de que la empresa les paga­
ría los trabajos que realizaran con bonos a diez años y que tendrían el

derecho a comprar entre el 35 y 50 por ciento del petróleo que se obtu­
viera. Otra opción que se discutía era sobre riesgos: si los pozos perfora­
dos resultaban secos, los gastos de las empresas no serían rembolsados;
de los productivos, les sería retribuidos los costos más un 15 % del petró­
leo obtenido; se preveía que la vigencia de estos contratos sería sIe 20 años.

Algunas de las grandes compañías, como la Standard Oil de Nueva

Jersey, manifestaron su interés en operar en México, p�ro exigían que

previamente se hicieran cambios esenciales en la legislación petrolera.
Tampoco les satisfacía la estructura de impuestos a la exportación, que
consideraban prohibitiva. La Standard Oil de California se mostraba más

displicente y reducía su actividad en México a la compra de petróleo a

Pemex a través de una subsidiaria.
En el primer semestre de 1947, rumores fueron y vinieron sobre una

supuesta disposición de las autoridades mexicanas para revisar la políti­
ca petrolera y aun las leyes respectivas. Otros insistían en que los funcio­
narios mexicanos se aferraban a la idea de que Pemex debía continuar

por sí sola la explotación petrolera y contratar únicamente servicios de

compañías extranjeras para ciertas operaciones; ocasionalmente se decía

que Bermúdez confiaba en hacer resurgir la industria sin comprometerse
indebidamente con el capital extranjero. Casi todos estos informes llega­
ban a la embajada a través de los representantes en México de las em­

presas petroleras, y casi siempre éstos decían tener como fuente a altos

funcionarios mexicanos. ¿Posición defensiva de los mexicanos frente a

las presiones:", ¿política deliberada para ganar tiempo o intenciones rca-

!3Discurso de Berrnúdez , Excélsior, 19 de marzo 1947.
14Por ejemplo, se resalló la participación de Pernex , como la parte empresarial. en la

Conferencia Internacional rk Petróleo, auspiciada por la Organización Internacional del

Trabajo, en febrero de J '14·7, Exrélsior , 20 de febrero 1947.
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les de cambiar las cosas? Éstas eran las interpretaciones que los diplo­
máticos norteamericanos dieron a la información que recibían.

Tampoco faltaron en estos meses las tomas de posición de grupos o

personajes en la prensa mexicana, y que fueron vistas por los norteame­
ricanos como un sondeo del gobierno de Alemán. Así, tres conocidos em­

presarios se lanzaron en favor de un cambio en la política petrolera que
permitiera las inversiones privadas nacionales y extranjeras, estas últi­

mas con carácter minoritario: el 49 por ciento.P
Hacia la mitad del año de 1947 se anunció la firma de un contrato

de perforación con una compañía independiente, la dejo EdwardJones;
el pago de los trabajos se haría en bonos, sobre la base de los costos más
10 % de ganancia. Se decía que Pemex estaba dispuesto a acelerar la fir­
ma de este tipo de contratos, lo que podría explicarse por la gran dificul­
tad que éncontraba la empresa en esos momentos para adquirir equipo
petrolero en el mercado norteamericano. No se trataba sólo de falta de
fondos para financiar esas compras, sino de encontrar proveedor. Al pa­
recer, se confiaba en que las empresas con las que se firmaran los con­

tratos podrían conseguir más fácilmente las importaciones necesarias. Ber­
múdez pidió también la intervención del Embajador norteamericano, para
resolver este problema, alegando que ese tipo de productos existía en el
mercado del país vecino y se estaba exportando incluso a Rusia.

Mientras tanto, dentro del gobierno norteamericano, inmerso cada

vez más en la Guerra Fría, comenzó a plantearse la necesidad de contar

con suficientes reservas petroleras en el hemisferio occidental por si lle­

gara a estallar un conflicto armado en escala mundial. Las tendencias
nacionalistas de algunos gobiernos latinoamericanos enrarecían, a ojos
de los norteamericanos, la atmósfera para la participación de las compa­
ñías petroleras extranjeras en la explotación de los recursos regionales.
Por ello, lograr que el gobierno mexicano diera marcha atrás en su polí­
tica petrolera podía beneficiar a los Estados Unidos de dos formas: ase­

gurando el aprovisionamiento de petróleo por parte de México y demos­
trando a aquellos gobiernos que la expropiación de empresas extranjeras
"no pagaba", esto es, que el país de Cárdenas había tenido que rectifi­
car su política de nacionalización.

El comité interdepartamental norteamericano encargado de estudiar

15Guillermo Guajardo de Cervecería Monterrey, Federico Sánchez Fogarty de Cemen­
tos Tolteca y José Rivera de Cementos del Bajío. Uno de ellos afirmó de manera privada
que esa declaración había sido consultada previamente con Bermúdez. NAW, RG 59,
812.6363/8-2747, de Reveley a Wright, 3 de septiembre 1947.
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la situación petrolera mundial - Technical Committee on Petroleum-,16 rea­

lizó una serie de sondeos para ver la conveniencia de iniciar conversa­

ciones bilaterales con algunos gobiernos del hemisferio. Sabiendo qm
varios de éstos veían con suspicacia la participación de las compañía:
petroleras en sus países, el comité opinaba que los Estados Unidos de'
bían apoyar la adopción de leyes que establecieran claramente los dere
chos y obligaciones de las partes involucradas, a fin de salvaguardar lo:

intereses legítimos de todas ellas. El objetivo sería lograr la máxima efi
ciencia posible en el desarrollo de los recursos petroleros para tener una

reserva adecuada en el hemisferio en caso de emergencia; se debían pre·
servar los derechos de los inversionistas norteamericanos en las indus
trias petroleras de otros países, y lograr su máxima participación en ellas

de conformidad con el principio de igualdad de oportunidades comer·

ciales. De entrada, el Comité descartaba la participación directa del go
bierno norteamericano en las operaciones o en la compra de acciones

y sólo consideraba aceptable algún financiamiento limitado para la cons

trucción de instalaciones en caso de emergencia militar.
La preocupación por la escasez de energéticos llevó a James Forrestal

secretario de Defensa, a señalar la conveniencia de estudiar la situaciór

petrolera en México, mientras que el Departamento de Marina llevaba ¡

cabo negociaciones con Pemex para comprar petróleo mexicano en rno

destas cantidades. Pero de nueva cuenta fueron los representantes de

Departamento de Estado los que buscaron frenar una tendencia que po­
día anular, de hecho, las presiones que ejercían para forzar el regrese
de las compañías petroleras a México. Sugirieron que ese departamentc
revisara el estudio solicitado por Forrestal y que no hubiera comunicacio
nes por escrito con el gobierno mexicano. 17 Una y otra vez protestaror
por la "manera desordenada" con que se estaba manejando en Washing
ton la cuestión petrolera de México, e insistieron en que el canal exclusive

para ello fuera del Departamento de Estado. Aparte del celo burocrático
lo que los funcionarios de Foggy Botton buscaban era evitar que el go
bierno mexicano aprovechara la situación y convirtiera las necesidade:

de petróleo norteamericanas en un arma para obtener créditos. rs Vale
la pena señalar, sin embargo, que las divergencias sobre este tema entre

las dependencias del ejecutivo norteamericano durante el sexenio alema

16Integrado por representantes de los departamentos de Guerra, Marina, Comercio
Interior y Aranceles. NAW, RG 59,812.636317-947, memo de conversación de Thorp x

Eakens, 8 de julio 1947.

17NAW, RG 59, FW 812.6363/8-2747, de Lovett a Wright, 29 de agosto de 1947.
IBLoc. cit.
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El embajador" .debia reiterar que los norteamericanos no teman prejuicios contra Pemex.

nista fueron menos profundas que durante la Segunda Guerra, y que,
en todo caso, el Congreso fue el que tuvo una posición un poco más he­
terodoxa.

En los últimos meses de 1947 fueron más frecuentes las informacio­
nes que llegaban a la embajada norteamericana sobre la urgencia que
México tenía de incrementar su producción petrolera para hacer frente
a una demanda interna en rápido ascenso.·Se hablaba de que en un año

o dos se tendría que importar petróleo, situación que, sobreexplotando
la zona de Poza Rica, podría posponerse a lo sumo 24 meses. A ese pro­
blema en puerta había que añadir que en aquel año las importaciones me­

xicanas de gasolina y derivados del petróleo se elevaron a 23 millones

de dólares, mientras que el total de exportaciones de petróleo fue de 25

millones. 19

Esa información, sumada al conocimiento de que los mexicanos co­

menzaban de nuevo a saltar el canal del Departamento de Estado para
acudir a otras instancias del gobierno norteamericano, llevó al Embajador
a insistir en el mes de octubre en la necesidad de formular una política
petrolera general para el caso de México y a recomendar el inicio de las

negociaciones en 30 o 60 días, a fin de que se concluyeran antes de la

Conferencia de Bogotá.

19NAW, RG 59, 812.51/4-1448, de Clark al Secretario de Estado, 14 de abril 1948.
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Aceptada su sugerencia, recibió instrucciones para su gestión, las que
no reflejaban cambios significativos con respecto a las de 1946. Debía

reiterar que los norteamericanos no tenían prejuicios contra Pemex, y
sí el deseo de que se realizara una diversidad de esfuerzo y se empleara
la mejor tecnología en la industria petrolera mexicana. La experiencia
había demostrado que sólo las compañías privadas habían tenido éxito
en la exploración y desarrollo -las fases más riesgosasde la explotación
petrolera. México tendría como ventajas una mayor reserva de divisas,
una mayor recaudación fiscal -que permitiría el aumento de la inversión

y con ella el del empleo y de la infraestructura- y un impulso al creci­
miento industrial que podría derivarse del hecho de contar con energía
barata. El Embajador debería apelar al argumento de la defensa hemisfé­
rica. Si se le llegara a plantear el asunto de la creación de una reserva

militar, se le ordenó a Thurston que dijera que no tenía autorización para
discutirlo. De replantearse la idea de un crédito bilateral, debería precisar
al respecto que la política norteamericana consistía en no asignar fondos

gubernamentales a proyectos económicos que podían contar, en términos

razonables, con financiamiento privado.
En esta ocasión, el presidente Alemán aceptó que existían negocia­

ciones con compañías norteamericanas que podían llegar a buen térmi­

no; reafirmó que no se cambiarían las leyes, ya que el tipo de contrato

que se estaba discutiendo no lo requería. Acordó con el Embajador que
éste iniciara conversaciones de detalle con el Secretario de Relaciones
Exteriores y con Bermúdez.F''

Un nuevo sondeo de las autoridades norteamericanas entre los repre­
sentantes de las compañías petroleras mostró cómo los de la Standard
de Nueva Jersey se mantenían firmes en su exigencia de que se modifi­
caran las leyes. Aceptaban, eso sí, cooperar en medidas tendientes a guar­
dar las formas, "para salvar la cara" del gobierno mexicano, pero no

que se llegara a hacer a un lado la ley, porque su empresa podría conver­

tirse en blanco de nuevas expropiaciones. No solicitaban una reforma
de la Constitución, sino de la ley petrolera de 1941, de la cual considera­
ban imperativa la modificación del-artículo 10, que establecía la posibili­
dad para Pernex de explotar el petróleo por contrato con individuos o

compañías privadas exclusivamente mexicanas, a fin de que se autoriza­
ra la participación de extranjeros. Querían además eliminar, en los artí­

culos 76, 80, 139 y 150, la exigencia de que los participantes en la indus­
tria debían ser mexicanos, aunque estaban dispuestos a no insistir espe-

20NAW, RG 59,812.6363/10-3147, de Armour a Thurston, 31 de octubre de 1947 y
812.6363/12-1247, de Thurston al Secretario de Estado, 12 de diciembre 1947.
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cíficamente en la inclusión de la palabra' 'extranjeros", También pedían
la reforma del artículo 195, para legalizar el trabajo de extranjeros en

puestos directivos y técnicos en la industria petrolera, y la de la ley orgá­
nica de la fracción la. del artículo 27 constitucional, que prohibía a com­

pañías o individuos extranjeros poseer bienes inmuebles en una franja
de 100 kilómetros dentro de la zona fronteriza y de 50 en las costas. Los

petroleros no consideraban difícil que se hiciera una reforma, ya que,
a su entender, la ley iba más allá de la Constitución, "que hablaba de

propiedad" en esas zonas y no de "posesión o administración".
Pero la Standard no se quedaba allí en cuanto a sus exigencias: las

extendía al campo de los incentivos económicos, lo que implicaba revi­

sar la estructura impositiva y otras disposiciones jurídicas. Como otras

compañías, no daba marcha atrás en lo referente a retener el control y
la administración de las operaciones. Desde su punto de vista, los con­

tratos ófrecidos por el gobierno mexicano hasta ese momento no satisfa­
cían sus requerimientos. Con todo, la Standard mantenía su interés en

operar en México porque consideraba que el país tenía un potencial pe­
trolero igual al de Venezuela, que en esos momentos estaba producien­
do 1.2 millones de barriles diarios. Calculaba que era necesaria una

inversión de 1 500 millones de dólares para que la producción mexicana
se elevara a corto plazo de 150 000 a medio millón de barriles. 21

A fines de enero de 1948, Torres Bodet señaló de manera informal
al Embajador norteamericano algunas líneas generales a las que habían
de ajustarse las pláticas: no se trataría de negociaciones de gobierno a

gobierno y se evitaría a toda costa la publicidad. Añadió que la colabo­
ración era necesaria y el ambiente, favorable; lo que faltaba era encon­

trar un modelo compatible con la ley. El Secretario se refirió a una espe­
cie de licitación que estaría abierta a mexicanos y extranjeros; pero, como

no había capital mexicano disponible, el llamado tendría en realidad un

solo destinatario: los inversionistas norteamericanos. 22

Apenas unos días después, Torres Bodet entregó a Thurston un pro­

yecto de contrato que, afirmó, estaba de acuerdo con las leyes mexica­
nas y permitiría a las compañías extranjeras operar plenamente seguras
de su legalidad. Insistió en la discreción y precisó que si la información

se filtraba a la prensa, el gobierno mexicano la negaría.P La parte me-

21NAW, RG 59, 812.6363/9-247, de Eakens a Nitze, 24 de septiembre 1947.

22NAW, RG 59, 812.6363/1-30/48, de Thurston al Secretario de Estado, 30 de enero

1948.

23NAW, RG 5)), 812. 6363/2-948, de Thurston al Secretario de Estado, 9 de febrero
1948.
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dular de la propuesta de participación se refería a investigaciones geofí­
sicas, perforaciones de prospección y de pozos con fines petroleros, en

nombre y bajo la responsabilidad de Pemex. De la producción de los po­
zos productivos se destinaría e180% al reembolso de costos a los contra­

tistas; una vez cubiertos los gastos, y durante un cierto número de años,
se destinaría un porcentaje que se fijaría entre ellO y el 20 por ciento,
menos impuestos y gastos, que se bonificaría al contratista por el riesgo
corrido. La compañía contratista tendría preferencia para vender en el
exterior esos porcentajes de petróleo como comisionista, o para adquirir
esas cantidades, una vez satisfechos los requerimientos del país.

Pero las compañías petroleras, sobre todo las de mayor tamaño, no

recibieron con agrado el proyecto. La Standard de NuevaJersey, la Ame­
rada Oil Company y la Gulf Oil Co. mostraron su desacuerdo. Las com­

pañías tenían dudas sobre si el artículo 47 de la ley reglamentaria de 1941,
que facultaba a Pemex a firmar contratos con particulares para que rea­

lizaran trabajos bajo su vigilancia, podría interpretarse en el sentido de

que la empresa estaba también autorizada para suscribir contratos a lar­

go plazo con sociedades extranjeras mediante los cuales pudieran obte­

ner un porcentaje del petróleo producido en los pozos que perforaran.
Consideraban, además, que no se les ofrecía el grado de control adminis­

trativo deseable en las operaciones, y las utilidades predecibles tampoco
les parecían suficientemente atractivas.F"

El Embajador norteamericano comenzó a dudar de la conveniencia
de que las empresas obtuvieran tan poco a cambio de un riesgo tan grande
para el régimen político mexicano. La insistencia de altos funcionarios

en evitar toda publicidad le reforzaba la idea del riesgo político, sobre
todo en momentos en que, según las noticias que recibía, había declinado
el prestigio del presidente Alemán. Según los diplomáticos, la inflación

y los actos considerados como ilegales de muchos funcionarios habían
minado la imagen con que iniciara su gobierno. Al cumplirse un dece­

nio de la expropiación petrolera, arreciaban los rumores del descontento
de Cárdenas y de una posible agitación política alrededor del 18 de

rnarzo.P
A estas alturas el Departamento de Estado yla embajada norteameri­

cana no estaban tampoco seguros de cómo debían interpretar la actua­

ción de los funcionarios mexicanos. A veces veían en las "bases" una

clara señal de que el gobierno estaba dispuesto a aceptar el capital ex-

?�NAW, RG 59, FW 812.6363/2-1348, de Woodward a Daniels, 10. de marzo 1948.

2;'NAW, RG 59, FW 812.6363/2-1348, memo de Thurston, 13 de febrero 1948 y
812.6363/3-248, de Thurston al Secretario de Estado, 3 de marzo 1948.



· arreciaban LOI rumores. . de una agitación politica ..

tranjero para el desarrollo de su industria petrolera, con ciertas restric­
ciones y controles, y en momentos pensaban que lo único que Pemex

quería era ganar tiempo con la esperanza de conseguir algún crédito nor­

teamericano o sacar adelante la industria con recursos propios. 26 En

cualquier declaración pública o privada de funcionarios mexicanos y en

los frecuentes memoriales de los representantes de las compañías, bus­
caban indicios de las verdaderas intenciones del gobierno mexicano. y
si llegó a preocuparles el rumor de las aspiraciones presidenciales de Ber­

múdez, fue porque ello podía traducirse en una posición contraria al re­

greso del capital extranjero, al querer ganarse el Director de Pemex el

apoyo de algunos sectores nacionalistas.

Es posible que la propuesta mexicana haya tenido como intención se­

guir ganando tiempo. Pero también pudo haber respondido al convenci­
miento del gobierno de que las compañías independientes no serían ca­

paces de romper el bloqueo. Edwardj. Jones, inversionista petrolero que
había firmado meses antes un contrato con Pemex, habló en esos días

ante el Seriado norteamericano acerca de las dificultades que enfrentaba

para llevarlo adelante, debido a los obstáculos que, afirmó, ponían las

26NAW. RG 59, 812.6363/1648, de Thurston al Secretario de Estado, 16 de abril 1948;
812.6363/2448. de Reveley a Thurston, 24 de marzo 1948.
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grandes empresas norteamericanas, interesadas en hacer fracasar este tipo
de contratos. Nuevoscaminos fueron intentados. Además de pedir la in­
tervención directa del ejecutivo norteamericano, se buscó conseguir la

ayuda de la Texas Co., solicitándole un crédito por 30 millones de dóla­

res en equipo. La Texas estuvo interesada en otorgarlo, pues creía que
con ese crédito iba a congraciarse con el gobierno mexicano y quizá pu­
diera en el futuro negociar otro tipo de contrato. Una maniobra de esta

naturaleza, intentada casi a la firma del crédito, hizo que la operación
se viniera abajo.27

A pesar de los esfuerzos de discreción, todo este proceso no podía de­

jar de trascender a la prensa norteamericana y mexicana. La noticia de

que volvería la Standard Oil fue desmentida por el Director de Pemex.
Sin embargo, pocos días después, en el aniversario de la expropiación
petrolera, el propio Bermúdez se refirió a un acuerdo de indemnización
firmado con la Cities Service (una de las compañías no expropiadas en 1938),
al que se llegaba tras difíciles negociaciones. Mediante este convenio, la

empresa se comprometió a colaborar con Pemex en la exploración y de­
sarrollo de las áreas que había tenido en propiedad. Bermúdez también
manifestó su confianza en la pronta firma de otros acuerdos, lo que fue

muy bien recibido en los círculos norteamericanos por tratarse de una

comunicación pública. 28

Pero el mensaje del Director de Pemex al parecer no fue totalmente
claro para la opinión pública mexicana, y'a que no se produjeron reac­

ciones. En cambio, seis semanas después causó revuelo la información

publicada por el diario Excélsior sobre las negociaciones secretas con las

compañías petroleras para lograr un modus vivendi que les permitiera operar
en México. Torres Bodet, a la sazón en Bogotá, se apresuró a negar la

existencia de negociaciones de gobierno a gobierno. 29

Para mediados de 1948, la situación de la industria petrolera mexi­
cana se volvió angustiosa. Los cálculos de producción resultaron dema­

siado optimistas; se había autorizado un alto nivel de exportaciones y
las existencias se reducían peligrosamente, a pesar de un fuerte recorte

en las ventas al exterior ordenado en el mes de junio. Los obstáculos para

conseguir equipo y otros materiales, principalmente tubería, no se podían
vencer. Estos problemas se sumaron a la gravedad del estado financiero
de México en vísperas de la devaluación del peso. La situación obligaba

27NAW, RG 59, 812.6363/6·2848, de Thurston a Reveley, 28 de junio 1948.
28En las pláticas con los petroleros pronto se precisó que el convenio con la Cities Ser­

vice era sui generis y no sentaba precedente.
29NAW, RG 59, 812.6363/4·248, de Thurston al Secretario de Estado, 3 de abril 19+E
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. Torres Bodet . se apresuró a ne-

gar la existencia de negociaciones de gobierno
a gobierno. ." en materia de inver­
siones extranjeras en la industria pe­
trolera

a cambiar tácticas y estrategia. De las solicitudes privadas de apoyo al

gobierno norteamericano, Bermúdez pasó a los reclamos públicos en los

propios Estados Unidos, aprovechando su estancia en ese país.3o En las

negociaciones con las empresas petroleras, el Director de Pemex se en­

dureció y las acusó de haber hecho promesas falsas.J' También mani­

festó su descontento por la inacapacidad de la Cities Seroice para conse­

guirle equipo.
A la par que se postergaba a las compañías, se puso empeño en la

búsqueda de interlocutores más receptivos 'y con mayor capacidad para
actuar. En esta ocasión los esfuerzos se orientaron hacia el Congreso nor­

teamericano y, en particular, al Comité de Comercio Interestatal y Ex­

terior de la Cámara de Representantes. Éste, que tenía el encargo de
estudiar la situación petrolera de su país, estaba inquieto por la situa­
ción del abastecimiento norteamericano en esos momentos: por una parte,
se tenía el compromiso de surtir a Europa; por la otra, no era seguro con-

'HlNAW RG 59, 812.6363/5-2648, de Thurston a Reveley, 26 de mayo 1948.

lJ,\,.\W: RG 59. 812.636316·2848, de Thurston a Reveley, 28 de junio 1948.
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tar con el petróleo del Medio Oriente, debido a la tensa situación que

reinaba en esa área. Se esperaba un duro invierno, similar al de 1946,
en que la población europea había padecido frío por la escasez de com­

bustible, y se quería evitar a toda costa una situación semejante porque

podía tener fuertes repercusiones políticas.
A mitad de junio, el mencionado comité aceptó la invitación de Pe­

mex para que una delegación visitara los campos petroleros e hiciera un

estudio sobre los recursos generales de la industria y constatara su nece­

sidad de un rápido desarrollo. Bermúdez afirmó que se trataba de dar

a conocer la verdadera situación de la industria a un grupo de norteame­

ricanos activos en la vida políti<_:a de los Estados Unidos, a fin de contra­

rrestar la propaganda adversa a México que se hacía en ese país.
La visita de los congresistas norteamericanos (que serían conocidos

como el Comité Wolverton), mal vista por el Departamento de Estado

y'por la embajada norteamericana en México, que sentían invadido su

coto de caza, se llevó a cabo en el mes de agosto. Según el propio Emba-

. Ir PUJO empeño t"n la bÚlljl1l'da de interlocutores ma.. receptivos. ." Visita del Comité Wol-

verron. de la Cámara de Representantes de los Estados Unidos, 1948.
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jador norteamericano, los mexicanos dieron un esmerado trato al comi­
té y, parafraseando la recién acuñada frase de Churchill, aseguró que
le habían tendido una "cortina de rosas". 32

Para la desesperación de Thurston, el senador Wolverton, quien en­

cabezaba la delegación, estuvo muy discreto con relación a los plantea­
mientos que le hicieron los funcionarios mexicanos, incluyendo el pro­
pio Alemán, en reuniones de las que fueron excluidos los diplomáticos
norteamericanos. Al decir de Bermúdez, en ellas se presentaron a los
miembros del comité las ventajas que para México representaba un cré­

dito estadounidense que le permitiera realizar en cinco años el programa
de expansión de la industria; el Director de Pemex dejó en claro que,

aunque no lograran ese financiamiento, de todas formas llevarían ade­

lante el proyecto con recursos internos, así les tomara diez años o más.33
La favorable impresión que recibieron varios congresistas sobre los

trabajos de Pemex y la disposición de algunos a apoyar un préstamo "con­

dicionado a cierta participación de las compañías extranjeras", dejó pro­
fundamente preocupado al Embajador norteamericano. Thurston volvió
a señalar la inconveniencia del financiamiento intergubernamental, pues
"sería un mal precedente para América Latina que la recompensa de
la expropiación fuera un crédito" de este tipo. El senador Wolverton se

desinteresó de tales opiniones y señaló, con sentido pragmático, que los

norteamericanos necesitaban el petróleo mexicano y que cada caso de­
bía juzgarse por sus propios méritos. La rivalidad entre miembros del

Congreso y del Departamento de Estado se puso en evidencia una vez

más, y el propio presidente del comité dejó entrever que pensaba que
el Embajador norteamericano en México tenía su propio juego.

Más que la inminencia de un crédito, cuya autorización debía pasar

por muchas instancias donde podía ser vetado, a los diplomáticos les dis­

gustaba el hecho de que Pemex tuviera un magnífico pretexto para re­

trasar las conversaciones con los petroleros mientras se hicieran los estu­

dios financieros correspondientes. Los temores de los funcionarios de la

embajada resultaron tener fundamento. De entrada, a pesar de la insis­
tencia del Departamento de Estado, el comité manifestó que no daría
a conocer sus conclusiones antes de enero de 1949, cuando el Congreso
volviera a reunirse, y pronto Bermúdez pospuso las negociaciones con

las compañías privadas alegando tener mucho trabajo. Sin duda quería

:l2NAW. RG 59, 812.6363/9-248, de Thurston al Secretario de Estado, 2 de septiem­
bre 1948 y 812.6363/9-248, de Thurston a Reveley, 2 de septiembre 1948 y 812.6363/9-348,
de Braun al Secretario de Estado, 3 de septiembre 1948.

33Bermúdez, op. cit., p. 758.
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hacer un nuevo esfuerzo para lograr créditos gubernamentales nortea­

mericanos, pero también parecía contribuir a su decisión el clima de ines­
tabilidad política entre los obreros petroleros y ferrocarrileros que resur­

gió en esos meses, especialmente a raíz de la devaluación; también es

posible que hayan influido en su actitud los recientes descubrimientos

de yacimientos petroleros en Reynosa, Tamaulipas, que prometían ser

de hidrocarburos de una alta calidad.
Se abrió entonces un nuevo compás de espera entre los dos gobier­

nos; hubo una especie de lucha para ver cuál podía resistir más el paso
del tiempo. Sin embargo, los últimos meses de 1948 no estuvieron exen­

tos de novedades y de rumores. México siguió confiado en que la ten­

sión en Europa le podía dar mayor poder de negociación; pero esa situa­
ción fue cambiando al modificarse el mercado petrolero mundial, mejor
abastecido por el combustible de! Medio Oriente, y con menor demanda

debido al aumt;.nto de la producción de carbón en los Estados Unidos y
en Europa. Descubrimientos petroleros en Canadá también alimentaron
el optimismo de algunos, aunque no se dejaba de advertir que su explo­
tación llevaría tiempo.

Pero si las nuevas condiciones no le dieron un mayor poder de nego­
ciación a México, sí atemperaron el interés de las grandes compañías
por su petróleo, lo que se hizo patente al correrse el rumor de la existen­
cia de un anteproyecto para modificar la legislación en la materia. Autén­
tico o no, avalado o no tal proyecto por el gobierno mexicano, la actitud
de los grandes consorcios ante el mismo reflejó con claridad la disminu­
ción de su interés. El representante de la Humble Co. informó a la em­

bajada norteamericana su intención de reservarse sus comentarios al res­

pecto hasta después de diciembre -cuando ya se habrían clausurado las

sesiones del Congreso mexicano-, ya que querían mantener e! statu qua

por un tiempo, dado que las grandes compañías tenían comprometidos
sus fondos, equipo y personal en otras áreas y no podrían en ese mo­

mento aprovecharse de la situación. 34

La presión de la marina norteamericana también se redujo, ya que
los funcionarios del Departamento de Estado la convencieron de que un

trato favorable a México en esos momentos podía influir en las negocia­
ciones con Venezuela, en momentos en que la junta militar que derrocó
a Rómulo Gallegos parecía dispuesta a otorgar nuevas concesiones por

primera vez desde 1945. Funcionarios norteamericanos hicieron asimismo

34NAW, RG 59, 812.6363/10-2748, de Thurston al Secretario de Estado, 27 de octu­

bre 1948.
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esfuerzos por diversos canales para que el Comité Wolverton no apoyara
la idea de un crédito a Pemex.

A principios de 1949, el comité, encabezado en ese momento por un

nuevo presidente, Robert Crosser.F' rindió su esperado informe. De en­

trada se mencionó en el documento el programa de expansión que había

presentado Bermúdez y que contemplaba un aumento en la producción
de los 167 mil barriles diarios que se extraían en ese momento a 463 mil
en 1955, lo que permitiría una exportación de 280 mil barriles diarios;
el capital necesario para llevar a cabo dicho programa se calculaba en

J 70 millones de dólares.I" El comité no recomendó un préstamo especí­
fico, pero apoyó la idea de un financiamiento para instalaciones y explo­
tación, porque el aumento en la producción mexicana era importante
para los objetivos estratégicos de los Estados Unidos y también porque
al contribuir al desarrollo de México se favorecería el comercio entre am­

bos países.
Se aseguró que Pemex había manifestado que, de recibir financiamien­

to norteamericano, "no habría problema respecto a su participación en

el petróleo que se extrajera.". 37 Se hizo referencia a nuevas bases de ne­

gociación para la participación de las compañías petroleras, al parecer

presentadas por Bermúdez al comité en una segunda visita que los miem­

bros de éste hicieron a México en el mes de diciembre. Algunos congre­
sistas estaban convencidos de que Pemex no iría más allá de lo ofrecido
hasta entonces, ofrecimientos que consideraban aceptables para conti­
nuar las negociaciones. Se supo, por otro lado, que algunos represen­
tantes demócratas hubieran querido ir más lejos en su apoyo a Pemex.t"

En .el Departamento de Estado no subestimaron la posibilidad de que
el apoyo del comité desembocara en un crédito gubernamental para Pe­

mex, dado que otras autoridades norteamericanas también se podían con­

vencer de la buena disposición del gobierno mexicano. Este tema volvió

a discutirse en la reunión del Comité de Política Petrolera con funciona­
rios de alto nivel, en donde se llegó a la conclusión de que un crédito
indiscriminado para la exploración y explotación podría alentar políticas
de nacionalización en algunos países latinoamericanos (Brasil, Venezuela,
Colombia, Chile, P�rú); en cambio, un financiamiento destinado a ga-

35Quien, a juicio de la embajada norteamericana, era menos partidario de que se otor­

gara un crédito a México. NAW, RG 59, 812.6363/12-848, memo de conversación An­
drews y Eakens, 8 de diciembre 1948.

36Alemán, op. cit., p. 646.

»tu«, p. 647

38NAW, RG 59, SI :.';363/1-349, memo de conversación. Stevenson, Stockberger y
otros, 3 de enero 1949, y 812.636311-2749, de Reveley a Thurston, 27 de enero 1949.
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soductos y refinerías -que, de paso, significaban buenas operaciones
bancarias- no constituía ningún peligro.

Al aumentar las posibilidades de un financiamiento, el Departamen­
to de Estado introdujo la idea de un "enfoque global" de los asuntos

pendientes entre los dos países, que ligara los acuerdos comercial y de

aviación, el problema de los braceros, la liquidación de la deuda mexicana

por el convenio de préstamos y arriendos, la estabilización del peso y
el préstamo para la rehabilitación de los ferrocarriles.é? Este cambio se

explica porque al Departamento de Estado se le dificultaba seguir en­

contrando razones para vetar todo tipo de créditos para el petróleo
y, como uno de sus funcionarios aceptaría explícitamente, porque prefería
ver "estos préstamos incluidos en un acuerdo general, en el mejor interés
de México, pero que al mismo tiempo permitiera lograr algunos de los

objetivos relacionados vitalmente' con la seguridad norteamericana". 40

Muy pronto los diplomáticos mexicanos sondearon la conveniencia

de que el Director de Pemex visitara Washington y Nueva York para
conocer los resultados de su última propuesta. Cuando el viaje era inmi­

nente, el Departamento de Estado actuó para neutralizar las tácticas me­

xicanas de utilizar varios canales de la administración norteamericana.
En un memorándum ponía en guardia al presidente Truman contra las

tácticas dilatorias empleadas por Pemex en las negociaciones con las com­

pañías privadas, tácticas que atribuían a las ambiciones presidenciales
del senador Bermúdez, aunque sin dejar de admitir el "deseo natural

de los funcionarios mexicanos de mantener la industria mexicana en ma­

nos del Estado".
En abril de 1949, Bermúdez llegó a Washington con una nueva carta

de presentación: se había concluido un convenio con la Compañía Inde­

pendiente México-Americana (CIMA), subsidiaria de la Signal Oil Ca.

El Director de Pemex lo presentó como muestra de que no había prejui­
cios en México contra el capital norteamericano, a la vez que señalaba

que los términos eran más liberales que lo que Pemex nunca pensó con­

ceder. El contrato, para perforar tres estructuras en zonas altas y siete
en las zonas costeras, tenía una vigencia de 24 años; los periodos de ex­

ploración serían de 12 y 15 años. El 50% de la producción que se obtuviera

se destinaría a pagar el costo de la inversión, incluyendo la de los pozos

secos; además, la empresa recibiría el 15% de la producción en las tie­

rras altas, el 16.25 en las operaciones de la laguna y el 18.25% en las

de mar abierto. Estos últimos porcentajes significaban una compensa-

39NAW, RG 59,812.6363/1·1749, de Reveley a Thurston, 17 de enero 1949.

4oNAW, RG 59,812.6363/3·149, de Eakens a Brown, 19 de marzo 1949.
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ción por riesgos, libre de impuestos, que se pagaría en petróleo. Al comple­
tarse un pozo, se le regresaría a Pemex para su explotación, y la compa­
ñía norteamericana daría su asistencia para la operación de los mismos.
Añadió Bermúdez que ya se habían firmado otros acuerdos, a los que
no quiso dar publicidad a fin de reservar ésta para un convenio más

amplio. Insistió en que este tipo de contratos era perfectamente legal a

juicio del presidente de la Suprema Corte de Justicia y de! procurador
general de la república, y se mostró dispuesto a aceptar la sugerencia
norteamericana de que fuera aprobado por e! Congreso."!

Hecho lo anterior, Bermúdez presentó nuevamente la solicitud de cré­

dito hecha al Comité Wolverton, que se había reducido de los 500 millo­

nes de dólares del ver.ino anterior a 203.4 millones, y señaló la urgencia
de una respuesta. Esta prisa no era infundada, considerando ciertas in­

formaciones recibidas por e! Departamento de Estado sobre la crítica

situación financiera de Pemex; se decía que la empresa no había podido
hacer frente a algunos compromisos por falta de fondos.f"

Ante la negativa de las autoridades norteamericanas de dar una res­

puesta inmediata, los mexicanos solicitaron que al menos se hiciera una

declaración pública sobre las discusiones realizadas y que se mencionara

que los Estados Unidos veían con simpatía la idea de un crédito oficial.

Esta petición se explica por la relativa frecuencia con que las autorida­
des mexicanas habían manifestado públicamente su confianza en obte­
ner un financiamiento.

Bermúdez no logró lo que quería, pero asegura en su libro+' que Tru­

man le dijo" categóricamente que su gobierno accedería con mucho gusto
a la solicitud de Petróleos Mexicanos", lo que el Presidente norteameri­
cano confirmaría por teléfono al propio Alemán.f? De hecho, la Casa
Blanca entró en las discusiones sobre el financiamiento, posiblemente
preocupada por la dificil situación económica de México, que se veía co­

mo un riesgo para el capital norteamericano -cuya inversión en este

país se estimaba en 700 millones de dólares-, y tal vez influida también

por funcionarios o medianos inversionistas norteamericanos que tenían

ligas con el presidente Truman y estaban interesados en hacer negocios
con Pemex. El interés de la Casa Blanca en que se estudiara con cuidado

41NAW, RG. 59,812.6363/4-949, memo de conversación, Bermúdez, Reveley, Eakens,
9 de abril 1949, 812.6363/3-1549, memo de conversación, De la Colina, Bermúdez, Thorp
y otros, 15 de marzo 1949.

42Por ejemplo, que no había cubierto una mensualidad de 200000 dls. al perforador
William Brothers.

43Bermúdez, op. cit., p. 259.
HAlemán, op. cit., p. 662.



este caso condujo a la realización de nuevas juntas de alto nivel. En ellas,
las posiciones de los diferentes departamentos de la administración nor­

teamericana mostraron poca variedad entre sí, El Departamento de Es­
tado y el Eximbank siguieron firmes en su oposición. Los militares, en

cambio, veían con buenos ojos la ayuda a México para no depender exa­

geradamente de Venezuela, pero tampoco querían que la decisión los

pusiera en peligro de perder esta fuente petrolera. Aumentó su cautela
a partir de que Vicente Lombardo Toledano y algunos líderes sindicales

petroleros declararon que, en caso de guerra, no se debía vender petró­
leo mexicano al país agresor, dejando entrever que éste sería los Estados
Unidos.P

Un mes después, el6 de junio de 1949, cuando México había ya fija­
do la nueva paridad del peso y con un mercado petrolero mundial mejor
abastecido, el gobierno norteamericano decidió entregar su respuesta al ! 1,embajador De la Colina. En un aide memoire, que reflejaba el triunfo ro-

tundo de la posición del Departamento de Estado, se repetían los viejos
argumentos en favor de la inversión extranjera. Sin embargo, se añadía,
los Estados Unidos se daban cuenta de las recientes dificultades econó-
micas y monetarias de 'México y de los beneficios que le podría acarrear

un rápido desarrollo petrolero. Por ello decían estar dispuestos a otor-

garle ayuda financiera para cierto tipo de proyectos y en ciertas condi-
ciones. Los fondos se debían destinar a refinerías, transporte y otros

requerimentos, y se otorgarían siempre y cuando México adoptara las
medidas necesarias para aumentar la participación de compañías priva-
das, incluyendo las extranjeras. A juicio del gobierno norteamericano,
era un requisito previo la creación de una base legal aceptable para que
esas empresas pudieran llevar a cabo con seguridad trabajos de explora­
ción, desarrollo y producción.

Pero el documento introducía una nueva modalidad: el gobierno de

Washington estaba dispuesto a seguir una política de paso por paso, esto

es, "a una medida de uno de los gobiernos, seguiría otra del otro". Para

empezar, sugería que México introdujera las primeras modificaciones

legales, que podrían iniciarse con la aprobación del Congreso mexicano
del contrato recién firmado con la Compañía Independiente México-Ame-
ricana u otra acción específica; cualquier medida debería ir acompañada
de la firma de contratos adicionales con compañías extranjeras.
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45En 1949, al calor de la Guerra Fría, ese tipo de declaraciones se repitieron dos o tres

veces; inclusive se esparció el rumor de que si se desataba la guerra, comunistas mexicanos
volarían los pozos antes de permitir que se enviara petróleo al país vecino. A pregunta de
los diplomáticos norteamericanos, Alemán negó cualquier posibilidad de que esto ocurrie­

ra, NAW, RG 59, 812.6363/10-649, de Thurston a Reveley, 6 de octubre 1949. I j
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Una vez realizado esto, aseguraba el gobierno norteamericano, el
Eximbank consideraría una solicitud de crédito para instalaciones de re­

finación o para transporte. El crédito se destinaría a un proyecto peque­
ño -no se especificaba la cantidad, aunque los norteamericanos habían
decidido que no fuera muy alta-, y debería ser económicamente renta­

ble. Se podrían otorgar préstamos sucesivos conforme avanzaran las me­

didas mexicanas para expandir la industria petrolera con la participa­
ción de empresas privadas extranjeras. La buena voluntad del gobierno
mexicano podía ser demostrada, por ejemplo, con la firma de convenios

para cesolver reclamaciones pendientes de compañías extranjeras o de
individuos que habían invertido hacía tiempo en México.f"

La oferta de un crédito atado a condiciones pocas veces tan explícitas
y amplias, recibió el predecible rechazo del gobierno mexicano. En su

respuesta, la cancillería expresó su disgusto por la presencia de conside­
raciones políticas en la decisión sobre un crédito, medida que consideraba
"una desviación del principio que ha normado la actitud de los dos go­
biernos en sus relaciones mutuas: considerar cada asunto con sus carac­

terísticas individuales" _47 México, se añadía, retiraba la' solicitud, ya

que aceptar esas condiciones constituiría para el gobierno y para el país
el abandono del derecho elemental a decidir su política petrolera y otras

políticas de naturaleza exclusivamente interna.

Manuel Tello informó a los norteamericanos
. que no había mecanismos establecidos para

que el Congreso mexicano aprobara el contrato con

la CIMA. "

46AI parecer, esto último se refería al caso Sabalo. NAW, RG 59, 812.5117-649, Aide

memoire del Departamento de Estado a la embajada mexicana, 6 de julio de 1949.

47FRUS, 1949, V. I1, pp 684 y ss.
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Se dejaba, sin embargo, una puerta entreabierta al afirmarse que la

legislación mexicana no excluía de todas las actividades a las compañías
petroleras extranjeras, como lo probaban algunos contratos firmados y
otros en proceso de negociación. Esta disposición parece corroborarse,
a pesar de la contundente respuesta, en algunos documentos del De­

partamento de Estado, donde se asienta que el Embajador mexicano en

Washington les manifestó informalmente la intención de su gobierno de

seguir las negociaciones para llegar a un acuerdo.

No obstante, no se efectuó en las siguientes semanas ningún acerca­

miento formal por parte de las autoridades mexicanas, en tanto que con­

gresistas .norteamericanos, entre ellos Crosser y Wolverton, manifestaron
en forma privada o pública su inconformidad con la posición del Depar­
tamento de Estado. La prensa mexicana reprodujo ampliamente estas

declaraciones y puso énfasis en la influencia de grandes compañías pe­
troleras en dicho departamento, al que hacían aparecer como su

agente.t'' Algunos legisladores buscaron influir en el Presidente nortea­

mericano, y hasta el propio embajador Thurston se mostró preocupado
por el impacto de semejante propuesta en las relaciones entre los dos paí­
ses. y fue por esta razón que Truman buscó atenuar sus efectos al anun­

ciar ello de septiembre que las negociaciones continuarían y que estaba

seguro de que llegarían a buen término.t?
Dos semanas después, el Secretario de Estado dio instrucciones a

Thurston para que se entrevistara con Alemán y explorara las posibili­
dades de reanudar las negociaciones. Aunque se le ordenó no dar mues­

tras en estas pláticas exploratorias de un cambio en la posición norteameri­

cana, se le recomendó notificar a Washington las objeciones particulares
que México tenía para aceptar la propuesta del mes de julio.50

La iniciativa fue bien recibida por Alemán y Torres Bodet. Este últi­

mo señaló que el aide memoire había sido considerado hiriente, ya que no

reflejaba ningún esfuerzo para disimular la desconfianza en la buena fe

del gobierno mexicano; condicionaba el crédito, de hecho, al cambio de

las leyes mexicanas y mostraba especial mal gusto al mencionar indirec­
tamente el caso Sabalo en momentos en que ya se habían iniciado negocia­
ciones con esta compañía. 51 Al mismo tiempo, el subsecretario Tello in­
formó a Thurston que no había mecanismos establecidos para que el Con­

greso mexicano aprobara el contrato con la CIMA, si bien varios fun-

48yéase El Popular y El Nacional de esos días.

49FRUS" 1949, Y. n, pp. 686-687.
50Loe. cit.
51Loc. cit.
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cionarios, incluyendo al propio Alemán, reiteraron que estaba perfecta­
mente de acuerdo con las leyes mexicanas.

Para entonces, algunos petroleros se interesaron abiertamente en ese

tipo de contrato. A los precios prevalecientes en el mercado, sus condi­
ciones eran menos favorables que las' que tenían en Venezuela; pero si
los primeros bajaban podrían ser mejores que las del país caribeño. 52 En

alguna ocasión se habían hecho cálculos comparativos entre el sistema
de distribución del 50-50 del ingreso neto que existía en Venezuela y la

participación en la producción bruta sugerida por Pemex. Los resultados
indicaban que la compensación del 13.5% ofrecida por México equival­
dría a un 35 del ingreso neto, y la de un 16 se acercaba al 45 por ciento.P

Así, a lo largo de 1949 y 1951 se firmaron 16 acuerdos más, parecidos
al suscrito con la CIMA, conocidos como contratos-riesgo. Pero, según
el Director de Pemex, 12 de ellos se rescindieron al poco tiempo porque
los inversionistas consideraron incosteable la inversión. Se mantuvieron
cinco: dos con la CIMA y uno con Edwin W. Pauley, Sharmex e Isthmus

Development Co., respectivamente. Abarcaban una superficie de 3 858
km2 de superficie, preveían el pago de las inversiones con el 50% de los

hidrocarburos producidos, y una compensación del 15 al 18.25 del valor
de la producción por un periodo de 25 años. 54

En lo que se refiere al financiamiento solicitado, ante una nueva ins­
tancia de la Casa Blanca, el Departamento de Estado volvió a conside­
rar el caso. Hubo vacilaciones iniciales y por unas cuantas semanas se

pensó en otorgar fondos para algunas instalaciones. Pero los llevó a rec­

tificar el argumento de que Pemex podría orientar sus propios recursos

a la exploración y, con ello, disminuir la presión financiera que sobre
ella ejercía Washington. Vale la pena anotar que se reiteró la negativa
en momentos en que varios funcionarios norteamericanos, entre ellos

Thurston, se daban ya perfecta cuenta del escaso interés que en esos mo­

mentos tenían las grandes empresas petroleras por volver a campos
mexicanos. 55

Esta posición común le fue presentada a Truman, quien parecía ser

el único en insistir en el apoyo financiero para el desarrollo del petróleo,
como única forma de que México superara el deterioro de su balanza

de pagos56. De la forma en que el Presidente norteamericano interpre-

52NAW, RG 59, 812.6363/4-1449, de Me. Ginnis a Daniels, 14 de abril 1949.

53Alemán, op. cit., pp. 651-652.

54Alemán, op. cit., pp. 680-684.

55NAW, RG 59, 812.51/11-149, de Thurston a Reveley, 10. de noviembre de 1949.

56FRUS, 1949, p. 699, Y NAW, RG 59, 812.6363/12-649, de Eakens a Brown, 6 de
diciembre 1949, y FRUS, 1950, pp. 936 y s.s.
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taba estas recomendaciones puede dar muestra el comentario de su puño
y letra hecho en un memorándum que le envió el Secretario de Estado
en enero de 1950:

Esto necesita ser cuidadosamente considerado. La Standard de Nue­
va Jersey, la Texas y también la Gulf tienen algo que ver con lo que
ha sucedido. Yo quiero que se conceda a México un crédito para el
desarrollo de refinerías y gasoductos. Deseo que se firmen contratos

privados con nuestros perforadores para la expansión de la perfora­
ción. Algo está deteniendo el programa. Consígueme todos los datos.

Vigila a los sucesores de Teapot Dome; ve si no podemos ayudar a

México y a su gente.57

El empeño de Truman por autorizar un crédito para el petróleo era

atribuido por algunos funcionarios del Departamento de Estado a las pre­
siones de miembros del Congreso, a quienes consideraban enemigos de

esa dependencia. Yen efecto, varios congresistas, al igual que otros fun­

cionarios, buscaron de nuevo la intervención de la Casa Blanca.v" Apo­
yaron a México por razones muy variadas: o consideraban que este país
era una fuente potencial de hidrocarburos rica y segura para su país, o

se hacían eco de contratistas que querían invertir en México, o simple­
mente les disgustaban las maniobras de esas grandes compañías.

Pero, a pesar del deseo presidencial, se pospuso la decisión al respec­
to y no fue sino al estallar la guerra de Corea cuando se sugirió como

salida la apertura de una línea de crédito para México por 150 millones
de dólares, sin que se mencionara el petróleo. Herbert Gaston, director
del Eximbank, aceptó ser copatrocinador de la propuesta. Esta decisión
echaba abajo dos precedentes: se abría una línea de crédito muy amplia
en momentos en que México llegaba a lo que el Eximbank consideraba
los límites de su capacidad de endeudamiento y se aceptaba financiar

gastos locales. También se rompía de nuevo, la costumbre de hacer prés­
tamos sólo para proyectos específicos.P? y de paso, se dejaba abierta la

57Este comentario estaba dirigido a uno de sus asistentes, y se refería a un escandaloso
caso de corrupción que se dio en el país vecino en los años veinte, relacionado con la firma
de contratos con empresas privadas para la explotación de terrenos petrolíferos estatales
en Wyoming y California, yen el que se involucró al secretario del Interior. Albert Fall,
Traducción nuestra. FRUS, 1950, V. Il, p. 937.

58PRUS, 1950, V. Il, pp. 951 Y s.s.
59En esos momenos la deuda de México se acercaba a los 400 millones de dólares y

registraba respecto a otros países latinoamericanos, con excepción de Paraguay, la relación
más alta entre obligaciones de servicio y contractuales y las exportaciones anuales a los Es­
tados Unidos. Este procentaje era del 17.7, mientras que en Brasil era del 5.4.
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posibilidad de que el gobierno mexicano orientara parte de sus propios
fondos hacia Pemex.

A partir de entonces, la mejoría de la situación financiera del país
y el cambio en las condiciones del mercado internacional del petróleo,
mejor abastecido por el Medio Oriente, permitieron que se aflojara la

presión norteamericana sobre México para el reingreso de las empresas

petroleras. En 1951, Pemex adquirió la Mexican Gulf Co., subsidiaria
de la última de las grandes empresas petroleras que operaban en México,
en 24- millones de pesos. A nivel interno, la aceptación de la estatización
de la industria se había ido generalizando. A ello contribuía tanto el pro­
ceso de industrialización -con su incesante requerimiento de hidrocar­

buros-, como la propia situación del mercado internacional, que hacía

menos atractiva la exportación, el aumento de los ingresos de divisas por
otros tipos de exportaciones y, posiblemente, el deseo de no enajenar aún

más a los sectores nacionalistas del país. El control de Pemex estaba ya
en manos de la empresa y aumentaba la inversión en la industria petro­
lera, principalmente con recursos internos. A estos se añadieron los uti­

lizados por las compañías suscriptoras de los contratos-riesgo y algunos
créditos a corto plazo de bancos norteamericanos.

A mediados de 1952, los contratos-riesgo concentraron la atención del

. El con/rol de Pemex estaba _ra en manos de la empresa _r aumentaba la inversión en la industria

petrolera
., Refinería de Salamanca.
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público mexicano a raíz de la publicación, en El Popular, de varios artícu­
los suscritos por Natalio Vázquez Pallares, entonces presidente de la Co­

misión del Petróleo de la Cámara de Diputados. Vázquez PalIares afir­
maba que los contratos-riesgo violaban la Constitución, la ley orgánica
del petróleo y su reglamento y el espíritu de la nacionalización de la in­

dustria, por lo que exigía la publicación de los mismos.P" Para salir del

paso, el Director de Pemex se limitó a solicitar a la Procuraduría General
de la República su opinión jurídica sobre la legalidad de dichos contra­

tos. En noviembre de ese mismo año, el procurador dio su respuesta,
que en síntesis señalaba que los contratistas no obtenían derecho alguno
de propiedad o posesión sobre terrenos, yacimientos, construcciones o

instalaciones ni directa ni indirectamente, por lo que estaba fuera de du­
da que Pemex podía legalmente celebrarlos. En opinión del procurador,
no había ningún peligro de que la explotación o la propiedad de petróleo
mexicano cayera en manos extranjeras.v' Con ello logró acallarse el es­

cándalo, pero quedó la duda sobre la legalidad de los contratos-riesgo.
Varios años después, Bermúdez'S afirmó que la naturaleza de esos con­

tratos era radicalmente diferente a la de los contratos de explotación pre­
vistos en la ley de 1941. Estos últimos, a su juicio, se parecían más a

las concesiones, ya que el contratista podía explotar el fundo petrolero.
En cambio, los contratos firmados en el sexenio de Alemán fueron de

perforación. En ellos el contratista se obligaba a ejecutar obras para otro,
realizar trabajos de exploración y perforar pozos que, una vez terminados,
debía entregar a Pemex, que era la empresa productora. Eran contratos

de obra, aunque su pago fuera aleatorio. Insistió en su legalidad, pero
terminó admitiendo que "si hubiésemos tenido entonces la situación que
alcanzamos después, no los hubiéramos celebrado. No hubo contratos

nuevos desde 1950. Pero la función que desempeñaron y las experiencias
derivadas de ellos, fueron factores que permitieron alcanzar la situación

posterior". Bermúdez los considera contratos marginales, ya que afirma

que en 1958 su producción apenas representaba el 2 % de la de Pemex.

Añadió que la experiencia que se obtuvo fue provechosa en tanto que
demostró que México no era inferior técnicamente a otros países y, más

significativamente: "su firma contribuyó a que perdieran importancia

60También se habló de que estos contratos habían sido firmados con personalidades de
la política norteamericana y. se mencionaba, de manera específica, a Pauley, quien había
sido nombrado por Truman secretario de Marina, pero no llegó a serlo. Narciso Bassols
Batalla. Diez años de la cuestión petrolera. México, S. ed., 1959, p. 4.

61 Bassols Batalla, op. cit., p. 6.

62Bermúdez, op. cit., pp. 31-33
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las gestiones y presiones del exterior para que se modificase nuestra polí­
tica petrolera". 63

También Alemán defendió enfáticamente, más de 30 años después,
la firma de estos contratos-riesgo que, a su juicio, no podían analizarse

aislados del contexto internacional y de la situación interna que prevale­
cían cuando fueron suscritos. Eran momentos de agudización de la Gue­
rra Fría; los Estados Unidos no sólo presionaban en esos meses para el

regreso de las grandes compañías petroleras, sino también para que se

les permitiera el uso de aguas territoriales mexicanas con fines de

defensa.f? petición que fue rechazada. Igualmente, estaban disgustados
por la posición de México en la Conferencia de La Habana y en la de

Bogotá. Manifestó Alemán que no habían sido contratos de explotación
porque el contratista se había comprometido a perforar pozos y, una vez

terminados, los entregaba a Pemex, "que no dejaba en ningún momento

de ser la empresa productora". 65

Estos contratos se dieron por terminados casi tres sexenios después.
Su cancelación anticipada fue vista por Pemex como una forma de res­

catar plenamente varios miles de kilómetros de territorio 'para la pros­

pección petrolera nacional. 66

63En 1958 se reformó la ley petrolera, que suprimió los contratos de explotación y las
sociedades de economía mixta, previstos en la ley de 1941; se prohibió que el pago de con­

tratos de obra o de prestación de servicios que celebraba Pemex se hicieran a base de por­
centajes de los productos. Bermúdez, op. cit., p. 36.

64Específicamente la instalación de una base de cohetes teleguiados en el Golfo de Ca­
lifornia, Alemán, op. cit.

=tu«, pp. 617, 673, 675.
66En 1969 y 1970, después de dos o tres años de negociaciones, se dieron por termina­

dos los contratos mediante un pago final, a manera de indemnización, de 19 millones de
dólares. También en este terreno ha mostrado el expresidente Alemán su inconformidad.
En su libro señala que no se trató de ningún rescate porque, según él, Pemex nunca dejó
de tener el dominio de la explotación; afirma que no había ninguna obligación de prorro­
gar los contratos e implícitamente considera excesivos los pagos que se hicieron para can­

celarlos unos cuantos años antes de su vencimiento. Miguel Alemán, op. cit., pp. 680-696.
Tal vez fue una fortuna que esta cancelación se hiciera antes de que México se perfilara
de nuevo como un gran productor de petróleo.
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EL LLAMADO A LA INVERSIÓN EXTRANJERA

Desde el inicio del gobierno alemanista, su actitud ante la inversión

extranjera fue clara: dada la insuficiencia del ahorro interno, el capital
extranjero, tanto público como privado, era necesario para acelerar el
ritmo de crecimiento económico. Y haciendo de la necesidad virtud, al

convocar al capital extranjero se dio preferencia al norteamericano. El

gobierno mexicano dejó entrever que contaba ya con él para su programa
de desarrollo. Alemán y sus colaboradores declararon frecuentemente que
el capital extranjero podía entrar en México siempre y cuando se ajustara
a las leyes del país.' Pusieron énfasis en que el fiel cumplimiento de las

obligaciones con el exterior era un signo evidente del deseo gubernamental
de otorgar seguridad al inversionista extranjero.

En octubre de 1947, en la XXXIV Asamblea Nacional de Comercio
Exterior de los Estados Unidos, Ramón Beteta insistió en el tema. En
su declaración -a la que los periódicos atribuyeron un carácter
doctrinario- señaló que la América Latina y la sajona constituían una

unidad de economías disímiles pero complementarias; de un lado estaba

una América acreedora, con capital y en disposición de invertirlo, y del

otro, una América deudora, con recursos naturales y que requería de

capital para su desarrollo. Los Estados Unidos deberían asumir en for­
ma realista su situación de nación acreedora y los latinoamericanos, ad­

mitir la necesidad de nuevos empréstitos e inversiones. Reconocía Bete­
ta que en esos momentos las instituciones de crédito internacionales no

bastaban para atender las necesidades de capital de América Latina, y

que las inversiones privadas eran el "conducto normal" para devolverle
a ésta su equilibrio económico. En este esquema, sostenía el Secretario
de Hacienda, una relación armónica exigía que los inversionistas se li­
mitaran a obtener una ganancia justa, sin buscar el dominio político. 2

El llamado de Beteta a la inversión extranjera, sumado a su poco cla-

ISandford Mosk, op. cit., p. 75.
2Cit. por Sandford Mosk, op. cit., p. 75. Véanse, también, las declaraciones de Ra­

món Beteta a la sección texana de la Asociación Norteamericana de Banqueros, en abril
de 1947, loe cit., y las de Carlos Novoa, director del Banco de México, en Excélsior, 22 de
mayo 1947, Y de Bustamante, El Universal, 28 de octubre 1947.

216



EL LLAMADO A LA INVERSIÓN EXTRANJERA 217

ra postura respecto del proteccionismo, provocaron acerbas críticas en

algunos sectores mexicanos. A la cabeza de los críticos se encontraba la
CANACINTRA. José R. Colín, expresidente de esta organización, ata­

có a Beteta comparándolo con los primeros conquistadores que llegaron
a la Nueva España atraídos por sus recursos naturales y las encomiendas
de indios.I

Ello obligó al Secretario de Hacienda a puntualizar su posición en una

entrevista de prensa. No creía, dijo, que los capitales extranjeros impli­
caran, en principio, una penetración de orden político. Si la inversión
no era necesaria, añadía, debía ahuyentársele, pero si lo era, "no le pon­
gamos trabas". y refiriéndose concretamente al terreno legal, consideró

que la inversión extranjera estaba regulada por disposiciones de orden

general: la Constitución y la legislación mercantil, fiscal y de! trabajo.
Subrayó que no había en México ninguna otra taxativa, limitación o con­

dición para que los extranjeros invirtieran en el país, fuera de estos or­

denamientos y de los que en e! futuro estableciera la recién formada Co­
misión de Inversiones." Esta comisión mixta intersecretarial había sido
creada el 29 de mayo a fin de coordinar la aplicación de las disposiciones
legales en la materia y buscar el "equilibrio justo y conveniente entre

el capital nacional y el extranjero", con e! objeto de asegurar su aprove­
chamiento de acuerdo con las necesidades del país e impedir sus conse­

cuencias dañinas.P
En esa ocasión, Beteta afirmó también que se había derogado el de­

creto dictado por el gobierno de Ávila Camacho, que restringía e! con­

trol extranjero al 49% de las acciones de las empresas, y cuya aplicación
había sido limitada por el entonces canciller Padilla a un reducido nú­
mero de campos de inversión. De esta forma, e! Secretario de Hacienda
daba respuesta a una denuncia, hecha también por la CANACINTRA,
en el sentido de que se estaba violando e! límite de! 49 % a la posesión
extranjera de acciones.f Si bien a los pocos días el presidente de la Co­
misión de Inversiones precisó que e! decreto sí estaba vigente e imponía
limitaciones a la inversión extranjera en diez actividades, en e! fondo le

3 Tiempo, 31 de octubre 1947, p. 32, y El Universal, 23 de octubre 1947.
4Beteta demanda: "Que me demuestren que ese principio conserva su vigencia" Tiem­

po, 31 de octubre 1947, p. 32.

óDOF, 23 de junío 1947, p. 9. La emísíón y alcance de aquél decreto fue examínado
en el tomo 19 de esta seríe.

"Colín mencíonaba, entre otros, aJess N. Dalton, Butrell y N. Goodrich, Antonío y
Enríque Correa, Julío RíqueJme y Ernesto Santos Galíndo, y daba nombres de 25 firmas
que se habían establecído en Méxíco víolando, a su parecer, las leyes mexícanas, entre ellas
Shelmar de Méxíco, Radío Internacíonal y General Products de Méxíco. Tiempo, 24 de
octubre 1947, pp. 30-31.
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. Beietav airas funcionarios hablaban de la liberalidad con que México estaba dispuesto a recibir
la inversión extranjera.

dio la razón a Beteta al afirmar que no existía ley que limitara la partici­
pación del capital extranjero al 49 % de la inversión en toda clase de ne­

gocios e industrias. Poco más tarde, la comisión ratificó la vigencia de
la norma precisando que bastaba" el 51 % de capital mexicano para los

efectos del control de las empresas que por su naturaleza estén sometidas
al mismo". 7 Más que la intención de introducir de inmediato restric­

ciones al capital extranjero, esta ratificación revelaba la decisión del go­
bierno de reservarse la facultad de influir en un momento dado en la orien­
tación de esa inversión.

Si Beteta y otros funcionarios hablaban entonces de la liberalidad con

que México estaba dispuesto a recibir la inversión extranjera, en los me­

ses siguientes, en los foros internacionales y, sobre todo, durante las ne­

gociaciones de los acuerdos que sustentarían el sistema interamericano,
el gobierno de Alemán quiso ser más preciso en cuanto a los límites de

las posibles concesiones mexicanas en esta materia. Como veremos, Mé­

xico se opuso a las pretensiones norteamericanas de incluir en los trata-

7Excélsior, 31 de octubre y 11 de noviembre 1947, y El Popular, 11 de noviembre 1947.
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dos multilaterales claúsulas mediante las cuales se otorgaran determina­

das garantías a las inversiones del extranjero.f En otras palabras, no

aceptaba suscribir compromisos multilaterales que implicaban un trato

discriminatorio para el capital nacional y que podían restarle facultades

para orientar el destino de la inversión. Pero sí estaba dispuesto a otor­

gar unilateralmente alicientes para atraer aquellos capitales a algunos sec­

tores, particularmente a la industria manufacturera.

Así, la Comisión de Inversiones siguió funcionando, pero sus traba­

jos no se ajustaron estrictamente al decreto que la creó. Logró dictar 12
normas que buscaban reglamentar el ingreso y la operación de capital
foráneo, pero fueron muy generales y no iban al meollo del problema.
La Secretaría de Relaciones continuó gozando de amplios poderes dis­
crecionales para limitar la inversión extranjera a ciertos campos de acti­
vidad o condicionarla al cumplimiento de diversos requisitos, facultad

que, sin embargo, ejerció parcamente. El gobierno permitió la apertura
de empresas manufactureras con capital foráneo mayoritario, salvo en

unas cuantas ramas industriales.
Los estímulos ofrecidos a la inversión nacional se hicieron extensivos

a aquellos capitales. NAFINSA dio apoyo crediticio a empresas en las

que la inversión extranjera participaba, A pesar de los problemas de

balanza de pagos, se mantuvo el sistema de libertad cambiaria que les

permitió repatriar sin problemas las utilidades. Los bajos impuestos tam­

bién constituían un atractivo, aunque, a decir del Departamento de Tra­

bajo norteamericano, estos impuestos no eran de los más reducidos de

Latinoamérica, especialmente aquellos aplicables a la industria
extractiva.? Los inversionistas extranjeros supieron, además, aprovechar
ampliamente el proteccionismo, dada la escasa o nula competencia, en

muchas ramas, de los productores nacionales. El control del movimiento
obrero que poco a poco se impuso también les dio confianza, aunque
les siguieron molestando algunas disposiciones laborales, entre ellas la
existencia de los contratos colectivos de trabajo y los contratos de ley.

Desde la perspectiva de los potenciales inversionistas extranjeros, exis­

tían otras restricciones legales y algunos problemas qu� también los de­
salentaban. En ciertos casos no se contaba con una oferta constante de

algunas materias primas, no había un sistema adecuado de transporte,
faltaban instalaciones para el almacenamiento y el mercado era peque-

BYéase el capítulo sobre México y el Sistema Interamericano en este mismo tomo.

9Departamento de Comercio de los Estados Unidos. "El ambiente mexicano para la
inversión extranjera", en Problemas Agricolas e Industriales de México, Vol. X, Nos. 3·4, 1958,
pp. 22-23.
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ño. Asimismo, prevalecía un temor difuso a la erupción, en un momento

dado, del nacionalismo mexicano.
Por lo que se refiere al esfuerzo del gobierno de Washington por obte­

ner protección y beneficios especiales para las inversiones norteamerica­

nas en el extranjero, al ver fracasado su último intento multilateral en

Bogotá, buscó la celebración de tratados bilaterales de amistad, comer­

cio y desarrollo económico, que reglamentaran esas inversiones. 10 Mé­
xico se negó a celebrar un convenio semejante; la acometida norteameri­
cana en el terreno del petróleo contribuyó a que el gobierno de México

procurara reservarse el derecho de elegir los campos a los que la inver­
sión debía tener acceso.

Aunque la opinión mayoritaria, tanto en los círculos gubernamenta­
les como en los privados, continuó siendo favorable a la inversión ex­

tranjera, hacia fines de los años cuarenta los comentarios en su contra

se hicieron más frecuentes y aparecieron con mayor claridad las diferen­
cias de actitud entre los diversos grupos empresariales. Fue apenas el prin­
cipio de la crítica que algunos sectores habrían de realizar sistemática­
mente en la siguiente década, pero ya estaban presentes en las opiniones
de estos grupos muchos de los argumentos que se barajaron algunos años

después. Su planteamiento se explica por el comportamiento de dicha

inversión.
Como vimos en e! capítulo 1, e! capital extranjero no aprovechó de

inmediato la puerta que casi de par en par le había abierto el gobierno
mexicano. Las razones fueron tanto de índole externa como interna. Hubo
escasez de oferta de capitales para América Latina, ya que en esos mo­

mentos Europa era e! centro de atracción. Además, la difícil situación
económica que México vivió entre 1947 Y 1949 no favorecía el interés
de los inversionistas extranjeros. Pero, a partir de 1950, el capital exter­

no empezó a crecer en forma más rápida y sostenida, y muchos indus­
triales se alarmaron al ver los campos a donde éste se dirigía.

La CANACINTRA, vocero del sector industrial que por sus caracte­

rísticas era e! más vulnerable a la avalancha de! capital foráneo, fue la

que una vez más encabezó el ataque en contra de la inversión extranje­
ra. Joaquíl] de la Peña, presidente de la Cámara, puso el dedo en la llaga
al afirmar que la inversión extranjera se orientaba a satisfacer e! merca­

do interno de los países receptores, aprovechando el trabajo pionero de
los empresarios nacionales que habían abierto los mercados y demostrado

la costeabilidad de ciertas líneas de producción. Esto es, la inversión ex-

IOPor ejemplo, el 23 de noviembre de 1949 se firmó un tratado con Uruguay. Tiempo.
2 de junio 1950, p. 24.
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Joaquín de la Peña, representante de la CA­

NACINTRA, se quejaba "
... de que la in­

versión extranjera no llegaba a nuevos campos.
"

tranjera no llegaba a nuevos campos, sino a campos donde ya existían
industrias establecidas por mexicanos, y los conquistaba ya fuera me­

diante la compra de empresas, la asociación con ellas o, lo' que le parecía
peor a De la Peña, el establecimiento de subsidiarias. Gracias a sus ma­

yores recursos, podía competir con ventaja, ya que contaba con abaste­
cimientos de materias primas vedadas a las empresas nacionales. Utili­
zaba además métodos perjudiciales para el propio consumidor, entre ellos

el "dumping corsario". Afirmaba De la Peña que, una vez que despla­
zaba a los nacionales, las empresas extranjeras se resarcían de sus even­

tuales pérdidas a través del control mónopólico de la producción.!!
Este desplazamiento de industrias, según De la Peña, hacía que las

inversiones extranjeras no cumplieran con uno de los requisitos esencia­
les para su admisión: el aumento de la renta nacional. Por el contrario,
ésta disminuía porque aquéllas "vienen a inmovilizar riqueza existente

y, en todo caso, simplemente suplantan o sustituyen el factor generador
de esta riqueza, con la desventaja de la remisión de dividendos o intere­

ses al extranjero": Señalaba que las industrias más afectadas eran las
de la rama alimentaria, la química, la del vestido, la de aceites, grasas

y jabones, la de pinturas, la de envases de hojalata y la de artículos del

hogar.J? Aun cuando exageraba el papel real del inversionista mexica-

11Joaquín de la Peña. "Las inversiones de capital extranjero en México", en Proble­
mas Agrtcolas e Industriales de México. op. cit., pp. 18-20.

12Loc. cit.
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De la Peña i e
. criticó también el gran número de inversiones externas en la producción de bienes

superfluos.

no, no le faltaba razón a De la Peña, ya que efectivamente las cifras re­

flejan, según vimos, un rápido aumento de! capital extranjero en esas

ramas.

De la Peña criticó también e! gran número de inversiones externas

en la· producción de bienes superfluos, que agravaban los contrastes eco­

nómicos internos, y apoyó la petición de algunos industriales mexicanos

de que se dictara una legislación que" coordine defensas jurídicas a las

empresas nacionales y que destierre radicalmente las inversiones nocivas

para el país, inversiones que no aumentan la renta nacional, que no signifi­
can nuevas fuentes de empleo y que, por consiguiente, no contribuyen
a la elevación de los niveles de vida de los habitantes de nuestro país" .13
Reconocía- De la Peña que las inversiones extranjeras podían acelerar

el desarrollo económico de México, pero sólo si se canalizaban debida­
mente. El desplazamiento de industrias mexicanas desvirtuaba el objeto
de la industrialización que era la estabilidad e independencia económi­
cas de México.
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Por su parte, José Domingo Lavín, también de la CANACINTRA,
hizo hincapié en que las inversiones extranjeras seguían violando la ley,
ya que se establecían empresas en las que el capital extranjero represen­
taba el 100 %. Insistió en la vigencia del decreto de 1944 y consideró que
la circular de Ezequiel Padilla, de abril de 1945, era una disposición eco­

nómica anticonstitucional. Para él, había sido un "lamentable descuido

que el gobierno de Alemán siguiera la política del antiguo secretario de

Relaciones" .14 Lavín aceptaba la inversión extranjera, pero siempre que
estuviera bien planeada, se apegara a las leyes y se destinara a resolver

problemas de producción que no estuvieran atendidos por el capital
mexicano.P A sus ojos, la experiencia histórica demostraba el fracaso
de todas las inversiones extranjeras y la pérdida de los capitales que ha­
bían venido a trabajar a México' sin estar realmente vinculados con la

economía mexicana: ferrocarriles, petróleo, minería. Por último, se quejó
de que los representantes de su organización habían sido acusados fre­
cuentemente de extremistas o comunistas por mantener esa posición: "nos
echan encima la histeria guerrera en que inexplicablemente se mantiene
a la humanidad" .16

También los voceros de la CONCAMIN, que durante la Conferen­
cia de Chapultepec habían hablado de la necesidad de que el capital ex­

tranjero fuera bienvenido sobre una base de mutuo beneficio, comenza­

ron a hacer hincapié en la reticencia de los capitales norteamericanos a

asociarse con empresarios mexicanos. En cambio, alegaban, los euro­

peos sí veían con más interés las empresas mixtas.
A las críticas de algunos empresarios hacia la inversión extranjera se

unieron otras de profesionistas y académicos. La mayoría admitía la ne­

cesidad de la inversión extranjera; consideraba conveniente recibirla,
siempre y cuando se tuviera una idea muy clara de su función, y adver­

tía sobre las consecuencias de una política que no fuera global, de una

política que no buscara un futuro económico independiente. 17 Otros se

inclinaban decididamente por los préstamos gubernamentales, que con­

sideraban más sanos. No faltaron quienes pusieron en duda lo que hasta
entonces había sido poco cuestionado: que en México no había sufi­

cientes capitales para la industrialización, Tal vez esto, afirmaban, ha-

lfJosé Domingo Lavín , Conferencia dictada en la Escuela Nacional de Economía, el
10 de octubre de 1950, en Problemas agricolas e industriales de México, op. cit., pp. 129-130.

»iu«, p. 128.

=iu«, p. 122.
17Véase "¡::ditorial", "Conferencia de Comercio y Empleo", Revista de Economia, marzo

J 948, pp. 6.
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. los comerciantes
mencanas.

. sentían ya en carne propia la competencia de las grandes compañías nortea-

bía cambiado con la Segunda Guerra. 18 Añadían que el gobierno había
llevado a cabo una política de concentración del ingreso, gastos públicos
inflacionarios y otras medidas que implicaban la emisión de dinero, con

la esperanza de que existieran saldos disponibles para la inversión; pero

que los ahorros de la minoría privilegiada sólo en escasa cuantía se enca­

minaban hacia las inversiones que el país requería; el dinero se atesora­

ba, iba a los bancos extranjeros o se dirigía al mercado para especular
a corto plazo, con alto interés y poco riesgo. Así, aunque México era

posiblemente capaz de financiar por sí mismo su desarrollo económico, con

el apoyo de créditos gubernamentales de otros países, la inversión ex­

tranjera directa era la que invadía todos los nuevos sectores: ensambla­
doras de automóviles, radios y maquinaria agrícola, fibras sintéticas, etc.

"Si la inversión extranjera directa continúa con el mismo ritmo de ahora
-afirmaba un crítico-, muy pronto alcanzaremos una posición singular:
los mexicanos nos habremos especializado en consumir, mientras los ex­

tranjeros [en] nuestro propio territorio se encargarán de producir. "19

A más de un connotado político le preocupaba la tendencia que se

perfilaba a largo plazo. Así, en 1952, Cárdenas comunicaba a Pani su

disgusto por la penetración de la inversión extranjera en la industria

18Fernando Zamora, ,

'Capitales extranjeros", en Investigación Económica, julio-septiem­
bre 1948, pp. 279-280.

19Tiempo, 9 de febrero 1951, p. 46.
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turística.F" Y el propio director de NAFINSA, Antonio Carrillo Flores,
habia señalado meses antes que esos capitales creaban "una interrogación
para el país que los recibe y pueden ser peligrosos", aunque se apresuró
a añadir que no por ello había que rechazarlos tajantemente, sino estu­

diar caso por caso su conveniencia.
A principios de los años cincuenta, comenzó a cundir el desasosiego

aun entre los comerciantes conservadores que antes apoyaban abierta­
mente la inversión extranjera, pues sentían ya en carne propia la com­

petencia de las grandes compañías norteamericanas.U Con todo, el se­

xenio se cerró con muestras de interés de gran parte del sector privado
por ese tipo de inversión: en 1951 se creó la Comisión de Hombres de

Negocios Mexicoamericanos, cuyo objetivo era fomentar la entrada de

capital estadounidense en la industria mexicana.

20Carta de Lázaro Cárdenas a Alberto J. Pani, a raíz del traspaso del Hotel Reforma,
2 de enero 1952, Epistolario de Lázaro Cárdenas. México; Siglo XXI, 1974, p. 178.

21Véase Juan Sánchez Navarro. Ensayo sobre una politica de inversiones extranjeras en Méxi­
co. p. 13.
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Al inicio del gobierno de Alemán, el establecimiento de un amplio sistema

de protección a la industria implicaba sortear dos obstáculos: en primer
lugar, las presiones norteamericanas en favor del libre cambio que se ejer­
cieron en torno a la creación del Acuerdo General sobre Aranceles y
Comercio (GATT) y la firma de la Carta de Comercio y Empleo y, en

segundo término, el tratado de comercio con los Estados Unidos de 1942.
En la discusión sobre el ingreso de México al GATT y la posición

que se debía adoptar en la Conferencia Internacional de Comercio y Em­

pleo, que se celebró a fines de 1948 en La Habana, se traslució un amplio
desacuerdo entre 'los funcionarios mexicanos. Se dice que Beteta, quien
siguiera con gran atención el proceso de negociación del GATT, tuvo

que plegarse a los deseos de los defensores del proteccionismo y, así, Mé­

xico decidió en 1947 no adherirse a él. 1 Dentro de la propia delegación
de México que participó en esa Conferencia se observaron diferencias:

por un lado estaban los "proteccionistas", que en su mayoría pertene­
cían a la Secretaría de Economía y, por otro, los "librecambistas", de

la de Hacienda.f Pero esas diferencias no trascendieron al público y la

posición de México consistió en reservarse el derecho de recurrir al pro­
teccionismo industrial. 3

Por lo que se refiere al segundo obstáculo, el convenio comercial con

los Estados Unidos, hay que recordar que mediante el mismo, los dos

países habían congelado o reducido los aranceles de un número determi­
nado de productos que intercambiaban normalmente. Los norteameri­

canos extendieron este tipo de beneficios a una serie de materias primas
mexicanas, entre ellas, petróleo, plomo y cinc. México, por su parte, otor­

gó concesiones en cerca de 200 fracciones arancelarias que, en un alto

porcentaje, cubrían manufacturas."

¡Entrevista con el Lic. Raúl MartÍnez Ostos 10. de noviembre de 1982.
2Entrevista con el Lic. Antonio Carrillo Flores, 31 de mayo de 1982.
3Yéase el apartado sobre México y el Sistema Interamericano, en este mismo tomo.

4Para una posición crítica [renta a este tratado véase Jesús Reyes Heroles, "Naturale-
za del tratado comercial mexicano americano de 1942", en Investigación Económica, Yol.

X, cuarto trimestre 1950, número 4, pp. 395-425.
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Las protestas de Washington, por lo que consideraba violaciones al

tratado de comercio, llevaron a la anulación o aplicación restringida de

algunas medidas adoptadas en los últimos años de! gobierno de Ávila
Camacho para controlar las importaciones, medidas que obedecieron,
principalmente, a problemas en la balanza de pagos. Por ello, las autori­
dades mexicanas propusieron la revisión del tratado desde mediados de

1945, pero sin que se llegaran a formalizar las negociaciones. La falta
de insistencia de México en este punto se debió posiblemente a que entre

los funcionarios mexicanos no había un acuerdo generalizado sobre la

conveniencia de denunciar e! convenio, no sólo por la falta de consenso

en materia de proteccionismo, sino por las repercusiones negativas que
esa denuncia pudiera tener para la minería y algunos renglones de la agri­
cultura de .exportación.

Al .inicio de 1947, los problemas que enfrentaba la industria y la fuer­
te sangría de divisas causada por e! aumento vertiginoso de las importa­
ciones, amenazaban dos de los grandes objetivos de la política económica

de! régimen: el avance de la industrialización y e! mantenimiento de la
estabilidad cambiaria; ello obligó al recién formado gobierno de Alemán
a solicitar a los norteamericanos la inmediata revisión del tratado de
comercio.

Dada la coincidencia de esta petición con el fortalecimiento de la cam­

paña en favor del libre cambio en los Estados Unidos, no es de extrañar

el rechazo por parte de los norteamericanos. Se alegó la imposibilidad
de llevar a cabo la revisión en los momentos en que e! gobierno de Wash­

ington se alistaba para la Reunión Preparatoria de Ginebra, que 'se en­

cargaría, precisamente, de hacer recomendaciones para someterlas a la
Conferencia Internacional de Comercio y Ernpleo.P

Apenas un mes más tarde, en abril de 1947, el gobierno mexicano,
en vista del deterioro de su balanza de pagos, solicitó la anuencia del

país vecino para aumentar las tarifas de algunos artículos considerados
de lujo (automóviles, radios, prendas de vestir, refrigeradores, muebles
de hierro y acero y alfombras), que estaban incluidos en el tratado. Casi
dos meses después, el Departamento de Estado respondió negativamen­
te, aunque ofreció ayudar al gobierno mexicano para superar la crisis
mediante soluciones acordes con el convenio comercial. 6

Como hemos señalado, la situación de la reserva mexicana continuó

5Del Secretario de Estado a Thurston, 4 de marzo 1947, en FRUS, 1947, V. VIII, 1947, pp.
772-774.

6Del Secretario de Estado a Antonio Espinosa de los Monteros, 12 de junio 1947, en

FRUS, 1947, V. VIII, pp. 775-776.
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empeorando con tal rapidez, que el propio embajador Thurston urgió
a su gobierno a aceptar la política mexicana de control de importaciones
de bienes que no fueran esenciales. Para apoyar su demanda, hizo ver

que no se trataba de una crisis temporal de la balanza comercial de Mé­

xico, sino que este país muy posiblemente iba a pasar por un largo pe­
riodo de desequilibrio, por lo que consideraba torpe recomendar a su

gobierno que acudiera al Fondo Monetario o al Acuerdo de Estabilización.
Thurston sugirió al Departamento de 'Estado encarar el asunto de la

política arancelaria mexicana de una manera realista. Era cierto que en

esos momentos se podía hablar de problemas de divisas, pero no había

que olvidar otro asunto subyacente en la posición mexicana, tal vez de

mayor importancia: la protección a la industria. Le parecía más hábil

aceptar en ese momento cierto grado de proteccionismo y así combatir
eficazmente las propuestas de tarifas prohibitivas de la CANACINTRA,
a la que el recién llegado Embajador consideraba una organización "po­
derosa", con gran eco dentro del gobierno. Thurston sugería también
buscar que las restricciones cuantitativas fueran puestas en práctica por
el Banco de México, institución a la que veía menos sujeta que el resto

de la burocracia" a las influencias indebidas" ,7 tal vez porque era bien
sabido que ahí se encontraban varios de los defensores de la moderación
en esta materia.

Ei 10 de julio, el gobierno mexicano anunció la aplicación del sistema
de licencias de importación para numerosos artículos considerados de lujo,
pero tuvo buen cuidado de calificar la medida de expediente transitorio,
complementario, destinada a estimular la producción local y aumentar

el volumen de las exportaciones.f El gobierno norteamericano, al darse

por enterado de la misma, destacó que se trataba de restricciones tempo­
rales para aliviar el desequilibrio de la balanza de pagos.?

Al continuar el rápido deterioro de la balanza de pagos y dada la in­
sistencia de México, el gobierno norteamericano aceptó en octubre de
1947 llevar a cabo pláticas exploratorias para la revisión del tratado. Pa­

ra estas fechas, sin embargo, ya se observa un cambio de matiz en la

posición norteamericana, al aceptar que se consideraran aumentos en

tarifas de artículos incluidos en el tratado, a fin de dar una protección
razonable a industrias firmes. Pero, de paso, hicieron ver su interés en

7De Thurston al Secretario de Estado, 16 de junio 1947, en FRUS, 1947, V. VIII, pp.
776-779.

8 Tiempo, 18 de julio 1947, pp. 34-35.
9Del Secretario de Estado a la embajada de México, 19 de junio 1947, en FRUS, V.

VIII, pp. 779-780.
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que México se adhiriera a la Organización Internacional de Comercio

que se habría de crear durante la Conferencia de La Habana. 10

Estas pláticas se suspendieron en noviembre de ese año casi al mismo
tiempo que se introdujo el sistema de tasas compuestas específicas y ad
ualorem para los artículos no incluidos en el convenio. Pero una entrevis­
ta de Beteta con Clayton en aquella ciudad caribeña, llevada a cabo ape­
nas un mes después, facilitó la aquiescencia norteamericana para que se

elevaran provisionalmente los aranceles mexicanos de los 200 artículos

listados en el convenio y se convirtieran las tarifas correspondientes en

tarifas ad oalorem. Se aceptó también la revisión formal del tratado to­

mando en cuenta el deseo de México de otorgar mayor protección a su

industria, con la condición de que se restableciera el equilibrio mediante
la revisión de aranceles de mercancías no incluidas en el convenio.U

A fines de abril de 1948, se iniciaron las negociaciones. Para enton­

ces, el gobierno de México había sondeado el parecer de los represen­
tantes empresariales y de los obreros. Tanto la CANACINTRA como la

CONCAMIN, además de los líderes obreros, pedían una protección "am­

plia y decisiva" para la industria mexicana establecida y" para las que
pudieran crearse en el futuro. La CONCANACO, convertida en defensor
oficioso de los consumidores, apoyaba condicionalmente el proteccionis­
mo, mientras éste "no lesionara los intereses de aquéllos, no impidiera
totalmente la importación de productos extranjeros y no se relevara a

los industriales de la obligación de igualar su producción en calidad, can­

tidad y precios a la extranjera" .12 La prensa mexicana, que puso gran
interés en las negociaciones, subrayó que los mismos Estados Unidos,
que trataban de implantar el libre comercio, tuvieron por muchos años

no sólo tarifas prohibitivas para defender su industria, sino que en esos

momentos tenían una tarifa invisible en muchas áreas.P
A raíz de la devaluación del peso en el verano de 1948, se registraron

nuevas presiones tendientes a la denuncia del tratado, y Beteta sugirió
que la suspensión mutua podría verse como el reconocimiento de Wash-

IODel Secretario de Estado a la. embajada en México, 22 de octubre 1947, en FRUS,
1947, v. vtn, pp. 781-784.

lIDe Thurston a Jaime Torres Bodet, 12 de diciembre 1947, en FRUS, 1947, V. VIII,
pp. 784-786, Y segundo informe de gobierno de Miguel Alemán, en XLVI Legislatura de
la Cámara de Diputados, op. cit., p. 395.

12 Tiempo, 23 de abril 1948, p. 34.

13Especia!mente en agricultura y ganadería, con restricciones sanitarias que podían ser

utilizadas con otros objetivos; se hizo hincapié en la sección 22 de la Agricultura! Adjust­
rnent Act. de 1933, Tiempo, 14 de mayo 1948, p. 35, y Revista de Economía, noviembre de

1948, pp. 13-14.
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Antonio MartÍnez Báez, secretario de Economía

ington de las necesidades de México en ese momento. Pero los nortea­

mericanos rechazaron la sugerencia y alegaron que el convenio era ya
letra muerta, pues un muy alto porcentaje de importaciones estaba suje­
to a licencias. 14 No les faltaba razón; para esas fechas estaba prohibida
la importación de artículos comprendidos en 54 de las 203 fracciones en

que México les había hecho concesiones. Se habían elevado los arance­

les de otras 127 fracciones y se requería de licencias de importación para
diecisiete. 15

.

Las negociaciones, que estaban en un impasse, se suspendieron de nuevo

al no llegarse a un acuerdo en los límites de las cláusulas de escape. Los
norteamericanos acusaban a los mexicanos de pretender un proteccio­
nismo exagerado y querer eliminar del convenio artículos clave como auto­

móviles, refrigeradores y radios, lo que rechazaban terminantemente.
Admitían una "protección adecuada", pero pedían que se preservara
la estabilidad básica del acuerdo, esto es, que se ampliara su cobertura

14812.51/7-3048, julio 30/48, de Bohan al Secretario de Estado, memo de Turkel

adjunto.
"Ricardo Torres Gaitán, "Repercusiones de la denuncia del Tratado de Comercio

México-Norteamericano", en Investigación Econámica, cuarto trimestre 1950, p 512.
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para compensar el aumento de aranceles del mes de diciembre anterior.

En los Estados Unidos no dejó de haber críticas al gobierno de Méxi­

co por considerar que habían violado el tratado.!" También se lanzaron
acusaciones en su contra por lo que se calificaba de exagerado proteccio­
nismo, creación de industrias artificiales y falta de un programa de desa­
rrollo orgánico, que llevaba al descuido de la agricultura, la minería y
los transportes. Los precios altos, se añadía, obligaban a los consumido­
res a abstenerse de comprar y provocaban con ello mayor desempleo.I?

A fines de mayo de 1949, se anunció oficialmente la reanudación de
las pláticas, en vista de que, según a Antonio Martínez Báez, secretario

de Economía de México, se había modificado la situación económica in­

terna y externa por la devaluación del peso y por la baja de los precios
de los productos norteamericanos. De nuevo los avances fueron mínimos.

Además, enjulio de 1949, las autoridades mexicanas modificaron los pre­
cios oficiales para calcular los impuestos ad valorem, lo que significó un

aumento promedio del 25 % de los mismos, y se negaron a dar marcha

atrás a pesar de la protesta de Washington.
Fueron entonces los norteamericanos los que se plantearon la necesi­

dad de convenir mutuamente la terminación del tratado o de denunciarlo
unilateralmente. Esto les representaba problemas, que explican la rela­

tiva pasividad mantenida hasta entonces por Washington. Temían que
México elevara aún más los aranceles de algunas exportaciones norte­

americanas. Pero más les preocupaba el que la abrogación del convenio

provocara automáticamente la elevación de los aranceles norteamerica­

nos a varios productos que se importaban de otros países con tarifas más

bajas, al amparo de la cláusula de la nación más favorecida. Destacaba
entre ellos el caso de Venezuela, cuyo petróleo fluía a los Estados Uni­
dos con reducción arancelaria del 50 % gracias al convenio mexicano­

norteamericano. Por coincidencia, en esos días se discutía en el Congre­
so estadounidense la posibilidad de aumentar los aranceles o de restringir
la importación del combustible venezolano, debido a las presiones de pe­
troleros norteamericanos independientes y de productores de carbón que
enfrentaban problemas de mercado. El Departamento de Estado había

manifestado su preocupación por la posibilidad de que disposiciones en

tal sentido fueran aprobadas por los posibles efectos en las relaciones en­

tre ambos países. Rechazaba la idea de que aquellos problemas fueran

lhDeclaracion," del senador demócrata Mathew Neely y comentarios del. Wall Streetfour­

nal . cit , en Tiempo, 30 de junio 1950. pp. 3-4.
liEstudio sobre el desarrollo industrial de México, patrocinado por el Consejo Nacio­

nal de Comercio Exterior (k los Estados Unidos, cit. en Tiempo, 1949, p. 29.
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causados por la importación de productos venezolanos, ya que éstos no

competían con los estadounidenses. ia

Por fin, en octubre de 1949, el Comité Interdepartamental de Acuer­
dos Comerciales estadounidenses decidió recomendar la terminación del
tratado. México propuso entonces que fuera sustituido por un modus vi­

vendi que contemplara el mutuo otorgamiento de la cláusula de la nación

más favorecida en materia arancelaria. Los Estados Unidos no acepta­
ron esta solicitud, alegando sus compromisos con el GATT y con la Carta
de la Habana que establecían la prohibición de extender a países no miem­

bros las concesiones que otorgaba el primero. Además, consideraban que
dada la tarifa única de México, los norteamericanos no se beneficiarían
con tal cláusula, mientras que los mexicanos no sólo obtendrían las ven­

tajas de las reducciones arancelarias concedidas a otros países, sino tam­

bién otras, como la reducción en la tributación interna que la cláusula

amparaba. Además, pensaban que en esos momentos México no perdía
mucho si se rechazaba su sugerencia, ya que la política norteamericana
en vigor "generalizaba el tratamiento arancelario" a todo país que no

diera un trato discriminatorio al comercio estadounidense. Mientras aque­
lla política se mantuviera, México recibiría de hecho el tratamiento de
nación más favorecida en esa materia. 19

Al rechazar la sugerencia mexicana, el Departamento de Estado es­

pecificó que no deseaba la denuncia inmediata del convenio. Pero pocas
semanas después, cuando parecía inminente que el Congreso norteame­

ricano adoptara medidas legislativas que afectarían a Venezuela, los fun­

cionarios de aquel departamento vieron precisamente en su abrogación
la forma de aplacar las presiones de los petroleros.j" O sea que fue un

hecho externo a las relaciones mexicano-norteamericanas lo que aceleró
la denuncia del tratado, a la que por muchos meses Washington se había

resistido y que por fin se anunció oficialmente el 23 de julio de 1950.

En declaraciones públicas, ambos gobiernos se cuidaron de que la de­

nuncia no menoscabara la imagen de cordialidad que reflejaban las rela­
ciones entre los dos países. Los norteamericanos precisaron que México

seguiría gozando del tratamiento de nación más favorecida -con excep­
ción del trato especial que se otorgaba a Cuba y Filipinas- en sus

exportaciones a los Estados Unidos; ambas partes dejaban entrever la

posibilidad de un nuevo acuerdo en un futuro más o menos cercano.

El gobierno mexicano subrayó que las consecuencias negativas de la

18FRUS, 1949, V. n, pp. 690-693.

19FRUS, 1950, V. n, pp. 1940 Y s.s.

20lhid., pp. 939-943 y 947-949.
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terminación del tratado serían mínimas e insistió en sus ventajas, sobre

todo en términos de la posibilidad de adoptar una política arancelaria
más flexible. Señaló, asimismo, que había cambiado la situación de los

productos más beneficiados por el convenio. El petróleo, por ejemplo,
se estaba consumiendo ya en un 80 % dentro del país. Los principales
productos minerales de exportación (plomo, cobre y'cinc) eran conside­
rados materiales estratégicos y, dada la política de previsión en las com­

pras norteamericanas, su venta estaba más o menos asegurada. Los pro­
ductos agrícolas incluidos en el convenio, en el que no estaba ni el café
ni el algodón, se beneficiaban más si se vendían en momentos en que
no coincidían con el de las cosechas norteamericanas que del convenio

mismo.U La ganadería pasaba por un periodo tan difícil como fue el de
la fiebre aftosa, que las exportaciones eran una posibilidad más bien re­

mota. Otros defensores de la medida precisaban que sólo la cuarta parte
de las exportaciones a los Estados Unidos se vería afectada por las alzas

arancelarias, y que se estaba dando un cambio en la estructura de las
ventas al exterior debido a una mayor demanda interna para algunos
de estos productos y al surgimiento de nuevos renglones de importación.
En todo caso, se sugería buscar nuevos mercados o reorientar la

producción.F
Las opiniones dentro del sector empresarial sobre la denuncia fueron

de diversos matices. La CONCAMIN afirmó que iba a favorecer los.in­
tereses económicos del país y a satisfacer las peticiones que el sector in­
dustrial había venido haciendo al gobierno, y que aunque en principio
era deseable la existencia de un convenio, no había que precipitarse en

la celebración de otro nuevo; era conveniente esperar unos meses a que
se realizaran cuidadosos estudios. La CANACINTRA siguió la tónica

y los argumentos del gobierno, y señaló que los requisitos deseables para
un nuevo convenio eran su flexibilidad y que considerara la desigualdad
existente entre los dos países.

La CONCANACO; en cambio, insistió en la necesidad de un nuevo

acuerdo comercial, ya que su ausencia provocaría serios trastornos. Ve­
ladamente criticó a los grupos que consideraban que la conveniencia na­

cional residía en ló que "favorecía únicamente a determinados sectores

de la producción", y pidió que, al pensarse en los términos de un nuevo

acuerdo, se tomaran en cuenta primordialmente "los intereses de las ma­

yorías". Era de esperarse que las opiniones del sector minero fueran las

21Secretaría de la Economía Nacional, Memoria. septiembre 1949 a agosto 1950, pp.
24-25.

22Torres Gaitán, op. cit., p. 513.
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una de lasformas más socorridas [de eludir las barreras proteccionistas]!ue el establecimien-
to de subsidiarias que se dedicaron al simple ens-amblaje de partes.

más negativas. José Campillo, secretario de la Cámara Minera, alegó
que esa actividad sufriría graves perjuicios, sobre todo en lo que se refe­
ría al plomo y al cinc.23

Durante los seis meses que transcurrieron entre la denuncia del tratado

y su derogación, continuó la discusión en los círculos gubernamentales
y patronales y en la prensa sobre la conveniencia de un nuevo acuerdo

y la posibilidad de adherirse al GATT. Aunque se reconocían posibles
ventajas de ingresar en él, se subrayaba que sus desventajas eran supe­
riores a las de la Carta de La Habana. México, se afirmaba, no debía
renunciar a los controles y prohibiciones y, menos aún, a las licencias de

importación; estas últimas resultaban ventajosas por su flexibilidad. Pa­

gar aranceles más altos por ciertas exportaciones no era "un precio ex­

cesivo porque [representaba] la diversificación de la economía de México.

En todo caso era preferible otorgar un subsidio a las exportaciones". 24

23José Attolini , "Él tratado de comercio México-americano." en Inoestioacion Eronomica .

octubre-diciembre 1950, pp. 415-424.
24Torres Gaitán, op. cit., p. 531.
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La tendencia mayoritaria fue la de esperar y observar su funcionamiento.
Los Estados Unidos mantuvieron su política de no suscribir acuerdos

bilaterales directos con ,países que no eran miembros del GATT, pero
siguieron dando a México el tratamiento de nación más favorecida, con

lo que se redujo la necesidad de llegar a un convenio.F' Es muy posible
que a esta pasividad de Washington haya contribuido el hecho de que
sus inversionistas nacionales, más ágiles en responder que su propio go­
bierno, habían encontrado la forma no sólo de sortear la barrera pro­
teccionista, sino de beneficiarse con ella. Una de las formas más socorridas

fue, como dijimos, el establecimiento de subsidiarias que por muchos años
se dedicaron al simple ensamblaje de partes producidas en las casas

matrices.

25Howard C, Cline, The United States and Mexico ; Nueva York, Atheneum, 1968,
pp,390-391,
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LOS BRACEROS: LA CONTRATACIÓN UNILATERAL
Y LA VUELTA A LA INTERVENCIÓN

GUBERNAMENTAL NORTEAMERICANA

Durante la Segunda Guerra Mundial, los Estados Unidos se vieron en
.

la necesidad de utilizar trabajadores extranjeros, mayoritariamente me­

xicanos, para hacer frente a la escasez de mano de obra que se les pre­
sentó al orientar fuertes contingentes de su población a las actividades
bélicas. Aunque resistente en un principio a autorizar la salida de traba­

jadores, dados los antecedentes de deportación masiva durante la depre­
sión de los años treinta y de discriminación en varios estados del país
vecino, el gobierno de Ávila Camacho aceptó en 1942 la firma de un con­

venio de emigración temporal, en el que se buscó garantizar condiciones

de empleo adecuadas para los mexicanos. Se firmaron también acuerdos

especiales para la contratación de obreros ferrocarrileros.
Miles de trabajadores cruzaron la frontera al amparo de estos conve­

nios y un número. parecido, o tal vez mayor, hizo lo mismo sin ellos:
los "mojados" o trabajadores indocumentados, que emigraban sin nin­

guna garantía, atraídos por los salarios más elevados que se pagaban en

el país del norte. Los agricultores norteamericanos se mostraron bien dis­

puestos a emplear a estos trabajadores, a quienes no había que ofrecer
las condiciones que el programa de braceros establecía, lo que les añadía
un segundo atractivo al constituir no sólo mano de obra temporal, sino
también barata. Dada la resistencia del gobierno mexicano a. autorizar
la emigración al estado de Texas, por los problemas de aguda discrimi­
nación que ahí prevalecían, los agricultores de esa región se contaron

entre los más entusiastas contratistas de este tipo rf� inmigrantes. 1

Al terminar el conflicto bélico, en los Estados Unidos se replanteó el
asunto de los trabajadores migratorios, y agricultores y sindicatos adop­
taron actitudes opuestas. Estos últimos insistían en que la inmigración
de braceros, una vez pasada la emergencia de la guerra, provocaría la'
reducción de las oportunidades de empleo para la mano de obra norte-

IOtey M. Scruggs, "The United States, Mexico and the Wetbacks, 1942-1917", en

Pacific Historical Reoieui, V. XXX, No. 2, mayo 1961, p. 152.
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.Ios 'mojados
'

... emigraban Sin ninguna garantía.

americana y la depresión de los salarios prevalecientes en las zonas de

mayor recepción de inmigrantes. Los agricultores se defendían alegando
que buena parte de los trabajos para los cuales se contrataba a los mexi­
canos eran normalmente rechazados por los trabajadores norteamerica­

nos, por considerarlos demasiado fatigosos o hasta degradantes. 2

En marzo de 1946, los sindicatos lograron que se terminara la contra­

tación de braceros ferrocarrileros, pero se renovó la de los trabajadores
agrícolas, ya que el rápido crecimiento de la economía norteamericana
en los años de la inmediata posguerra mantuvo altos los requerimientos
de mano de obra. Así, las negociaciones que se habían iniciado entre los

dos gobiernos para planear una repatriación ordenada de los trabajado­
res dieron paso a las prórrogas del programa hasta junio de 1947.

En relación con el problema de los "mojados", a partir de 1944 se

iniciaron las negociaciones para encontrarle una solución adecuada. Las

medidas acordadas fueron, sin embargo, insuficientes o no se aplicaron
al pie de la letra. Las deportaciones masivas convenidas entre los dos

2Mario Ojeda, "Estudio de un caso de decisión política: el programa de importación
de braceros", en Extremos de México, México, El Colegio de México, 1971, p. 393.
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gobiernos vinieron a empeorar las cosas; ante la insuficiencia de trans­

porte hacia el interior de México, los deportados se concentraban en las
ciudades fronterizas, ocasionando problemas de alimentación y hospe­
daje, y a la primera oportunidad volvían a internarse en tierras
norteamericanas.

Este tipo de problemas llevó a las autoridades mexicanas a cerrar tem­

poralmente la frontera a la devolución de trabajadores. Como consecuen­

cia, hacia mediados de 1946 muchos inmigrantes indocumentados vivían
en barracas en el Valle Imperial y alrededor de San Diego. Arreciaron

las críticas de los sindicatos y de otras organizaciones norteamericanas

contra esta situación.v Los diplomáticos norteamericanos volvieron a

presionar al gobierno mexicano a fin de que se evitara la salida de los

"mojados", pero éste se defendió alegando que la manera más efectiva
de romper ese flujo era que el gobierno norteamericano aplicara sancio­

nes económicas a los empleadores. A pesar de todo, el gobierno saliente
de Ávila Camacho aceptó volver a recibir a los deportados a razón de
cien trabajadores por día, sin que con eso se solucionara el problema de

fondo.
Por ello, a dos meses del relevo gubernamental se iniciaron nuevas

discusiones bilaterales en la capital mexicana. México reiteró su plan­
teamiento de que el gobierno estadounidense debía castigar el empleo
de "mojados" y sugirió que éstos, cuyo número se calculaba en cien mil,
fueran contratados como braceros en la propia frontera, propuesta que
Washington había rechazado un año antes."

La delegación norteamericana se mostró cautelosa en relación con las

sanciones a los agricultores y prometió "estudiar el caso". En cambio,
aceptó la segunda propuesta, pero con serias modificaciones: el gobier­
no norteamericano no garantizaría los contratos, sino que éstos se cele­
brarían directamente entre empleador y empleado; alegaron que el go­
bierno de su país, una vez terminado el conflicto bélico, no dispondría
de los fondos para contratar un número tan grande de inmigrantes. En
marzo de 1947, a través de un intercambio de notas entre ambos gobier­
nos, se ratificó el protocolo que estipulaba los acuerdos logrados en la
reunión. Los ilegales regresarían a México por las ciudades de Mexicali,
Juárez y Reynosa, donde se llevaría a cabo una selección a fin de que

reingresaran legalmente a los Estados Unidos. Las autoridades mexica­

nas accedieron a autorizar, excepcionalmente, la contratación en esta for-

:lScruggs. op. cit., pp. 156·157.
4Ibzd .. pp. 158-159.



./0' mexicano, se comprometian a suspender /a venta de boleto, de tren y autobús [hacía la fronte­

ra norte] en puntos estraléeicos,

ma de los "mojados" que trabajaban en esos momentos en Texas, pero
insistieron en que esto no se repetiría en el futuro.

Ambos gobiernos acordaron también reforzar las medidas de control

para impedir el cruce de ilegales; l�s mexicanos se comprometían a sus­

pender la venta de boletos de tren y autobús en puntos estratégicos y
desalentar en diversas formas la concentración de trabajadores potencia­
les en la frontera. Los Estados Unidos, en cambio, verían la posibilidad
de sancionar a los granjeros que utilizaran ilegales, básicamente negán­
doles el permiso para contratar braceros."

Al no participar el gobierno norteamericano en la contratación de los

"mojados", fueron las autoridades mexicanas y los agricultores los que

negociaron los nuevos contratos. Se mantuvieron muchas de las disposi­
ciones establecidas para la contratación de braceros: salario mínimo de
37 centavos la hora, compensación por desempleo, jornada de ocho ho­

ras, alimentación, hospedaje y servicio médico igual al otorgado a los

trabajadores norteamericanos. ti

-'¡'R{!SS, 1947, V. VIII, pp, 825-826
hEsta prestación fue incluida a pesar de que se sabía que los csradou nidense-s no g-OZ¿¡­

ban d" e-lla y por lo tanto era difícilmente aplicable. Scruggs, op. cir., p. 160.
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Estas cláusulas, más la obligación de los empleadores de depositar 30
dólares en el Banco de México para asegurar el regreso de los braceros,
cantidad que sería descontada del salario del trabajador a razón del 5 %
semanal, no fueron del agrado de la mayoría de los agricultores. Éstos
insistían en que, en el caso de que los braceros se regresaran antes de

terminar el contrato, les fuera devuelta una parte proporcional del depó­
sito. También les disgustaba el anuncio de que habría únicamente tres

centros de reclutamiento." El desacuerdo de los empleadores no garan­
tizaba el buen cumplimiento de los contratos.

Pronto pudo observarse que el acuerdo de marzo de 1947, sobre la

legalización de los "mojados", en lugar de resolver la situación, la agra­
vó. A sabiendas de que la máxima sanción que recibirían sería el otorga­
mieto de un contrato, muchos trabajadores se vieron estimulados por tan

halagüeña perspectiva. En vez de pasar por los engorrosos trámites ofi­
ciales para ser contratados, preferían cruzar ilegalmente la frontera. Los

agricultores, renuentes a cumplir con contratos que les parecían gravo­
sos, se convirtieron en sus aliados.

El gobierno mexicano manifestó su inconformidad por los escasos es­

fuerzos de las autoridades norteamericanas para capturar a los "moja­
dos" y regresarlos a la frontera a firmar sus contratos. De 130 mil que
era el número estimado de inmigrantes ilegales, en los tres meses siguien­
tes a la firma del acuerdo, el Servicio de Inmigración norteamericano
solamente había capturado y regularizado la situación de tres mil, y para
el mes de septiembre éstos apenas llegaban a 31 mil. 8 Según las autori­

dades mexicanas, la dilación se debía en gran parte a que los granjeros
texanos no cooperaban en la devolución de los ilegales. Esta actitud hizo

que el gobierno mexicano resolviera no autorizar más contratos de regu­
larización de mexicanos que estuvieran trabajando ilegalmente en Te­

xas.Plo que llevó a los granjeros de este estado a solicitar a su gobierno
que les permitiera retener a la mayoría de los trabajadores que emplea­
ban en ese momento mediante contratos privados.

Mientras tanto, el 6 de agosto de 1947, el gobierno norteamericano

había presentado una nueva petición de diez mil trabajadores, dentro
del programa de braceros que venía renovándose anualmente desde la

guerra y que, por decisión del Congreso de ese país, debía fenecer en

el mes de diciembre. 10 Pero señaló su deseo de que se le diera trámite

ttu«, p. 160

8[bid., p. 161

9FRUS, 1947, V. VIII, pp. 829-830.
JOtu«, pp. 830-831:
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de acuerdo con el convenio de marzo de ese año, referente a la legaliza­
ción de los "mojados".

México rehusó a aceptar tal proposición considerando que esas esti­

pulaciones sólo eran aplicables a los que de antemano estaban trabajando
ilegalmente. Sí estaba dispuesto, en cambio, a tramitar la solicitud de

acuerdo con los convenios de 1942 y 1943.11 Los motivos de México pa­
recen obvios; no quería perder su facultad de decidir quiénes y de qué
región serían los braceros que emigraban, objetivo que siempre había
estado presente en el programa de braceros. La intención norteamericana,
detrás de esa petición, parecía ser la de tantear la posibilidad de establecer
de ahí en adelante un mecanismo de contratación en el que el gobierno
norteamericano dejara de funcionar como garante del cumplimiento de
los contratos.

En noviembre de 1947 se llevó a cabo en El Paso una nueva reunión
de delegados de los dos países para sentar las bases de un nuevo progra­
ma de contratación. México insistía en que se volvieran a adoptar las

estipulaciones de los acuerdos de 1942-1943, con las enmiendas necesa­

rias para adecuarlos al nuevo costo de la vida. Buscaba también impedir
la contratación de braceros para aquellos estados en que continuara la

discriminación, y replantear la cuestión de los castigos a los agricultores
que emplearan ilegales. 12 Pero la posición de México se había debilita­
do enormemente: ya no existían las condiciones de la guerra; el gran
aumento de la inmigración ilegal permitía a los granjeros norteamerica­
nos obtener de todas formas mano de obra y, por último, la inmigración
procedente de las áreas del Caribe, dispuesta a solicitar menos garantías
que los mexicanos, hacían más prescindible el trabajo de éstos.P

El 21 de febrero de 1948 se firmó, basándose en las discusiones de
El Paso, un nuevo acuerdo que recogía casi totalmente la posición nor­

teamericana, y difería de los celebrados durante la guerra en varios as­

pectos: el contratista dejaba de ser el gobierno de los Estados Unidos y
en su lugar quedaba el granjero; el gobierno norteamericano dejaba de

ser el responsable del cumplimiento de los contratos, y el reclutamiento
sería hecho directamente por el granjero, en colaboración con el gobier­
no mexicano.

Los contratos individuales, que eran resultado de los acuerdos, tam­

bién mostraban fuertes diferencias en relación con los suscritos anterior-

llLoc. cit.
12Loc. cit.
13Por ejemplo, en las negociaciones se mencionó que los emigrantes caribeños no reci­

bían transporte gratuito. FRUS, 1947, V. VIIII, p. 834.
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mente: no se estipulaba el salario mínimo por hora, no se,establecía la

garantía de pago por los días de desempleo y no se fijaba un mecanismo

de quejas formal. El patrón garantizaba, mediante una fianza, el retor­

no del bracero a México sin costo alguno para aquél y se sancionaba a

los que emplearan ilegales declarándolos ineligibles para contratar

braceros. 14 A pesar de todo, el gobierno de México afirmó que se había

logrado un buen contrato en cuanto a salarios y asistencia social, 15
pero

no se llegó a publicar el texto 'del convenio, a pesar de la solicitud que
en tal sentido hicieron algunos órganos de información.

No hay indicios claros acerca de las razones que llevaron al gobierno
mexicano a aceptar un acuerdo tan desventajoso. Según algunos autores,
una posible explicación es que se haya considerado que ése era un acuer­

do no muy favorable pero, así y todo, preferible a que no lo hubiera
en lo absoluto. Lo que sí es claro es que, durante los siguientes tres años,
el gobierno mexicano no cejaría en sus esfuerzos por conseguir de nuevo

la participación directa del gobierno de Washington en la contratación
de braceros.

En 1948, los Estados Unidos solicitaron 35 mil trabajadores, pero és­

tos, al parecer, no fueron suficientes. Las autoridades locales norteame­

ricanas volvieron a fomentar la entrada de ilegales -sobre todo a las zo­

nas vetadas por México- al desatender su persecución. Además, ante

la inminencia de la pérdida de cosechas en algunos estados -Colorado,
Nuevo México y Texas- y bajo la presión de los granjeros texanos, las
autoridades de inmigración de El Paso abrieron de par en par la fronte­

ra, el 13 y 14 de octubre de 1948, para permitir la entrada de siete a

ocho mil braceros.Is El llamado "incidente de El Paso" indignó a las
autoridades y a la opinión pública mexicanas, al patentizarse el menos­

precio norteamericano por el papel mediador del gobierno de México
en defensa de sus nacionales. Los funcionarios de inmigración responsa­
bles del incidente declararon que permitieron la entrada porque las co­

sechas estaba a punto de perderse, y que volvieron a cerrar la frontera
cuando la demanda de mano de obra estaba satisfecha. 17

Como respuesta a este incidente, el gobierno mexicano presentó una

protesta formal al gobierno estadounidense y denunció el acuerdo

14Richard B. Craig, The Bracero Programo Interest Groups and Foreign Policy. Austin, Lon-
don, University of Texas Press, 1971, p. 54.

1sEI Popular, 22 de febrero 1948.
16EI Universal, 17, 18 Y 19 de octubre 1948.

17C.C. Wilmath, director de Inmigración de ese distrito, declaró que abrió la frontera

"porque ellos necesitaban el trabajo, porque los agricultores norteamericanos les necesita­
ban a ellos y porque las cosechas iban a perderse", Excélsior, 18 y 19 de octubre 1948.



· el gobierno norteamericano dejaba de ser el responsable del cumplimiento de IOJ contratos. ." de
braceros

existente.J'' Dos días más tarde clausuró la oficina de contratación de
Ciudad Juárez y se habló del cierre de las oficinas en otras ciudades, lo

que no afectó a los Estados Unidos, ya que, como ellos mismos recono­

cían, tenían satisfecha su necesidad de trabajadores. 19 Con todo, el go­
bierno de Washington negó haber aprobado la medida de las autorida­
des locales, prometió realizar una investigación y ofreció sus disculpas,
al tiempo que hacía gestiones para que México mantuviera el acuerdo
o se elaborara otro. 20 México aceptó las disculpas y dio por terminado
el incidente.v' pero detuvo la contratación y no accedió a firmar un nue­

vo convenio sino hasta el primero de agosto de 1949.22 Este acuerdo y
el que se firmó en 1950 seguían muy de cerca al de 1948. En el de 1949
se eliminó la provisión del ahorro de los braceros equivalente a un 10%
de su salario y, en cambio, se permitió la contratación de "mojados" 23

1BEl Universal, 19 de octubre 1948.

19Excélúor, 22 de octubre 1948.

2oExcélúor, 20, 21 y 24 de octubre 1948 y El Universal, 21 de octubre 1948.
21 El Nacional, 24 de octubre 1948.
22El Nacional, lo. de agosto 1949.

23Craig, op. cit., p. 54
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.la politice agraria del régimen y factores climatológicos adversos, fueron señalados como. . cau-

sas . de esa fuga de brazos que parecía incontenible. . ."

Los dos años siguientes fueron muy amargos para la diplomacia me­

xicana en lo que se refiere a los trabajadores migratorios, ya que los agri­
cultores norteamericanos tenían todas las de ganar. Las quejas sobre vio­

laciones a los contratos se contaron por cientos, en lo que hacía al mal­
trato tanto a los trabajadores legales como a los ilegales. Se les pagaban
salarios más bajos que los prevalecientes en la región, se desnivelaban
las básculas para pagarles una cantidad menor a la que en realidad cose­

chaban, se les cargaba el máximo autorizado por los convenios por con­

cepto de alimentación y vivienda, aun cuando éstas fueran muy deficien­

tes, y los braceros estaban a merced de la policía local, que completaba
su salario multándolos por diversas faltas.v' El gobierno mexicano poco

podía hacer.
Por añadidura, los granjeros texanos continuaron recurriendo a di­

versos mecanismos para allegarse trabajadores. Utilizaban el radio para
atraer a los residentes fronterizos ofreciéndoles altos salarios.P yenvia-

24Luis G. Zorrilla, Historia rk las Relaciones entre México y los Estados Unidos de América

1800-1958, México, Editorial POITÚa, 1965, vol. 11, p. 539.

Z5Tiempo, 5 de agosto 1949, p. 111.
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ban "enganchadores" a Ciudad Juárez, en donde contrataban indivi­

dualmente a los aspirantes a braceros, concentrados ahí en condiciones
infrahumanas. 26

A partir del incidente de El Paso, la prensa mexicana comenzó a re­

considerar el programa e insistió en la necesidad de analizar las causas

de la emigración. Se negó que el programa tuviera algún aspecto benéfi­
co para México; los rasgos positivos que se resaltaban sólo unos cuantos

años antes comenzaron a ponerse en duda. Se redujo su importancia en

cuanto al aporte de divisas, señalando que apenas si representaba el 15 %
de los salarios devengados por los braceros, ahorros que, de paso, eran

en su mayor parte despilfarrados por los trabajadores al regresar a Mé­

xico; sólo una pequeña parte, se añadía, era invertida provechosamente,
aunque casi nunca en el campo. Se subrayó también que en lugar de
contribuir a la preparación técnica del campesino mexicano, su estancia
en los Estados Unidos sólo había favorecido su desadaptación.27 Por úl­

timo, la política agraria del régimen y factores climatológicos adversos,
fueron señalados como algunas de las causas más importantes de esa fuga
de brazos que parecía incontenible.

Aunque no existen cifras sobre la inmigración ilegal en esos años, un

indicador que ha sido utilizado para determinar si ésta se redujo o aumen­

tó, es el volumen de las detenciones de mexicanos sin documentación

migratoria hechas por las autoridades norteamericanas. A lo largo del
sexenio vemos un salto espectacular en esas cifras (véase el cuadro 1). A

estas últimas cantidades habrá que añadir la emigración legal que se elevó

de poco más de 82 mil en 1946 a 197 mil en 1952, y el todavía muy mo­

desto número de los commuters,28 para calcular el aumento de la emigra­
ción en este periodo.

Ahora bien, las nuevas tendencias en el fenómeno de la emigración, en

particular la contratación de residentes fronterizos, anulaban en gran me­

dida dos de las ventajas que para México significaba el programa ante­

rior, y que eran la posibilidad de paliar el subempleo, que se concentra­

ba en las zonas centro y sur del país, y la entrada de divisas a través
de los ahorros de los braceros. En esos momentos no sólo se estaba pro­
duciendo una sangría de obreros calificados de las zonas norteñas, sino

que la mayor parte de los salarios de estos trabajadores fronterizos se

26 Tiempo, 13 de octubre 1950, p. 6
27Ver, por ejemplo, El Universal, 21 de octubre 1948, Excélsior, 19 y 21 de octubre 1948

El Nacional, 19,20,21 de octubre 1948, y El Popular, 20 de octubre 1948.
28Los que cruzaban la frontera diariamente para trabajar y regresaban a sus hogares

por la noche.
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Cuadro 1
Braceros e inmigrantes ilegales

( 1946-1952)

Inmigrantes ilegales devueltos
Año Braceros a Mexico

1946 82000 116 320
1947 55000 214 543
1948 35345 193 852
1949 107000 289400
1950 67500 469 581
1951 192000 510 355
1952 197 100 531 719

Fuente: Jorge Bustamante, Espaldas mojadas: materia prima para la expansión del ca­

pital norteamericano, El Colegio de México, Cuadernos del CES 9, 2a. ed.,
p. 27.

gastaban en los propios Estados Unidos, dada la existencia de una zona

de libre comercio de productos muy variados.F?
Estas tendencias negativas llevaron al gobierno mexicano a plantear

a fines de 1950 una revisión del acuerdo o su derogación. Dejó en claro
desde un principio que deseaba la intervención gubernamental nortea­

mericana para garantizar un futuro convenio. En estos momentos la si­
tuación internacional jugaba otra vez en favor de México, ya que la gue­
rra de Corea volvió a elevar los requerimientos norteamericanos de ma­

no de obra extranjera, aun cuando en menor volumen que durante el

conflicto bélico anterior.
A partir de una conferencia que se llevó a cabo e., la ciudad de Méxi­

co al inicio de 195i, yen la que participaron destacados miembros del

Congreso norteamericano, comenzó a moverse la maquinaria guberna­
mental de ese país, bajo la batuta del Departamento de Estado, hacia

la aceptación de nueva cuenta de la participación del gobierno de Wash­

ington en la contratación de braceros mexicanos. 30

Siguiendo las grandes líneas de las recomendaciones hechas en la con-

290jeda, "Estudio de un caso" ... op. cit., p. 394.
30Mario Ojeda, en el artículo que hemos estado citando, hace un análisis detallado del

proceso de toma de decisiones para introducir las disposiciones legales que-hicieron posible
la firma de un nuevo convenio de trabajadores migratorios en ese año. Examina con cuida­
do las posiciones que tomaron cada uno de los grupos interesados y la forma en que el

Departamento de Estado actuó para sacar adelante el acuerdo.
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Conferencia sobre trabajadores migratorios celebrada en la ciudad de México al inicio de 1951

ferencia de la ciudad de México, dos de los congresistas norteamerica­
nos que participaron en la misma presentaron, en cada una de las Cá­

maras, iniciativas de ley que proponían la intervención gubernamental
en términos bastante semejantes a los que habían prevalecido durante
la guerra. El senador Ellender, presidente de la Comisión de Agricultu­
ra de la Cámara alta norteamericana, presentó el proyecto de ley S. 984,
en el que se facultaba al Departamento de Trabajo para "reclutar traba­

jadores extranjeros incluyendo aquellos estacionados temporalmente en

los Estados Unidos ... ; suministrar transporte, subsistencia y servicios

médicos de otro carácter, para los trabajadores; asistir a éstos y a los em­

pleadores en las negociaciones para los contratos; y ... garantizar el cum­

plimiento por parte de los empleadores de dichos contratos". 31

La iniciativa de ley que presentó en su Cámara el representante Poa­

ge, se diferenciaba de la del senador Ellender, básicamente, en un solo

punto: los directores regionales de seguridad del empleo, y no los estata­

les, serían los facultados para determinar si existía o no escasez de mano

de obra norteamericana.

310jeda. op, cit.; p. 395
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En las comisiones pronto quedó descartado un tercer proyecto, some­

tido por el senador Dennis Chávez, que ponía énfasis en la defensa de

los intereses de los trabajadores norteamericanos, y que logró atraer el

apoyo de representantes de minorías étnicas. Los sindicatos también apo­

yaron esta iniciativa, aunque poco a poco fueron centrando su oposición
no tanto en la inmigración de braceros para los trabajos agrícolas en ge­
neral, que el propio Departamento de Trabajo reconocía como necesa­

ria, sino en la importación de obreros para los sectores industrializados
de la agricultura. Los representantes sindicales, en cambio, aceptaban
la intervención de su gobierno en la contratación de mano de obra agríco­
la, porque ello garantizaba la situación del trabajador norteamerica­

no, lo que no ocurría si la contratación era libre. Pronto tuvieron que

resignarse los agricultores a esa participación, con tal de contar con los

trabajadores que necesitaban.
La aprobación del proyecto de ley que sentaba las bases para la con­

tratación tuvo que sortear otro escollo: el asunto de los trabajadores ile­

gales o no documentados. Se logró salvar este obstáculo y, en julio de

1951, el Presidente norteamericano firmó la ley pública 78, o sea, el pro­

yecto del senador Ellender, con algunas modificaciones que los acerca­

ban al proyecto del representante Poage. De acuerdo con éstas, se tipi­
ficaba el trabajo agrícola en un sentido más amplio, al incluir algunas
actividades industriales como empaque y enlatado de alimentos.

Para calmar los ánimos de aquellos que exigían medidas para garan­
tizar el mejoramiento de las condiciones laborales de los trabajadores agríco­
las nacionales, en el mensaje que envió al Congreso, Truman precisó
que firmaba la ley con la confianza de que pronto se añadirían medidas

legislativas complementarias para lograr la elevación de sus niveles de

vida, y para solucionar, además, el problema de la inmigración ilegal.
Consecuentemente, en el mismo mensaje, Truman pidió al Congreso que

expidiera las leyes necesarias para castigar el tráfico de ilegales y para
facilitar la inspección en los centros de trabajo por parte del Servicio Na­
cional de Migración. También solicitó fondos suficientes para que éste
llevara adelante sus operaciones de manera eficaz y para que se realiza­
ran los estudios necesarios a fin de utilizar un mayor volumen de mano

de obra nacional. Meses después, la ley pública 283 incorporaría las dos

primeras de estas peticiones. 32

Como dato ilustrativo de la prisa norteamericana, se ha señalado que

apenas quince minutos después de que Truman firmara la ley que auto-

32uu., p. 403
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rizaba la contratación de braceros, el gobierno norteamericano solicitó

a México el inicio de negociaciones para un nuevo convenio de trabaja­
dores migratorios; tal era la urgencia de mano de obra para la cosecha
en puerta.

Aunque México seguía manteniendo como condición para la firma
de un acuerdo la sanción a los empleadores de los "mojados", estuvo

dispuesto a contentarse en esos momentos con la promesa implícita en

la petición de Truman al Congreso de que pronto se legislaría en tal sen­

tido. Accedió a suscribir un convenio el 12 de agosto de 1951, pero a

éste se le dio un periodo de prueba de seis meses, tiempo que se esperaba
fuera suficiente para que el legislativo norteamericano aprobara las san­

ciones penales requeridas.
Muy semejante a los acuerdos firmados durante la guerra, aunque

más detallado, ese documento preveía, entre otras cosas, transporte gra­
tuito para el bracero desde y hasta la frontera, un salario estipulado pre­
viamente o el que prevaleciera en el á:ea -el que fuera más alto-, ga­
rantía de empleo por las tres cuartas partes del tiempo fijado en el con­

trato o, cuando menos, la subsistencia en el lapso en que esa garantía
no se cumpliera, y ciertos pagos en caso de lesiones o muerte. Se convi­
no en el establecimiento de cinco centros de reclutamiento en México

y tres de recepción en los Estados Unidos .

. los trabajadores [mexicanos 1 no debían ser utilizados como esquiroles.
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Se especificó que esos trabajadores no debían ser utilizados como es­

quiroles y se precisaron los tipos de empleadores no elegibles para con­

tratar braceros: los que no hubieran cumplido contratos en anteriores

ocasiones, los que contrataran "mojados" en zonas elegibles para ser

abastecidas de braceros, los que pretendieran contratar para empleadores
vetados o los que tuvieran instalaciones inadecuadas. México elaboraría
una lista de las comunidades en que consideraba prevalecían prácticas
discriminatorias y, si concordaba con ella el Departamento de Trabajo
norteamericano, se declararían inelegibles para el envío de braceros. Se
estableció un sistema de arbitraje para los casos de desacuerdo. 33

El convenio tendió a reflejar, en ciertos puntos, un compromiso entre

las partes: México vio atendida su petición de que el gobierno de Wash­

ington asumiera la responsabilidad de su cumplimiento. La definición
de prácticas discriminatorias, el veto a los que las ejercían, la instalación
de centros de reclutamiento apartados de la frontera, fueron también otros

puntos en su favor. No logró varios otros objetivos como participar en

la determinación del "salario prevaleciente" en cada zona, que quedó
en manos del Departamento de Trabajo norteamericano. 34

Los agricultores se vieron obligados a aceptar, que no necesariamen­
te a cumplir, una serie de condiciones de trabajo para la mano de obra

mexicana. Tampoco les era muy grata la vigilancia gubernamental, pe­
ro estas condiciones lss garantizaba un flujo de braceros estable.

Los sindicatos norteamericanos con todo y resultar los perdedores apa­
rentes del encuentro, lo que posiblemente se debió a la debilidad del sin­

dicalismo rural y de una participación que ha sido calificada por muchos

estudiosos del tema, de dispersa y poco eficiente, lograron también ver

·incluidas en el convenio algunas de sus demandas. Las cláusulas relacio­

nadas con el efecto de los inmigrantes sobre los salarios y condiciones

de trabajo en las áreas receptoras, el señalamiento de que fuera un fun­
cionario federal quien fijara cuáles eran los salarios prevalecientes en la

zona, la prohibición de que se utilizara a estos trabajadores como esqui­
roles y que los braceros pudieran elegir a sus representantes, de alguna
manera concordaban con algunos de sus puntos de vista.F'

Quedó pendiente un problema central, al que prácticamente se había

condicionado la renovación del flujo de braceros más allá de los seis me­

ses iniciales: las sanciones a los empleadores de inmigrantes ilegales, pro­
blema que se buscó resolver algún tiempo después. Semanas antes de

:nCraig, op. cit., p. 80

»iu«, pp. 81·87.

»iu«, p. 87
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que terminara el periodo de prueba, comenzó a debatirse en el Senado

el proyecto de ley S. 1951. A través de la reforma a la ley de inmigración
de 1917, ese proyecto preveía sanciones para los que ayudaran a una per­
sona a entrar ilegalmente en el país o la encubrieran. Las autoridades

competentes podrían realizar cateas, sin orden judicial, en propiedades
privadas con excepción de casas particulares, en áreas de 40 kilómetros
desde la frontera, y se expedirían órdenes judiciales administrativas

"cuando existiera una probabilidad razonable" de que en determinadas
fincas se encontraran inmigrantes ilegales. Este delito -que se conside­
raría como jelony- sería castigado con multas hasta de dos mil dólares
o un máximo de cinco años de prisión. Sin embargo, en opinión de al­

gunos observadores, el que en el proyecto de ley se señalara que el dar

trabajo a uno de estos inmigrantes no equivalía a encubrirlo o darle res­

guardo, y por lo tanto no sería por sí mismo un delito, delataba un com­

promiso con ciertos grupos.é"
La oposición en los Estados Unidos al proyecto de ley se dio en varios

frentes: desde los que lo calificaban de inconstitucional, hasta los que sim­

plemente dudaban de su utilidad para prevenir la entrada de "mojados".
Pero el Senado lo aprobó en sólo dos días y lo envió a la Cámara de Re­

presentantes, a la par que México accedía, como gesto de reconocimien­

to a los esfuerzos de aquél, a la extensión del convenio, próximo a fene­

cer, por otros 90 días. También en la Cámara baja se logró su aproba­
ción, aunque fue modificado en el sentido de que tenía que ser una COUTt

oJ competent Jurisdiction la que expidiera las órdenes de cateo para entrar

en las fincas privadas, cambio aceptado por el Senado tras un breve pe­
riodo de conciliación Y

Los gobiernos de los dos países, por su parte, después de algunos me­

ses de pláticas y de negociaciones formales, en agosto de 1951 prorroga­
ron un acuerdo de contratación de braceros que regiría hasta el 31 de
diciembre de 1952, fecha en que la ley pública 78 expiraba.

36Véase entre otros Craig. op. cit., p. 95
37 iu«, p. 98
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LA CAMPAÑA CONTRA LA FIEBRE AFTOSA

Un problema que habría de provocar tensiones entre los gobiernos de
México y los Estados Unidos y, sobre todo, dar pie a una oleada de anti­
norteamericanismo en amplios sectores de la población mexicana, fue
la epidemia de fiebre aftosa que se declaró en e! último trimestre de 1946

y que fue confirmada como tal por técnicos norteamericanos a las dos
o' tres semanas de haber comenzado el sexenio.

Se cree que la enfermedad la trajeron a México unos toros de raza

cebú adquiridos en Brasil. La compra, en la que al parecer participaron
ciudadanos norteamericanos.! había sido objetada de antemano por los
Estados Unidos, pues la consideraron violatoria del convenio sanitario
de 1930 entre los dos países. Sin embargo, los toros fueron examinados

por veterinarios de ambas naciones y la Comisión México-Americana
de Agricultura llegó a la conclusión de que no presentaban signos de fie­
bre aftosa. Seis meses después surgió la epidemia.? En poco tiempo, e!
Distrito Federal, los estados de Morelos y Tlaxcala y algunas partes de

Hidalgo, Oaxaca, Puebla, Veracruz y del Estado de México, quedaron
incluidos en las zonas afectadas. Se calculaba que allí había cerca de tres

millones de cabezas de ganado vacuno, 1.9 millones de lanar, 1.7 millo­
nes de caballar y 1.5 millones de caprino.

Las autoridades mexicanas establecieron de inmediato un plan de cua­

rentena, con medidas estrictas para e! movimiento de! ganado y produc­
tos derivados en las zonas afectadas. A la vez intentaron obtener la ayu­
da norteamericana para hacer frente a la epidemia y, para ello, el subse­
cretario de Ganadería, Osear Flores Sánchez, viajó a Washington.

Mientras tanto, e! gobierno norteamericano había cerrado la frontera
a un número de productos mexicanos: ganado, artículos empacados en

cajas de paja o ixtle, etc. Bajo fuerte presión de sus ganaderos, que te­

mían que la enfermedad pudiera extenderse a los Estados Unidos, ofre-

IEl diputado por Minnesota, August Andersen, se refirió a esta participación al discu­
tirse en la Cámara baja norteamericana la ley que autorizaría al Departamento de Agricul­
tura norteamericano a cooperar en el campaña contra la aftosa, Excélsior, 22 de febrero 1947.

2Torres Bodet, La victoria... , op. cit., p. 23

252
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La fiebre aftosa dio pie ". . a una oleada de antinorteamericanismo.

ció su cooperación para erradicar el mal, pero desde un principio se mostró

en favor y presionó porque se tomara el camino más drástico para lograr
ese objetivo: el exterminio de todo el ganado enfermo y del que hubiera

podido tener contacto con él. Desde 1924, el Departamento de Agricul­
tura de ese país, en cooperación con los estados de la Unión Americana,
había seguido internamente esta política, que consideraba la única real­

mente efectiva. Insistía en que los intentos de vacunación en otras regio­
nes del mundo cuando mucho habían logrado controlar la aftosa pero
no erradicarla. Como diría Torres Bodet:

Sin evaluar psicológicamente la situación del campo norteamericano
en 1924 y la del campo mexicano en 1947; sin tomar en cuenta la ac­

titud sentimental de nuestros campesinos humildes, para quienes la
vaca y el buey del pequeño corral doméstico eran casi personas de la

familia, las autoridades norteamericanas parecían resueltas a conmi­
namos a una estrategia como la de Mohler y sus ejércitos
destructores.f

3tu«, p. 33
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No opinaban igual los veterinarios de otros países a los que las autorida­
des mexicanas habían pedido asesoría. Tanto los médicos brasileños co­

mo los argentinos y aun algunos británicos, se inclinaban por un pro­

grama intensivo de vacunación y no por el sacrificio del ganado.
Para entonces habían llegado a México veterinarios enviados por el

Departamento de Agricultura de los Estados Unidos para calcular las

proporciones de la epidemia. Las estimaciones mexicanas de animales

afectados les parecieron extremadamente bajas; las de ellos indicaban que
entre 600 mil y un millón habían sido afectados o expuestos a la enfer­

medad, mientras que el gobierno mexicano mencionaba la cifra de 35
mil. También consideraron que las medidas tomadas eran insuficientes

para prevenir la expansión del mal, sobre todo si se tomaba en cuenta

que la enfermedad era muy contagiosa. 4

A partir de esta información el gobierno de Washington hizo una eva­

luación de las ventajas y desventajas de llevar a cabo una campaña con­

junta contra la epidemia. Los alentaban a participar el temor de que si
el mal llegaba a su territorio tendrían que gastar millones de dólares en

erradicarlo; y para ellos la única manera segura de prevenir que esto

sucediera, era acabar con esta enfermedad en México. Según las infor­
maciones verbales recibidas a través de Flores Sánchez, para entonces

ya encargado de la campaña del gobierno mexicano contra la aftosa, el

presidente Alemán estaba dispuesto a aceptar el método de exterminio.
Los norteamericanos esperaban contar también con el apoyo de los ga­
naderos del norte de México, que se manifestaban temerosos de la pro­

pagación de la aftosa a sus estados y de las posibles restricciones a las

importaciones que pudiera establecer el gobierno de Washington, aí grado
de que coincidían en la idea del extermino y señalaban estar dispuestos
a contribuir a repoblar con ganado las zonas afectadas.

Por el lado de las desventajas de su participación, los norteamerica­
nos encontraron varias. La zona en la que se concentraba la epidemia,
de pastos suaves yagua abundante, había impedido que la enfermedad

provocara una mortalidad alta, apenas era del 2 al 5 por ciento, excep­
to en el caso de los becerros, que había sido del 50. Por ello, preveían
una fuerte oposición interna, tanto de ganaderos y campesinos cuyos ani­
males ya se había recuperado, como de sectores políticos que temían el
descontento rural. Además, sabían que en la zona afectada residían más
de seis millones de habitantes, la tercera parte de la población mexica­

na, la que, de recurrirse al sacrificio de ganado, enfrentaría fuertes pro-

4NAW, RG 59, 611.1256/1-1747, memo adjunto al despacho de Thurston al Secreta­
rio de Estado, 17 de enero 1947.



.la vaca y ti buey , . eran casi personas de la familia.

blemas de abastecimiento de leche y carne durante la campaña y uno

o dos años después de que ésta terminara. Por añadidura, los bueyes eran

utilizados por los campesinos para cultivar la tierra, por lo que también
era de esperarse la falta de algunos productos agrícolas. Por último, se

estimaba que el costo del programa sería alto, entre 50 y 100 millones
de dólares, ya que tenían que ser sacrificados cerca de dos millones de

animales, o sea el 7% de los que poseía el país, y también un alto núme­
ro de animales salvajes. y como estaban convencidos de la proclividad
mexicana a culpar a sus vecinos del norte de los aspectos negativos de
los programas que realizaban conjuntamente, temían que en esta oca­

sión se produjera una reacción semejante. Por añadidura, el alto costo

económico y político no garantizaba el exterminio de todos los animales
domésticos y salvajes que se deseaba, sino que, cuando mucho, se calcu­

laba acabar con el 50 % de ellos. 'i

En los medios gubernamentales mexicanos también había dudas so­

bre una campaña conjunta que implicara el exterminio del ganado. Eso

llevó a Torres Bodet a rehusarse, por un tiempo, a presentar una solici­
tud formal de cooperación a los Estados Unidos; todo quedaba en inter­

cambios verbales.

51.0(. cit.
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"Según . Óscar Flores Sánchez , . el presi­
dente Alemán estaba dispuesto a aceptar el método
de exterminio. "

A la vez que se analizaban los pros y los contras de una campaña con­

junta, en Washington se estudió la conveniencia de construir una cerca

en la frontera al aumentar las voces de alarma ante la posibilidad de que
la enfermedad llegara a ese país. El dueño del famoso Rancho King de

Texas señaló que si eso sucedía equivaldría a una catástrofe apenas infe­
rior a la de una gran guerra, y un miembro de la Comisión Agrícola de

la Cámara de Representantes opinó que una epidemia de aftosa en Mé­

xico era más amenazadora que en territorio norteamericano, porque ahí
"se hubiesen dado pasos inmediatos para contenerla". Por su parte, los

gobernadores de los estados fronterizos comenzaron a presionar a la Ca­
sa Blanca en favor de medidas urgentes.f

Dentro de ese marco de inquietud, el Secretario de Agricultura nor­

teamericano sugirió al Congreso la asignación de fondos para apoyar a

México en un programa de exterminio, sugerencia que fue vista de ma­

nera favorable por representantes de los estados fronterizos en el Capitolio
y apoyada por muchos ganaderos. La Asociación Nacional de Productores

de Ganado pidió que, entre tanto, se decretara un embargo sobre todo

tipo de importaciones mexicanas.
La prensa mexicana comenzó a reflejar el ambiente de alarma que

prevalecía en el país vecino. Se informó que había sido necesaria una

nota de aclaración del embajador mexicano, Antonio Espinosa de los

Monteros, por una noticia publicada en el Washington Post sobre un su­

puesto plan de algunos mexicanos para introducir en los Estados Unidos

6Excélsior, 3 al 11 de febrero 1947.



". . .la zona [afectada 1 era de pastos suavesyagua abundante, lo que habia impedido que la [aftosa1
provocara una mortalidad alta. "

el virus de la aftosa. Se afirmó también que el Departamento de Estado
norteamericano estudiaba, "como una posibilidad eventual", cerrar la
frontera a todo el comercio y viajeros provenientes de este país.? Ese ti­

po de noticias provocó el pánico en los estados del norte. Pero pronto
los ánimos se calmaron al negar Washington veracidad a esa información. 8

Mientras tanto, crecía el desasosiego entre ganaderos y campesinos
de la zona afectada. Se sabía de las pláticas entre los dos gobiernos; co­

menzaron las especulaciones sobre sus alcances, y de ahí se derivaron
multitud de acusaciones en contra de los Estados Unidos y de los gana­
deros del norte de la república. Se hablaba de que ambas partes se bene­
ficiarían con la campaña de exterminio; que los primeros la promovían
para poder vender leche en polvo en el país, y que unos y otros obten­
drían también beneficios con la venta del ganado de reposición. Algunas
uniones ganaderas locales buscaron dar la batalla, entre ellas, la del estado
de México, que en frecuentes desplegados periodísticos presentó cifras
del posible costo del sacrificio del ganado: 1 600 millones de pesos, contra

7Excélsior, 12 y 13 de febrero 1947.

8NAW, RG 59,611.1256/1-1747, de Webster al Secretario de Estado, 22 de enero

1947, y Excélsior, 14 de febrero 1947.
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los 50 que representaban, según sus voceros, las ventas de ganado y otros

productos afines que hacían los ganaderos norteños a los Estados Unidos.
Recomendaban que en lugar de aceptar "el rifle sanitario", como sería

conocido popularmente el método de exterminio, los ganaderos de aquella
región debían industrializar sus productos y exportarlos a Europa." Se

habló también de que veterinarios mexicanos, incluyendo un médico mi­

litar, habían hallado remedio contra la aftosa, versión negada enfática­
mente por funcionarios de la campaña: contra ese mal.!?

Pocos días después, sin embargo, se llegó al acuerdo entre los dos go­
biernos de que la Comisión Agrícola México-Americana era el conducto

adecuado para coordinar la campaña bilateral contra la aftosa. 1 1 Con un

intercambio de notas el gobierno mexicano aceptó ciertas recomenda­
ciones de esa comisión, que lo comprometían a ejercer un control cuida­
doso para impedir el traslado de animales de la zona afectada a otras;
al sacrificio de todos los animales que llegaran a enfermarse o fueran ex­

puestos directamente a la enfermedad, en el mismo predio de infección;
al envío de todos los animales de la zona aún no atacados por la aftosa
O enteramente recuperados a los rastros locales, y al exterminio de ru­

miantes y cerdos salvajes de la región afectada. 12

Las informaciones que llegaban a Washington en el sentido de que

algunos funcionarios mexicanos expresaban abiertamente su oposición
al "rifle sanitario" y parecían estar dispuestos a orientar el posible re­

sentimiento por las medidas tan drásticas hacia los Estados Unidos, lle­
varon al secretario de Estado, general Marshall, a dar instrucciones di­

rectas al embajador Thurston a fin de que presentara una nota en la que

expresara la preocupación norteamericana por las declaraciones de fun­
cionarios ajenos a las negociaciones entre los dos países y que iban en

contra de los compromisos ya aceptados. Le ordenó que hiciera ver al

gobierno mexicano que, en caso de que la enfermedad se extendiera has­
ta la frontera, su gobierno podría ser incapaz de resistir las presiones pa­
ra prohibir la importación de todo tipo de productos mexicanos. 13

Al parecer, este punto ya le había sido tratado informalmente al Em­

bajador mexicano en Washington, y la nota no llegó a presentarse en

9ExcélsioT, 13 de febrero 1947.

IOExcélsior, 6 y 8 de febrero 1947.

IINAW, RG 59, 611.1256/3047, de Thurston al Secretario de Estado, 30 de enero

1947.

12NAW, RG 59, anexos al despacho 611.1256/2-1047, de Thurston al Secretario de

Estado, 10 de febrero 1947.

13NAW, RG 59, 611.1256/2-1847, de Marshall a la embajada de México, 18 de fe­
brero 1947.



.fue acordada la utilización del 'rifle sanitario' ..

vista de que el gobierno norteamericano se dio por satisfecho con la noti­

cia, publicada por la prensa mexicana, sobre una reunión del gabinete
en la que se había discutido el asunto de la fiebre aftosa.!" En ella, se

dijo, fue acordada la utilización del "rifle sanitario" cuando fuera nece­

sario. Pero, se filtró que en realidad se había aprobado el exterminio de
las reses enfermas como único método para erradicar la fiebre aftosa.I:'

Poco a poco se fue precisando públicamente el alcance del método

de exterminio; primero se dijo que se sacrificaría todo el ganado afectado

por la fiebre y, después, que también se incluiría el ganado recupera­
do, por ser portador del virus, aunque se aclaró que esto sucedería sólo
en las zonas infectadas y de ninguna manera en las zonas de protección
o en la zonas limpias. A la vez, la Secretaría de Gobernación pidió a

los ejecutivos de los estados poner su mayor empeño en la vigilancia del

cumplimiento de la cuarentena y los requisitos de desinfección, y subra­

yó que se llevaría a cabo una verdadera cruzada nacional. Maestros y
cuadros cenopistas y los comités agrarios fueron movilizados para reali­
zar la labor de convencimiento entre los campesinos.

14NAW, RG 59, 611.1256/2·2447 de Thurston al Secretario de Estado, 24 de ¡"b,ero
1947.

15Excélsior, 22 de febrero 1947.
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"La oposición al 'rifle sanitario' se intensificó, especialmente en los estados del Bajío...

"

Todo esto sucedía en vísperas de la visita del presidente Truman y
mientras en el Capitolio se discutía la ley que autorizaba al ejecutivo nor­

teamericano a colaborar con México para erradicar "o evitar o retardar
la fiebre aftosa y la morriña en México, a fin de proteger el ganado y
las industrias derivadas de los Estados Unidos", ley que fue aprobada
el 22 de febrero.J"

Poco después se anunció en México que el gobierno de Washington
había aprobado los primeros nueve millones de dólares para la lucha an­

tiaftosa, que estaba por llegar el personal yel equipo norteamericano y

que la campaña conjunta debía iniciarse oficialmente en el mes de ma­

yo. Se calculaba que se mataría un promedio de dos mil cabezas diarias

durante casi un año.I?
La oposición al "rifle sanitario" se intensificó, especialmente en los

estados del Bajío, que se contaron entre los primeros afectados, pues la

campaña se inició de la periferia hacia el centro. Varias razones podrían
explicar esta estrategia. La más obvia sería la de atacar de inmediato
la epidemia en las zonas más cercanas a los Estados Unidos. Sin embar-

16Excélsior, 18 y 28 de febrero 1947, y El Popular, 10. de marzo 1947.
17Excélsior, 3 y 7 de abril 1947, y El Popular, 22 de marzo 1947.
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go, algunos datos parecen revelar que también se temía una fuerte reac­

ción en los estados de Veracruz, Puebla y México, en los que había ga­
naderos poderosos y campesinos bastante bien organizados. Pero la opo­
sición del Bajío tampoco fue desdeñable. Los campesinos de esa región
encerraban su ganado y afirmaban estar dispuestos a defenderlos" a co­

mo diera lugar"; huían hacia las montañas con todo y sus animales, de­

jando, de paso, de sembrar sus parcelas.
De esta reacción, con frecuencia con las armas en la mano y a veces

con resultados sangrientos, fueron culpados inmediatamente los sinar­

quistas. Se habló de la celebración de mítines en poblaciones de Michoa­
can y Guanajuato, en los que líderes de esa filiación arengaban a los due­
ños de ganado para que organizaran un frente unido contra el "rifle sa­

nitario". Posiblemente el deseo de desligarse del tipo de actividades de
las que se acusaba a los sina:rquistas, llevó al arzobispo de la ciudad de

México, monseñor Luis María Martínez, a manifestar la disposición del
clero de su arquidiócesis a participar en el combate contra la fiebre aftosa.

En cambio, el Partido Acción Nacional siguió más de cerca la línea si­

narquista, al expresar su pesimismo sobre el método utilizado; criticó
sus altos costos sociales y se mostró en favor de la vacunación. lB

Mientras los líderes sinarquistas negaron ser los promotores de la agita­
ción campesina, los sectores del partido oficial se lanzaron en su contra

acusándolos de antipatriotas y criticando al PAN de ser su compañero
de viaje. 19 La izquierda encabezada por Lombardo, que aún se resistía

a enfrentarse abiertamente al gobierno alemanista, se mostró cautelosa
durante mucho tiempo: no le dio abiertamente apoyo a la lucha antiaf­

tosa, pero tampoco la atacó. Después, el tinte sinarquista de quienes se

oponían a la campaña le permitió enfilar sus baterías contra ellos, aun­

que el tono de su crítica puso en relieve más la filiación política de los

que alentaban las tácticas obstruccionistas que el método de exterminio.
Uno que otro miembro de la izquierda comunista sí señaló que la campaña
constituía un desastre para México. Pero, por lo general, ni el Partido Co­
munista ni otras agrupaciones marxistas convirtieron esta campaña en

un centro de ataque.
No calmaron los ánimos de los propietarios de ganado las promesas

del propio presidente Alemán en el sentido de que no se escatimaría un

solo peso para indemnizarlos y de que se pagaría el valor comercial de
las reses sacrificadas, ni las declaraciones de que habría una moratoria

18Excélsior, 29 de marzo y 2 y 20 de abril 1947; El Popular 2 y 27 de abril 1947.

19Aunque hubo maestros y comités agrarios que mostraron claramente su oposición,
Exdlsior 3 y 7 de abril 1947.



262 POLÍTICA EXTERIOR Y PROYECTO ECONÓMICO

de pagos para los ganaderos y créditos oficiales para impulsar de nuevo

la cría de ganado, ni el ofrecimiento de dotar de mulas o tractores para
las labores del campo a los campesinos cuyas reses fueran sacrificadas,
ni el establecimiento de una comisión de valuadores por parte de los ga­
naderos para fijar los precios de las reses. Tampoco tuvieron eco los la­

crimosos relatos de la forma en que criadores de toros de casta, celosos

de su deber, daban muerte por propia mano a sus preciadas reses.F''
Favorecían aún menos la cooperación de los ganaderos y campesinos

la denuncia de una serie de irregularidades en la campaña y el rumor

de que se traficaba con las indemnizaciones r'! .Pronto se extendió tam­

bién la noticia de que el gobierno había entregado mulas apenas por el

equivalente de un 40% de los bueyes sacrificados, y que los aperos que
utilizaban estas bestias de trabajo no servían para otros animales. Tam­

bién se propagó información sobre la dificultad para cumplir el ofreci­

miento de un tractor por cada 15 yuntas exterminadas, por no haber su­

ficientes en existencia en México ni en los Estados Unidos.

La embajada norteamericana en México recibió además informes en

el sentido de que era demasiado visible la actuación de los valuadores

y pagadores norteamericanos y que esto, dadas las condiciones prevale­
cientes, podía ponerlos en peligro. No faltaba razón para tales temores,

ya que comenzaron a producirse ataques en contra de las partidas que

participaban en la campaña, y dentro de los equipos también surgieron
fricciones derivadas con frecuencia de las diferencias de sueldos entre el

personal mexicano y el norteamericano.

Thurston pidió seguridades para su personal, y al hacerlo fue infor­
mado de la honda preocupación de Alemán por la agitación prevalecien­
te. Por ello, el Presidente solicitaba que Truman designara un político
norteamericano de alto nivel para que visitara el país y diera un informe

del funcionamiento de la campaña, desde una perspectiva política y en

forma directa, a la Casa Blanca. El Embajador se extrañó ante tal peti­
ción y sugirió que fuera el Ministro de Agricultura mexicano, que tenía

a sus órdenes al director de la propia campaña, el que informara al pre­
sidente Alernán.V

El descontento por el exterminio del ganado vino a acentuar el males­
tar interno ya existente. El optimismo favorecido por el cambio de régi­
men comenzaba a agotarse por varias razones: el aumento del costo de

la vida, la escasez de electricidad, las restricciones a las importaciones,

20Excélsior, 12 de abril y 20 de mayo 1947.
21 Excélsior, 17 de abril y 11 de mayo 1947.

22NAW, RG 59, 611.125617-2947, de Thurston a Reveley, 29 de julio 1947.



Se habló de una serie de irregularidades en la campaña y de que se traficaba con las indem­

ruzacrones

los escasos avances -si alguno había- en la prometida lucha contra la

corrupción y la desilusión porque las grandes obras públicas anunciadas

apenas se iniciaban debido a las dificultades para obtener créditos exter­

nos. Todo ello acentuaba el malestar en amplios sectores, al grado de

que se habló mucho de que" algunos técnicos" tendrían que salir del

gabinete. Por añadidura, este descontento iba aparejado a un creciente

antinorteamericanismo.
Los diplomáticos acreditados en México evaluaron esta situación pa­

ra concluir que el gobierno no corría el riesgo de ser derrocado dada la

gran habilidad política del Presidente, pero ésta lo podría llevar precisa­
mente a introducir cambios en sus políticas, en especial la referente a

la campaña en contra de la aftosa, para evitar cualquier peligro de una

sublevación campesina. Se temía que esto sucediera en estados muy com­

plejos, como Veracruz, Puebla o México, a donde, como dijimos, toda­
vía no llegaba la campaña.P

La situación empeoró en las semanas siguientes por ser ése un año

de malas cosechas, con la consecuente escasez de maíz, por lo que los

2:lNAW, RG 59, 611.1256/8-2947 de Washington al Secretario de Estado, 29 de agos­
to 1947.
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"
. . comenzaron a producirse ataques en contra de las partidas que participaban en la campaña. . ."

norteamericanos urgieron para que se anunciara un plan de repoblamien­
to ganadero. La preocupación aumentaba porque miembros del ejército
habían tenido que ser relevados de su tarea en la campaña al demostrar

falta de cooperación.
Todo esto llevó al presidente Alemán a dar una gran importancia en

su primer informe de gobierno a este problema, que calificó como uno

de los más graves que enfrentaba el país. Señaló que hasta ese momento

se habían sacrificado 170 mil cabezas de ganado mayor y 200 mil de ga­
nado menor. Los ejidatarios habían recibido 16 mil bueyes con aperos
y 200 tractores para remplazar las yuntas y se había otorgado ayuda cre­

diticia a los ganaderos de los estados del norte para la construcción de

plantas refrigeradoras. Precisó que la campaña debería ser rápida e in­

tensa para que tuviera probabilidades de éxito y que las severas medidas
tomadas por las autoridades debían ser seguidas rigurosamente. 24

Estas declaraciones renovaron la confianza de los norteamericanos,
que ni estaban muy satisfechos de los resultados obtenidos hasta entonces

ni del apoyo que encontraban en diversos medios gubernamentales. Sen-

24XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados. op. cit.• p. 368.
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. se había puesto mayor energía en el exterminio que. ." en el programa de rehabilitación
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tían que el único funcionario de la Secretaría de Agricultura que estaba
haciendo el esfuerzo que ellos esperaban era Óscar Flores.F'

Pero los acontecimientos habrían de tomar un rumbo distinto del es­

perado. Apenas un día después del informe presidencial, en el munici­

pio de Senguío, Michoacán, fueron atacados y muertos un veterinario
mexicano y un capitán y seis soldados del ejército, cuyos victimarios, se

dijo, habían sido campesinos sinarquistas. De estos últimos, ocho resul­

taron muertos y cerca de 50 encarcelados. Ya había habido víctimas en

otros lugares, pero este incidente tenía caracteres más graves por el mayor
número de participantes y de víctimas; además, los atacantes fueron con­

vertidos por la población en mártires.

Lázaro Cárdenas trató de calmar los ánimos de sus paisanos al seña­

lar, en entrevista de prensa, que 10 importante no era determinar si los

responsables eran o no sinarquistas, sino llevar la paz otra vez al campo

y convencer a los campesinos de que debían cooperar en la erradicación
de la fiebre aftosa.26 .

Los propios norteamericanos que trabajaban en la campaña se daban
cuenta de que esto no podría lograrse sin un programa de rehabilitación

igualmente rápido. Se había puesto mayor energía en el exterminio que
en esta otra tarea, con el consecuente deterioro del nivel de vida en las

zonas afectadas. Pero no tenían aún claro si la reconstrucción sería lle­
vada a cabo exclusivamente por mexicanos o si era responsabilidad de
ambos gobiernos.

Los norteamericanos hicieron nuevos sondeos para detectar las prin­
cipales quejas campesinas. Entrevistas ocasionales y cartas, a veces anó­

nimas, que recibían les indicaron el sentimiento que prevalecía entre los

propietarios de ganado de que la campaña no se aplicaba de una manera

uniforme; que había favoritismo o discriminación en cuanto a poblados
o' propietarios, y que la desinfección de personas no se aplicaba a todos

por igual. Se quejaban también de que a veces se mataba ganado que
no tenía el menor síntoma de la aftosa y subrayaban la baja mortalidad

que ésta por sí sola causaba. Molestaba también la prepotencia de muchos

miembros de la campaña, y no faltaban las preguntas respecto a las ra­

zones que llevaban al gobierno a gastar tanto dinero en acabar con un

mal que era relativamente benigno y que afectaba sólo a los animales,
mientras enfermedades endémicas -como el "mal de pinto", la lepra
o la oncocercosis- atacaban implacablemente a la población campesina
sin que se hiciera mucho por evitarlo. No faltó quien les comentara que

25611.1256/10-847, de Hopkins al Secretario de Estado, octubre 8/47, memo adjunto.
26La Prensa, 22 de septiembre 1947.



"Para entonces se habían sacrificado 480 000 cabezas de ganado mayor.y 200 000 de ganado menor.

estaba muy en boga la idea de que el remedio no era curar todo el ganado
mexicano enfermo, sino "curar a los norteamericanos del miedo que le

tenían a la aftosa". 27

Para fines de octubre, los miembros norteamericanos de la comisión

contra la aftosa llegaron a la conclusión de que la campaña no tendría

éxito y decidieron presentar al Departamento de Agricultura de su país
un plan que contemplaba la contención de la enfermedad y la vacuna­

ción. Esta última era posible porque la comisión había establecido desde

hacía meses laboratorios que trabajaban en la elaboración de medica­

mentos destinados a ello.

Precisamente en la primera semana de noviembre, y tal vez como un

último esfuerzo para lograr la aceptación popular de la campaña o para
acallar los rumores de que el general Cárdenas apoyaba a los obstruccio­

nistas, Alemán le ofreció al expresidente el cargo de director del comité

nacional de la campaña contra la fiebre aftosa, próximo a crearse. Al

hacerlo, le precisó que intentaba mantener por un año más el método del

"rifle sanitario", porque la vacunación era muy costosa y porque era

27611 . 1256/10-1547, de Washington al Secretario de Estado, 15 de octubre 1947, me­

moranda adjunta.
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dificil que los propietarios de ganado aplicaran por cuenta propia la va­

cuna a sus animales. Señaló también su temor a las represalias
norteamericanas.

Después de responderle que el gobierno norteamericano podría cam­

biar de opinión si se le presentaban argumentos sólidos, y de ratificarle

que en el campo mexicano nadie creía que la campaña tendría éxito, Cár­
denas declinó el ofrecimiento. Prefería, afirmó, seguir adelante en la di­

rección de las obras de la cuenca del Tepalcatepec. Apenas unos días más

tarde, el expresidente Cárdenas asentarla en sus memorias que se había

suspendido la aplicación del "rifle sanitario". 28

En efecto, el 24 de noviembre, en una reunión de la comisión mixta

para la erradicación de la aftosa, la sección mexicana propuso que, en

vista del aparente surgimiento de nuevos brotes en zonas consideradas

limpias, y aun aceptando que el exterminio era el único medio infalible

para acabar con la epidemia, dado el costo económico y social que signi­
ficaba seguir adelante con él, era necesario adoptar un plan combinado
de cuarentena, vacuna y destrucción de ganado cuando fuera necesario.
La propuesta fue aprobada por la comisión.P Para entonces se había sa­

crificado 480 000 cabezas de ganado mayor y 200 000 de ganado me­

nor; se habían asignado indemnizaciones por 131 millones de pesos y

entregado 287 tractores y 26 000 mulas para suplir el ganado de

trabajo. 30

En lo sucesivo la vacunación fue el método prioritario; los laborato­
rios creados por la comisión mixta produjeron en los siguientes cinco años

52.5 millones de vacunas, con las cuales se inoculó a t"7 millones de ani­
males. Algunos brotes aislados, registrados en los siguientes años,' pron­
to quedaron bajo control. Pero el malestar y el sentimiento antinortea­
mericano provocado por la campaña se mantuvieron y en momentos se

intensificaron por algunos incidentes que se dieron en el programa de

vacunación.U
En su último informe presidencial, Alemán anunció que la campaña

contra la aftosa había terminado, que México estaba libre de la enfer­
medad y que finalizaba también la cuarentena impuesta a ciertos pro­
ductos mexicanos por los Estados Unidos. Igualmente, rindió tributo de

28Lázaro Cárdenas. Obras. 1 Apuntes, 1941-1956, tomo 11, México, UNAM, 1973, pp.
257-260,

29NAW, RG 59, 611.f256/11-2447, de Thurston al Secretario de Estado, 25 de noviem-

bre 1947.
30XLVI Legislatura de la Cámara de Diputados, op. cit., p. 396.

31Cline, op, cit., p. 396.
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"En lo sucesivo la vacunación fue el método prioritario.

reconocimiento a los 66 militares y 34 civiles, entre ellos siete norteame­

ricanos, que perdieron la vida en ese esfuerzo.

Quedaba como resultado una ganadería fuertemente golpeada, pero
había surgido una nueva actividad, el empaque de carne, y se tenía ya
la técnica para enfrentar epidemias similares.V En lo político, habían
sido expuestos, una vez más, los límites de la cooperación con el país
vecino: una grave amenaza a la estabilidad política interna, en esta oca­

sión representada por la agitación rural que se añadía al descontento,
por razones diversas, de otros sectores de la población.
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EL ACUERDO PETROLERO CON LOS BRITÁNICOS

Para obtener en forma cabal un perfil de deudor solvente, a México le

quedaba en 1947 un escollo nada fácil de sortear: la firma de un acuerdo

sobre indemnización con las compañías petroleras angloholandesas, ex­

propiadas también en 1938. Durante el gobierno de Ávila Camacho se

logró la celebración de un convenio para indemnizar a las empresas nor­

teamericanas, pero no sucedió lo mismo con aquellas en las que partici­
paba capital británico y holandés, entre las que destacaban la Compañía
de Petróleo El Águila, S.A., que representaba alrededor del 70 % del va­

lor de los bienes expropiados."
Esta empresa fue creada en los últimos años del porfiriato; pertene­

cía al grupo S. Pearson & Son Ltd., pero quedó registrada como em­

presa mexicana. En su dirección participaron destacados personajes de
la "aristocracia porfirista" e incluso familiares cercanos al general Díaz.

No es de extrañar, por lo tanto, que gozara del favor del régimen. Ade­
más de otorgársele la concesión para explotar extensas zonas petrole­
ras, fue beneficiada con exenciones de impuestos y con barreras arance­

larias para productos que podían competir con ella en el mercado
nacional."

Los riesgos de la Revolución llevaron a su propietario a intentar ven­

derla, primero a capitales norteamericanos y, más tarde, al propio go­
bierno inglés. No lo logró, pero sí que la empresa holandesa Royal Dutch
Shell comprara, en 1919, el suficiente número de acciones como para
convertirse en su principal accionista.I

El "año de oro" para El Águila fue 1921, en el que obtuva una pro­
ducción de 48 millones de barriles. Después entró -como el resto de

las empresas petroleras- en un periodo de acentuado declive que se pro-

¡Véase Jesús Silva Herzog. Petróleo mexicano, Historia de un problema, México, FCE, pp.
152-156.

2Para un estudio minucioso de su papel en las relaciones mexicano-británicas, véase
a Lorenzo Meyer. "Los petroleros británicos, el nacionalismo mexicano y el gobierno de

su Majestad británica" , en M. S. Wionczck (coord.) Energia en México Ensayos sobre el pasado
y el presente. México, El Colegio de México, 1982,235 págs.

I[bid., pp. 27-28.
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longó hasta principios de los años treinta. A partir de entonces, gracias
a que se descubrieron nuevos y ricos yacimientos en Poza Rica, volvió
a elevar sus niveles de producción, sin llegar a los alcanzados en el inicio

del decenio anterior, aunque sí sobrepasó a sus competidores.
Se afirma que, al agudizarse el conflicto con las empresas petroleras,

en vísperas de la expropiación, el general Cárdenas intentó dar un trata­

miento preferencial a El Águila, muy posiblemente para evitar que hiciera

frente común con las norteamericanas. Pero de cualquier modo aquella
habría de unirse a éstas en su oposición al fallo que emitieron las autori­

dades laborales en diciembre de 1937 sobre las demandas obreras."
Una vez decretada la expropiación, la empresa y el gobierno inglés,

a pesar de no tener muchas posibilidades de presionar a México de una

manera directa, adoptaron una posición intransigente. Sin más, exigían
la inmediata anulación de la medida expropiatoria. En cambio, la Casa
Blanca; que contaba con mayores medios para ejercer una presión efectiva

sobre México, sopesó los inconvenientes de ir más allá de ciertos límites,
en términos de costos para la política rooseveItiana de buena vecindad

y para la seguridad en el sur de su frontera. El gobierno norteamericano

decidió, consecuentemente, aceptar en principio la expropiación aunque
condicionada a una indemnización inmediata, justa y adecuada.

Al ver que Washington se resistía a llevar a cabo una acción conjunta
con los británicos, tal y como éstos lo habían sugerido, la Foreign Office
se lanzó a fondo en sus notas de protesta formales. Sin el apoyo norte­

americano, no le quedaba más que recurrir a ese tipo de presión. Al juz­
gar de arrogante la posición británica, el Presidente mexicano optó por
la ruptura de las relaciones diplomáticas entre los dos países, rompimiento
que se mantuvo aún después del periodo de Cárdenas. En ese lapso, el

gobierno de su majestad británica mantuvo la esperanza de que el go­
bierno cardenista fuera derrocado o que cediera ante las presiones eco­

nómicas inglesas y norteamericanas, y diera marcha atrás en la expro­

piación o readmitiera las compañías extranjeras.P
Los sondeos hechos a principios de 1941 por el flamante canciller Eze­

quiel Padilla, dejaron en claro que los británicos estaban decididos a li­

gar la reanudación de relaciones diplomáticas con un arreglo en materia

petrolera que significara, de preferencia, la anulación de la medida ex­

propiatoria o, al menos, la firma de un contrato de explotación a largo
plazo entre el gobierno mexicano y El Águila. No pensaban en la Fo-

'tu«, pp. 41 Y s.s.

3"Lorenzo Meyer, ap. cit., pp. 44-46.
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reign Office, como lo hacían algunos funcionarios en Washington, que
México había sido ya suficientemente golpeado como para que su "mal

ejemplo" cundiera entre los países petroleros subdesarrollados. Contri­

buía al mantenimiento de su intransigente posición el hecho de que con­

sideraran que, durante la guerra, no necesitarían el petróleo crudo me­

xicano, en tanto que sí les eran indispensables los refinados que lespro­
porcionaban Venezuela e Irán. Por ello, a lo largo de 1941, los ingleses
vieron con suspicacia la presión que el Departamento de Estado, en par­
ticular el subsecretario Sumner Welles, comenz6 a ejercer sobre las com­

pañías petroleras norteamericanas para que llegaran a un arreglo con

México, e hicieron patente su desacuerdo.P
Por su parte, el representante de El Águila en México, Ian Davidson,

hizo ver a Ávila Camacho, apenas un mes después de que éste tomara

el poder, que la solución al problema no era la compensación sino el re­

torno de la compañía expropiada, con un contrato a largo plazo. Este

debía garantizar un completo control técnico y administrativo a la com­

pañía, así como una tabla fija de impuestos y condiciones laborales razo­

nables ajuicio de los ingleses. Esta misma propuesta, que incluía el com­

promiso de cesión de las propiedades al Estado mexicano una vez con­

cluido el contrato, le había sido presentada al gobierno de Cárdenas, quien
la rechazó.

Las nuevas autoridades tampoco se mostraron dispuestas a aceptarla.
Según Davidson, lo más que le ofrecían era que las compañías tuvieran
a su cargo el manejo técnico y las exportaciones, pero se dejaba en ma­

nos del gobierno mexicano la administración de la empresa y el control
de los obreros." Aunque esta contrapropuesta no fue bien recibida por
los representantes de la compañía angloholandesa, sí les sirvió de pre­
texto para pedirle a Sumner Welles que el gobierno de Washington no

se precipitara en imponer un arreglo a las empresas.
En esos días, el Subsecretario de Estado norteamericano subrayó el

interés de su gobierno en que Gran Bretaña restableciera relaciones con

México, gesto que, a sus ojos, vendría a corroborar la política norte­

americana de acercamiento a este país. Pero los británicos consideraron

que las ventajas políticas para Washington de una relación amistosa con

su vecino del sur eran mayores que las que ellos podían obtener. Tenían

especialmente en cuenta que los Estados Unidos contaban con petróleo

6public Record Office, Foreign Office, 371/26061 A 364/47/26,20 de enero 1941, y
A 10618/47/26, minuta de Hobler, 27 de diciembre 1941. (En adelante nos referiremos
a estos archivos como PRO, F.O.)

7PRO, F.O., 371/26061 A 607/47/26 de Davidson a Godber, 10. y 2 de febrero 1941.
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propio, mientras que Gran Bretaña dependía de abastecimientos del ex­

terior, aunque no de México. Dada esta situación, optaron por la espera.
Los alentaban a ir despacio las noticias que recibían sobre el panorama
desolador de la industria petrolera mexicana, los problemas que estaba

provocando su reorganización y la lucha entre los nuevos y los viejos fun­
cionarios de alto nivel, que podría desembocar en un cambio en la política
enérgetica."

Pero el gobierno de su majestad pronto comenzó a exhibir su falta
de acuerdo en cuanto a la conveniencia de reanudar relaciones diplo­
máticas con México. Al interés que en este sentido tenían algunos miem­
bros de la Cámara de los Comunes se añadió el de Sir F. Leith Ross,
ministro de Guerra Económica. Entre las ventajas que éste veía en la

reanudación, figuraba la de no oponerse a Sumner Welles, cuyo apoyo
en otros asuntos era necesario. También el embajador británico en Wash­

ington, el vizconde Halifax, era de la opinión de que había que separar
la cuestión de las relaciones diplomáticas del arreglo en materia petrole­
ra. No había que pasar por alto, afirmó, la posición en favor de los alia­
dos mantenida por México, en un continente en que las tendencias pro­
fascistas tenían cierta fuerza. 9

Todavía por algún tiempo la Foreign Office se resistió a cambiar su

política. Confiaba en que Washington no impondría un acuerdo en ma­

teria petrolera a las compañías norteamericanas, e insistió en persuadir
a los funcionarios del Departamento de Estado para que no siguieran
una acción semejante. Señaló las ventajas de preservar un frente unido
de las empresas y precisó que, en todo caso, el gobierno inglés no se sen­

tiría atado por un acuerdo de ese tipo.!?
Pero en el verano de 1941, ante los avances en las negociaciones me­

xicano-norteamericanas para llegar a la firma de los convenios generales
sobre los asuntos que tenían pendientes los dos países, fue aumentando
el número de altos funcionarios ingleses que estaban en favor de la rea­

nudación de relaciones. Entre ellos se contaba ya el propio Anthony Eden,
ministro de Relaciones Exteriores. Consideraban que ello no sólo agra­
daría al gobierno de Washington, sino que le permitiría a la Gran Breta­
ña presentar directamente sus reservas en caso de que el acuerdo petro­
lero no le fuera satisfactorio."!

�PRO, F.O., A 1009/47/26. de Halifax a F.O., 17 de febrero 1941 y de F.O. a Hali-
fax, 10. de marzo 1941, y A 1178/47/26, Cónsul General a F.O., 9 de febrero 1941.

9PRO. F.O., A 4457/47/26, de Halifax a Cadogan.
IOPRO, F.O., A 8648/47/26, de Halifax a F.O., 14 de octubre 1941.

IlpRO, F.O., WP 41/215 A 7331/47/26, War Cabinet Report, 6 de septiembre 1941,
y WP 41/215 A 7882/47/26, de F.O. a Campbell, 7 de octubre 1941.
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La Foreign Office ordenó a sus diplomáticos en Washington que die­
ran a entender al gobierno norteamericano su disposición de .reanudar
relaciones con México, confiando en que aquél podría ejercer su influencia

"para inducir a las autoridades mexicanas a ser razonables" .!2 Poco

después, Welles les aseguró que el gobierno de México estaba dispuesto
a dar a los inversionistas británicos el mismo trato que a los
norteamericanos.P

Por su parte, las compañías petroleras estadounidenses, al conocer el

anteproyecto de acuerdo entre los dos gobiernos en materia petrolera,
que contemplaba la compensación a las compañías expropiadas pero no

la posibilidad de su regreso a través de contratos de explotación, busca­
ron el apoyo del gobierno británico. Esperaban que al sumar sus obje­
ciones a las de este último, el Departamento de Estado podría optar por
no incluir la cuestión del petróleo en los convenios generales que en esos

momentos estaba negociando con México.J" Por su parte, un represen­
tante de El Águila en Nueva York advirtió a la Foreign Office que aquel
arreglo sería el inicio de "una lenta liquidación de los intereses británi­
cos en todo el hemisferio occidental" .!5

La Foreign Office decidió hacer un último esfuerzo para convencer

a Washington, pero al mismo tiempo ordenó que se dieran los pasos ne­

cesarios para la inmediata reanudación de relaciones diplomáticas con

México. Se consideró riesgoso que éstas se restablecieran después de la
firma de Un acuerdo petrolero que seguramente no sería satisfactorio pa­
ra los británicos, porque podría interpretarse como una aquiescencia al

mismo. Fue rechazada así la sugerencia de otros funcionarios en el sen­

tido de apoyar "hasta el final" a las empresas petroleras mediante el man­

tenimiento de la ruptura.
Se decidió, eso sí, que los contactos se realizaran directamente en la

ciudad de México y no a través del Embajador mexicano en Washing­
ton. Se aprovechó para ello el apoyo de México a las declaraciones de
Roosevelt y Churchill en el Atlántico y su reconocimiento al esfuerzo bé­
lico realizado por la Gran Bretaña. Al agradecerlos, a decir verdad un

poco tarde, el cónsul general británico anunció la disposición de su go­
bierno a reanudar relaciones, si bien precisó que éste consideraba nece-

12PRO, F.O., A 6580/47/26. de F.O .• a Washington. 28 de agosto 1941.

13PRO. F.O .• A 7712/47/26, de CampbelJ a F.O., 24 de septiembre 1941.

I�PRO, F.O., A 7997/47/26, de Starling a Butter, 3 de octubre 1941, y A 7997/47/26
de Wilkinson a Godber.

'15PRO, F.O .. A 7997/47/26, de Wilkinson a Godber, 2 de octubre 1941.
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. el canciller Padilla declaró que no se habian
hecho concesiones en materia petrolera... "

a cam­

bio de la reanudación de relaciones diplo­
máticas.

sario reservar su posición en lo referente a la "infortunada disputa sobre
el petróleo" .16

Padilla se mostró complacido por dicho anuncio, y en la última se­

mana de octubre, mediante un intercambio de notas, los lazos diplomá­
ticos entre los dos países quedaron restablecidos. Aunque la noticia de

la reanudación de relaciones fue bien recibida en los medios mexicanos,
con el fin de prevenir suspicacias y rumores, el canciller Padilla declaró

que no se habían hecho, a cambio, concesiones en materia petrolera.
Con relación a este tema, los británicos mantuvieron la esperanza de

que las compañías estadounidenses pudieran oponerse a la inclusión de
un acuerdo petrolero en los convenios generales mexicano-norteamerica­
nos hasta el mismo día en que éstos se firmaran. Más tarde vieron con

satisfacción la negativa de la Standard Oil Co. a negociar la indemniza­
ción que México le ofrecía por la expropiación de sus bienes, negativa
que pasaba por encima de los deseos de Washington. Pero el gusto se

les acabó cuando, en el otoño de 1943, la Standard Oil Co. accedió por
fin a suscribir un acuerdo que no incluía compensación alguna por los

depósitos de hidrocarburos. Decidieron que los inversionistas de El Águila

16pRO, F.O., A 8207/47/26, de Eden a Rees, 13 de octubre 1941, y A 8346/47/26,
de Cónsul General a F.O., 15 de oc:tubre 1941.
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no deberían seguir la misma pauta; si no obtenían la readmisión que aún

deseaban, debían exigir como mínimo una compensación que sí inclu­

yera el valor de las reservas del subsuelo.
Desde hacía algunos meses, en forma muy discreta se habían reini­

ciado las negociaciones entre Londres y México, una vez que se renego­
ciaron las condiciones de operación de las compañías británicas en Ve­
nezuela. Con ello se disipó el temor de estas empresas de que las nego­
ciaciones con México pudieran tener un efecto desfavorable en las que
llevaban a cabo con el país caribeño.

Una de las propuestas iniciales del gobierno de Ávila Camacho fue

la compra de las acciones de la compañía, sobre la base del valor prome­
dio que las mismas tuvieron en la bolsa de valores de Londres durante
un determinado número de años anteriores a 1938. Estimaciones hechas

en esos términos señalaban que la cifra fluctuaría entre 125.6 Y 153.2
millones de pesos. Esta última cantidad coincidía cabalmente con el ava­

lúo hecho por las autoridades judiciales mexicanas a raíz de la

expropiación.J" La propuesta que, según se decía, era apoyada por el

secretario de Hacienda, Eduardo Suárez, no fue bien vista en la Fo­

reign Office. Los británicos consideraron que ciertas condiciones del mer­

cado habían provocado en aquellos años una acentuada baja en los pre­
cios de las acciones. De ahí que optaran por negociar una solución pare­
cida a la que se había dado en el caso de las compañías norteamericanas:

avalúo de las propiedades por una comisiónbilateral, el cual serviría de
base para la indemnización. lB

Gran Bretaña infructuosamente buscó ligar un convenio en materia

petrolera a la elevación de su legación en México al rango de embajada
(la que se hizo finalmente en 1944); el avance de las negociaciones fue
lento al presentarse varios puntos de desacuerdo. Para comenzar, existía

el problema de la nacionalidad de la empresa, que legalmente era mexi­

cana, lo que hacía difícil aceptar que los gobiernos inglés y holandés in­

tervinieran en favor de los inversionistas de esas nacionalidades. Ade­

más, los británicos pretendían representar también a los accionistas de
El Águila de otras nacionalidades y, por si fuera poco, exigían que la

compensación se hiciera en efectivo. México cedió en el primer punto,
y la Foreign Office terminó por aceptar la posición del gobierno de Ávila

Camacho en relación con los otros dos. Se decidió no mencionar a El Águi­
la, sino hablar de una compensación que debía pagarse al gobierno del

17Alemán, La verdad.. , . op. cit. p, 728,

18PRO, F.O" A 10379/113/26, minuta de Butter, 10 de noviembre 1943.
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H.C. Bateman embajador de Gran
Bretaña en México

Reino Unido por los derechos e intereses de los súbditos británicos afec­
tados por los actos de expropiación, o de otra naturaleza, del gobierno
de México, después del 16 de marzo de 1938. Respecto al pago en efecti­

vo, los británicos dieron marcha atrás al darse cuenta que era poco facti­
ble que México pudiera hacer un desembolso tan fuerte.

Más tarde, el desacuerdo se centró en el problema de las reclamacio­
nes y de las contrarreclamaciones. Esto es, las obligaciones de las em­

presas expropiadas por concepto de impuestos no pagados, y las deman­

das laborales y de particulares que habían quedado pendientes. 19 Entre
las contrarreclamaciones se contaban las deudas de ciertas dependencias
gubernamentales, incluyendo la de los ferrocarriles nacionales, con las

empresas petroleras. Los británicos propusieron que, como se había he­
cho en el caso de las compañías norteamericanas, el gobierno mexicano
exonerara a las angloholandesas de todas las obligaciones y asumiera la

responsabilidad de satisfacer las demandas de carácter privado contra

¡<'Algunas estimaciones indicaban que la suma de éstas fluctuaban alrededor de 155
millones de dólares. Alemán, La verdad... , op. cit., p. 723.
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las mismas. A cambio, le cederían las propiedades que no habían sido
incluidas en el decreto expropiatorio y cuyos derechos se suponían
vigentes.I?

Los mexicanos no aceptaron esta propuesta, por lo que se decidió que
se hicieran dos avalúos: uno, de los bienes expropiados, y otro, de las

reclamaciones. Pero mientras que la Foreign Office insistía en que am­

bos se llevaran a cabo simultáneamente, el gobierno de México deseaba

que primero se efectuara el de las propiedades y, más tarde, el de las re­

clamaciones y contrarreclamaciones. A su vez, la Foreign Office recha­
zó esta sugerencia porque temía que México pudiera presentar reclama­
ciones por una suma tan alta, que la compensación llegara a ser nugatoria.

También había problemas para definir quiénes eran los propietarios
de las acciones, por una serie de transacciones financieras que se había
hecho una década antes. El gobierno mexicano insistía en contar con la
identificación de los accionistas. Tras largas negociaciones, se aceptó que
los accionistas debían demostrar ser los tenedores de las acciones desde
antes del 10. de enero de 1945, o bien que las habían adquirido de súb­
ditos de la Gran Bretaña previamente a la publicación de las notas el

arreglo.
Por fin, para fines de enero de 1946, se llegó al acuerdo de hacer bila­

teralrnente ambos avalúos, compromiso aceptado mediante el intercam­
bio de notas entre los dos gobiernos en febrero de ese año. El primer
avalúo correspondió a las reclamaciones de carácter privado en contra

de las empresas, y que quedaría a cargo de los peritos Enrique C. Ortiz
de México y Ian Davidson de la Gran Bretaña. Con posterioridad debe­
ría llevarse a cabo el avalúo para fijar la indemnización que debía pagar­
se, a través de los gobiernos británico y holandés, a los inversionistas

de estas nacionalidades afectados. Los peritos para este segundo avalúo

serían el ingeniero Manuel Zevada y el profesor Vincent Illing. Por des­

gracia, los peritos encargados del primer avalúo no lograron ponerse de

acuerdo.é! por lo que en el mes de mayo el convenio se declaró
inexistente.

Tres meses después, Suárez decidió reanudar las negociaciones, aun­

que hizo saber extraoficialmente a los diplomáticos británicos que de­
seaba que banqueros internacionales revisaran el avalúo de las propie-

20Esta suposición tenía sus bases en el hecho de que la Suprema Corte de Justicia ha­
bía reconocido la propiedad y usufructo de dos compañías norteamericanas que tampoco
habían sido incluidas, Alemán, op. cit., p. 723.

21Alemán,op. cit., p. 709, y PRO, F.O., AN 1518/13/26, de Bateman a F.O., 14 de

mayo 1946.
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dades y el de las reclamaciones.F A fines del mes siguiente, la Foreign
Office recibió una nueva propuesta mexicana. Se sugería un avalúo in­

directo de las propiedades de El Águila y sus filiales, a partir del valor

promedio de sus acciones en el mercado mundial en los años anteriores
a la expropiación. A la cifra obtenida deberían descontarse los activos

que la empresa poseía fuera de México. El gobierno mexicano ofrecía,
igualmente, hacerse cargo del pasivo exigible, dentro de México, de la

compañía petrolera y sus filiales.P Esta propuesta apenas si añadía al­

gunas novedades a la hecha al principio del sexenio, y ello enfureció al

embajador Bateman. A lbs representantes de la compañía también les

desagradó, aunque no dejaron de percibir en ella ciertas ventajas, pues
de alguna manera proponía un acuerdo global. Pero la negativa del go­
bierno de su majestad fue rotunda, y se cerró el sexenio sin que se llega­
ra a un acuerdo. 24

El interés del nuevo presidente, Miguel Alemán, por un rápido arre­

glo con los británicos quedó demostrado en su declaración del 3 de di­
ciembre de 1946, en el sentido de que las negociaciones habían sido rea­

sumidas y que esperaba que se llegara a un acuerdo satisfactorio, lo cual,
al decir de la Foreign Office, no se apegaba a la realidad.

Fue el gobierno inglés el que sugirió poco más tarde que prosiguieran
las pláticas, pero el viaje de Alemán a Washington retrasó cualquier avan­

ce al respecto. Por fin, a principios de mayo, el Presidente mexicano pro­

puso que Londres nombrara un agente confidencial para reanudar las

negociaciones.P'' El profesor Illing y el director de Pemex, Antonio J.
Bermúdez, fueron designados representantes de sus respectivos gobier­
nos. Las pláticas se reiniciaron en el más absoluto secreto, aunque hubo

filtración a los periódicos, lo que hizo que franceses, daneses y suizos
se acercaran a la Foreign Office pretendiendo participar en ellas. Pero
fueron rechazados con el argumento de que la mayor parte de las acciones

las tenían los angloholandeses.é"
De entrada, Bermúdez solicitó y obtuvo que el acuerdo se firmara con

El Águila y sus subsidiarias, y no con el gobierno británico. La oferta
inicial de compensación presentada por México se basó en el avalúo he­
cho por la Suprema Corte en los años treinta, o sea, 43.9 millones de

22PRO, F.O., AN 2611/13/26, de Davidson a F.O., 25 de agosto 1946.

23Alemán, op. cit., p. 732,
24PRO, F.O., AN 2975/13/26, memorándum de la Embajada de México en Londres,

20 de septiembre 1946, y de Davidson a F.O., 21 de septiembre 1946, y AN 2983/13/26
de Bateman a Butter, 21 de septiembre 1946.

25PRO, F.O., AN 1767/72/26, minuta de Wiggen, 12 de abril 1947.

26PRO, F.O., AN 2418172/26, aide memoire para esos gobiernos.
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dólares, Por su parte, la Foreign Office había sondeado poco antes a los

representantes de El Águila sobre el monto que se iba a pedir. Éstos men­

cionaron la cantidad de 173 millones, aunque en el fondo no esperaban
recibir más de cien, Estaban aun dispuestos a aceptar 80 millones de dó­

lares, siempre y cuando México se comprometiera en alguna forma a

readmitir posteriormente a la Shell_27 Con todo, IlIing presentó como de­
manda inicial la cifra de 257 millones de dólares que, según él, incluía
las reservas de hidrocarburos, Ante la rotunda negativa de Bermúdez,
la redujo a 139 millones, Su principal argumento era que, de acuerdo
con las bases utilizadas para compensar a los norteamericanos, las pro­

piedades debían valuarse en 87,5 millones, pero que las reservas de El

Águila eran mucho más ricas,

Una vez que hubo consultado a Alemán, Bermúdez aumentó su ofer­
ta a 75 millones, para fijarse, después de un breve regateo, la cantidad
de 81.25 millones de dólares como compensación por todos los bienes

expropiados a las compañías, cifra que, sumados los intereses, llegaba
a los 130 millones.P" Esta suma sería liquidada mediante 15 anualida­
des de 8.7 millones de dólares cada una a partir del 18 de septiembre
de 1948. El gobierno mexicano relevó a la empresa de todas sus obliga­
ciones pendientes por concepto de impuestos y derechos fiscales, y asu­

mió las obligaciones que éstas pudieran tener por reclamaciones priva­
das en su contra. 29

27PRO, F.O" AN 2833172/26, minutas de F,B.A. Rundall, 7 de a"OSl 19-4-7.

28PRO, F,O" AN 2761/72/26, de lIling a F,O., 24 de julio y 13 de agosto 1947.
29EI texto del acuerdo le encuentra en Miguel Alemán, op. cit., p. 734 y s.s.
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"En el caso de las empresas ferrocarrileras se recurrió a la compra directa.

Alemán hizo público el arreglo en su primer informe presidencial,
precisando que se había basado en un avalúo más justo y que estaba muy
por debajo del "que se había considerado en las gestiones anteriores" .

30

Sin embargo, las críticas al acuerdo menudearon, señalándose que tanto
la compensación como los intereses habían sido demasiado altos. Tres
o cuatro años después de la firma, el viejo militante de las lides expro­
piatorias, Jesús Silva Herzog, insistiría en que las propiedades no valían
más de 60 o 65 millones. Lamentó que tampoco se hubieran tomado pre­
cauciones para el caso de una devaluación del peso que, para entonces,
México había ya experimentado.v!

Bermúdez y, años más tarde el propio Alemán, defenderían el acuerdo
con argumentos económicos y políticos. Bermúdez afirmó que" propor­
cionalmente se había pagado menos que en el promedio de los arreglos
con las compañías norteamericanas", y Alemán precisó que el grupo El
Águila" resultó ala postre menos favorecido", ya que, representando
el 70.59% de los activos expropiados en 1938, recibió el 63.9% de la in­
demnización total. 32

30XLVl Legislatura de la Cámara de Diputados, op. cit, p. 370.
11Silva Herzog, op. cit., p. 204.
:l2En su libro sobre el petróleo que hemos venido mencionando, Alemán incluye un

apéndice en el que se comparan cuantitativamente los convenios.



282 POLÍTICA EXTERIOR y PROYECTO ECONÓMICO

Desde una perspectiva política, Alemán dejo traslucir que temía que
las empresas subsidiarias de El Águila, no incluidas en el decreto del 18
de marzo, quedaran con derecho a reasumir sus antiguas concesiones

y sirvieran de cabeza de playa a la gran compañía angloholandesa. Tal

posibilidad se veía como una amenaza para la nacionalización del petró­
leo. Conjurar ese peligro bien valía, a sus ojos, algunas concesiones
monetarias.F'

No estuvo ausente de la decisión presidencial el definitivo restableci­
miento del crédito externo del país, o como con otras palabras justifica­
ría el convenio Domingo Lavín: fue "un pago de marcha al trust euro­

peo" para que no continuara su campaña de calumnias y ataques a

México.P" Se mencionó también la necesidad de asegurar mercados pa­
ra las exportaciones petroleras mexicanas. Una última consideración, al
decir de Alemán, fue que tarde o temprano se tenía que cubrir ese corn-

. promiso porque la misma Constitución así lo ordenaba.

Y, como ha sido señalado, para cerrar una etapa de las relaciones an­

glomexicanas, en el ocaso de la vieja potencia imperial, se buscó atender

en estos años, mediante una serie de convenios, las reclamaciones que
se veían arrastrando desde hacía decenios con los tenedores de bonos de

la deuda externa prerrevolucionaria y con los propietarios de predios agrí­
colas afectados en el proceso de reparto de tierras. En el caso de las em­

presas ferrocarrileras se recurrió a la compra directa. 35

33Alemán,op. cit., p. 726.

34Lavín, El petróleo.. p. 325.

35Meyer, op. cit.
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Según Jaime Torres Bodet.! la idea que lo guió como secretario de
Relaciones Exteriores, en los asuntos que personalmente no le agrada­
ban, fue la de "no hacer de la cooperación una abdicación". Uno de

ellos había sido la colaboración de los norteamericanos en la lucha con­

tra la fiebre aftosa, otro fue su participación en la Conferencia de Río

deJaneiro, en la que se discutió el tratado de defensa colectiva del conti­

nente. Esta conferencia -pospuesta dos o tres veces- se celebró en el

primer año del gobierno de Alemán.

Al decidir la posición que se debía adoptar en esa reunión, Torres Bo­

det tomó en cuenta que en la Conferencia Interamericana sobre Proble­

mas de la Guerra y de la Paz de 1945 (celebrada en la ciudad de México

y comúnmente conocida como Conferencia de Chapultepec) nuestro país
había apoyado la idea de reforzar la defensa conjunta del hemisferio. Tam­

bién consideró que, en última instancia, el país no podía quedar al mar­

gen de la acción colectiva del continente. Pero no subestimó los riesgos
que implicaba una negociación de este tipo. ¿Cómo limitar el convenio

para no debilitar políticamente a la ONU?, ¿cómo garantizar que no se

convirtiera en una alianza que fuera defensiva sólo de nombre?, ¿cuáles
eran los riesgos de la defensa conjunta cuando uno de los países miem­

bros dominaba y tendería a dominar irremediablemente? Eran algunas
de las dudas del canciller mexicano, a las que se sumó su convicción de

que el .pacto constitutivo de lo que habría de llamarse .sisterna.interame­
ricano debía preceder al convenio defensivo. Esta tesis había sido ya plan­
teada por la delegación mexicana en la Conferencia de Chapultepec en

donde se alegó que, en caso contrario, los países latinoamericanos asu­

mirían compromisos políticos y militares sin saber a ciencia cierta como

quedaría organizado el sistema que se obligaban a defender, 2 En esa

ocasión los representantes mexicanos señalaron, también, la necesidad

de tomar en cuenta el grado de atraso económico de los países latinoa­
mericanos al definir el compromiso decooperación militar. Naciones eco-

¡Torres Bodet, La tnctoria, , " op, cit. pp. 53-54

íru«, p. 19.
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nómicamente débiles difícilmente podrían llevar a cabo acciones defen­

sivas con la suficiente oportunidad y eficacia. Sólo las economías fuertes

y vigorosas podían hacerlo, y para que las naciones latinoamericanas lle­

garan a tener esas condiciones era crucial la cooperación económica
internacional.

La Conferencia de Chapultepec puede considerarse como el momen­

to culminante del entusiasmo de México en la organización interameri­

cana. Sus pobres resultados, amén de la desaparición del escenario polí­
tico mexicano de su más ardiente defensor, Ezequiel Padilla, contribu­

yendo a que se perdiera el interés en la organización regional. Por ello,
vale la pena ahondar un poco más en los prolegómenos de esa reunión

y en los asuntos que en ella se trataron, porque gran parte de estos últi­
mos fueron temas de debate en los foros interamericanos en los siguien­
tes dos o tres años.

En 1944 el gobierno argentino solicitó que se llevara a cabo una reu­

nión de consulta de la Unión Panamericana a fin de encontrar solución
a los problemas que tenía con otras naciones del continente, en particu­
lar con los Estados Unidos, problemas que se derivaban de su posición
durante la guerra. Como se recordará, a pesar de las presiones nortea­

mericanas, Argentina se aferró a una política de neutralidad casi hasta
la terminación de! conflicto, y no sólo se negó a romper relaciones con

los países del Eje, sino que, según el gobierno de Washington, había per­
mitido y aún facilitado la labor de espionaje de agentes nazis." A fines
de 1944, la tensión entre este gobierno y e! argentino se acentuó, en mo­

mentos en que la nación del Cono Sur podía ya percibir con claridad

que los ganadores de la guerra serían los aliados, lo que la llevó a pedir
que se realizara la reunión de consulta.

Los países latinoamericanos mostraban interés en que se llevara a cabo
tal Conferencia, porque les abría un foro para tratar una serie de asun­

tos econérrrieos que les urgían. Por una parte, los gobiernos de-la región
estaban buscando el establecimiento de mecanismos que redujeran los

impactos negativos de la transición hacia la paz sobre sus economías.

Querían prevenir e! desplome de la demanda mundial y el de los precios
de sus exportaciones, mediante la prórroga de los contratos de compra
de materiales estratégicos por parte de los Estados Unidos; deseaban ga­
rantizar que este país los proveyera de maquinaria y equipo para reno­

var los que tenían y que habían estado sujetos a un fuerte desgaste du­

rante el conflicto bélico, y pretendían llegar a acuerdos que les permitie­
ran proteger y utilizar adecuadamente las divisas que habían ahorrado

:lMecham, 01'- cit., pp. 230-231 y 246-249.
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la Conferencia de Chapultepec
zacion inieramericana.

momento culminante del entusiasmo de México en la organi-

durante la guerra. Por otra parte, también, estaban ansiosos de asegu­
rar la cooperación norteamericana a más largo plazo para el desarrollo

de sus economías.
En buena medida, esa era la razón por la que les preocupaba la cre­

ciente participación de los Estados Unidos en los asuntos internacionales,
especialmente en la organización política mundial que se estaba gestando.
Ante el enfoque universalista que los Estados Unidos habían adoptado,
les parecía más urgente que nunca reforzar la organización interamericana

y resguardar su autonomía frente a la organización mundial, ya que todo
indicaba que las grandes potencias aliadas (sobre todo los Estados Unidos,
la URSS, Inglaterra y Francia) tendrían en aquélla un papel decisivo,
y las naciones débiles vendrían a ser poco más que comparsas. El pro­

yecto de Dumbarton Oaks para la creación de la organización había re­

forzado sus temores en tal sentido."
Para los Estados Unidos, una reunión de consulta en esos momentos

presentaba ventajas y desventajas. Era una buena oportunidad para mos­

trar, en vísperas de la Conferencia de San Francisco, un continente uni­

do, ya que Argentina parecía por fin estar dispuesta a abandonar su pos­
tura recalcitrante. También podía ser un foro apropiado para exponer

4México había presentado una conrrapropuesta muy detallada a ese proyecto. The Uni­
red Nations Conferenee on lnternational Organization. Doc. 2, GI7 (e) (1),5 de mayo 1945.
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su visión del mundo de la posguerra y, en particular, su liberalismo eco­

nómico, liberalismo que se oponía abiertamente a muchas de las deman­
das de sus vecinos del sur, y que implicaba detener o dar marcha atrás
en la industrialización que se estaba experimentando en varios de estos

países. Con la reunión, en cambio, se corría un riesgo, ya que el gobier­
no de Washington no quería verse comprometido por un pacto regional
que podía estimular o acelerar procesos similares en otras zonas. Pero
el deterioro de sus relaciones con América Latina llevó a los Estados
Unidos a aceptar por fin una conferencia a la que, para impedir la parti­
cipación de Argentina, se le dio el carácter de especial. En ella debían
discutirse las medidas para intensificar la cooperación en el esfuerzo de

guerra, el establecimiento de la organización mundial, las dificultades
económicas y sociales de América Latina y, por último, la cuestión ar­

gentina.
Durante la conferencia privó entre los delegados, los observadores y

la prensa mexicana un optimismo tal que hizo abrigar esperanzas desme­
suradas sobre los beneficios de la solidaridad continental. Sin embargo,
desde los discursos de Ávila Camacho y de Edward Stettinius, secretario
de Estado norteamericano, quedó claro que los gobiernos latinoamerica­
nos se inclinaban por una jerarquización distinta a la que el gobierno de

Washington proponía para los problemas y las correspondientes acciones

que había que seguir.
El Presidente mexicano manifestó claramente una inquietud que com­

partía con muchos latinoamericanos:

Si el orden internacional de mañana se estableciese exclusivamente
tomando en cuenta la opinión de los poderosos, toda esta guerra re­

sultaría a la postre una enorme y grotesca ficción. 5

Advirtió también que la democracia política sería precaria sin el sus­

tento de la democracia económica, y por ser ésta instrumento eficaz de

la seguridad debía ser objeto de la cooperación internacional.
En cambio, al subrayar el Secretario de Estado norteamericano la nue­

va visión universalista de los Estados Unidos y su decisión de participar
activamente en el juego político internacional, dejaba entrever el relega­
miento de América Latina dentro de las prioridades de su gobierno. Su

apoyo al liberalismo económico, anticipo de la encendida defensa que
del mismo harían otros miembros de la delegación norteamericana, tam-

SEl Universal, 24 de febrero 1945.
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. . el secretario de Estado norteamenca­
nO. . dejaba entrever el relegamiento de
Amirica Latina dentro de las prioridades
de su gobierno.

"

poco auguraba una respuesta positiva a las demandas de cooperación
hechas por los latinoamericanos.

Como consecuencia, esta conferencia, rica en declaraciones, fue par­
ca en resultados. Por añadidura, la cercanía de la Conferencia de San
Francisco hizo que los escasos acuerdos a los que se llegó quedaran suje­
tos a los resultados de ésta o fueran compromisos de última hora desti­
nados al fracaso. Por ejemplo, mediante la resolución VIII, conocida como

Acta de Chapultepec, los estados signatarios se obligaron a llevar a cabo
consultas y tomar las medidas colectivas necesarias, incluyendo el uso

de la fuerza militar, para hacer frente a las amenazas o actos de agresión
en contra de uno de ellos. Pero este compromiso era vigente sólo hasta
el fin de la guerra, limitación en la que mucho tuvo que ver la renuencia
norteamericana a apoyar una organización defensiva regional. Sin em­

bargo, el acta recogió los deseos de los latinoamericanos de que ese com­

promiso adquiriera un carácter permanente al cobrar vida en un tratado

que debía firmarse al final del conflicto bélico.
Dadaslas condiciones poco favorables, el esfuerzo de México -com­

partido por algunos otros países del continente- por ir más allá de la
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cuestión puramente militar, hacia la transformación de la Unión Pa­

namericana en una institución política, no tuvo más resultado inmedia­
to que el encargo hecho a su Consejo Directivo para que preparara un

anteproyecto de pacto constitutivo. Éste debía discutirse en la Novena
Conferencia Internacional Americana que iba a celebrarse en 1948 en

Bogotá. A propuesta de México, ese anteproyecto incluiría el compro­
miso de los países miembros de cumplir con las normas que se estable­
cieran en una declaración de derechos y deberes de los estados y en otra

más sobre los derechos y deberes del hornbre.v En Chapultepec se ob­

tuvieron, igualmente, algunos avances en la delimitación de facultades

y competencias de los distintos órganos de la Unión Panamericana, los

que servirían de base para la carta definitiva. 7

Más desalentadores fueron para los latinoamericanos los resultados
en materia de cooperación económica. William B. Clayton, subsecreta­
rio de Estado norteamericano, rompió lanzas por el liberalismo econó­

mico, que por más que pareció trasnochado a muchos participantes y
observadores fue recogido en la Carta Económica de las Américas. En

ella se aceptaba que la elevación del empleo, de la producción y, en gene­
ral, del nivel de vida de la población dependfa de las �eguridades otorga­
das a los individuos en sus actividades económicas y de la libertad e igual­
dad de oportunidades. Considerando la libertad económica como la base

del progreso en ella se proclamaba la adhesión de los firmantes al siste­

ma de iniciativa privada y se proponía estimular la inversión privada na­

cional y extranjera, reducir las barreras al comercio internacional, esta­

bilizar las monedas y eliminar los excesos del nacionalismo económico.

En un compromiso de última hora, a propuesta de México se intro­

dujo el principio recíproco de igualdad de acceso a los bienes necesarios

para la industrialización y el desarrollo económico, como complemento
del principio de igualdad de acceso al comercio y a las materias primas
del orbe apoyado por los norteamericanos. También como contrapartida,
se aprobó una resolución en que se reconocía que la industrialización
era un medio eficaz para elevar el nivel de vida de la población, para

aprovechar mejor los recursos y para incrementar el comercio interna­
cional. Consecuentemente, se admitía que era de interés general el esta­

blecimiento de industrias en países no industrializados del continente,

fiJosé Gorostiza. "La tesis de México entre Chapultepec y Bogotá", en México en la IX

Conferencia Internacional Americana, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, Talleres Grá­
ficos de la Nación, 1948.

7Gordon Conncll-Smith, El sistema interamericano ; México, Fondo de Cultura Económica,
1971, p. 165.
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. William B. Clayton. . rompió
lanzas por el liberalismo económico.

siempre y cuando tuvieran bases económicas sólidas, entre las cuales se

señalaba el que no requirieran de una protección arancelaria elevada o

perrnanente.f Estos remiendos en posiciones que en el fondo eran anta­

gónicas, más que un consenso dejaban ver que las partes se replegaban
sin que la batalla estuviera decidida.

Para resolver los problemas de corto plazo se llegó al acuerdo de que
los Estados Unidos no suspenderían repentinamente sus compras de ma­

terias primas y materiales estratégicos, sino que se buscaría negociar bi­

lateralmente los reajustes indispensables. Así, se dejó de lado la propuesta
mexicana de que se establecieran acuerdos regionales por productos pa­
ra proteger al continente de la competencia de las colonias. Un vago re­

conocimiento por parte de los Estados Unidos de que por algún tiempo
serían inevitables ciertos controles razonables para prevenir el derroche
de las divisas ahorradas por los latinoamericanos, fue la respuesta a la

HLas resoluciones de la Conferencia se encuentran en: Unión Panamericana (Depar­
tamento Jurídico). Conferencias internacionales americanas. Segundo suplemento, 1945-1954. Wash­

ington, Departamento Jurídico de la Unión Panamericana, 1956.
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inquietud latinoamericana frente al alud de importaciones. Se quedaba
lejos de aceptar la sugerencia hecha por funcionarios mexicanos a sus

congéneres del Departamento de Estado de que se prohibiera la exporta­
ción a México de algunos productos no necesarios."

Se aprobó también la resolución XXX que, basándose en un memo­

rándum mexicano, recogió la visión que, en términos generales, tenían

los países latinoamericanos sobre la nueva organización mundial, así co­

mo sus propuestas de reforma al proyecto de Dumbarton Oaks. Junto
a la aspiración de universalidad de la organización, se señaló la conve­

niencia de ampliar y precisar sus principios y fines, se sugirió la amplia­
ción de las facultades de la Asamblea General y de la jurisdicción y com­

petencia de la Corte Internacional de Justicia, a la vez que la creación

de un organismo que promoviera la cooperación cultural entre los pue­
blos. No fue de menor importancia la petición de que se buscaran los
mecanismos para hacer compatible la organización interamericana con

la mundial, y se diera una adecuada representación a América Latina
en el Consejo de Seguridad. Estas sugerencias revelaban claramente el
deseo latinoamericano de obtener una mayor participación en los órga­
nos y las decisiones de la nueva organización mundial para los países
medianos y pequeños. Un intento de la delegación chilena, que se dice
fue sugerido por Ávila Camacho, en el sentido de que los delegados lati­
noamericanos se reunieran para concertar su actuación en la Conferen­

ciade San Francisco, fue anulado por el propio Ezequiel Padilla.l?
Sin embargo, la renuencia de las grandes potencias a la solicitud lati­

noamericana estimuló la acción común de los países del área para defen­
der la subsistencia del organismo regional. También contribuyó a esa

cohesión el rechazo a su sugerencia, hecha ya en San Francisco, de que
se suprimiera el derecho de veto en el Consejo de Seguridad, tanto por­

que iba en contra del principio de igualdad jurídica de los estados, como

porque podría paralizar la organización.
En esos momentos, la delegación norteamericana mostraba signos de

división en relación con el organismo regional. Algunos de sus miem­
bros no veían con malos ojos un acuerdo de defensa hemisférica autóno­

mo, aunque sus razones eran distintas a las de los latinoamericanos. Si
la actitud de éstos era de renuencia a verse envueltos en conflictos mun­

diales y de cierta resistencia al papel que se habían atribuido las grandes
potencias, algunos norteamericanos veían en ese acuerdo la posibilidad

9FRUS, 1945, V. IX, pp. 64-69 y 112-112.
lONAW, RG 59, 812.51/3-945 de Messersmith.a Carrigan, 9 de marzo de 1945, y

812.51/3-1645, copia de carta de Messersmith a Stettinius, 15 de marzo 1945.
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de mantener un control exclusivo en el continente. Así, negociaciones
abiertas y tras bambalinas, enlas que participó activamente la delega­
ción mexicana, llevaron a la redacción y aprobación de los artículos 51,
52 Y 53 y del capítulo VIII de la carta, los que dieron cabida en la orga­
nización mundial a los pactos de ayuda mutua y a los organismos
regionales.!'

Pasada la euforia del triunfo en San Francisco, garantizado el lugar
para el organismo interamericano, llegaron los tiempos de reflexión so­

bre sus alcances, tiempos que coincidían con una situación internacional

cada vez más polarizada. El entusiasmo mexicano fue dando paso a la
conciencia de que a la organización regional había que fijarle límites que
se apegaran estrechamente a los principios que la Unión Panamericana
h.dría adoptado a lo largo de su historia. Los principios de igualdad jurí­
dica de las naciones, no intervención, autodeterminación y de solución

pacífica de controversias cobraban, en esos momentos de confusión, es­

pecial importancia. Las cambiantes alianzas de algunos gobiernos lati­
noamericanos con el de Washington, que la mayoría de las veces res­

pondían a intereses coyunturales, hacían más urgente que nunca el seña­
lamiento de un rumbo claro en materia de relaciones interamericanas.

Así pues, en 1947 se entraba de lleno en una etapa de la restructuración
del orden mundial en la que el gobierno mexicano se vería obligado a

hacer grandes esfuerzos para la preservación de su soberanía política y
militar y, como parte sustancial de ella, para la defensa de su proyecto
económico. De ahí que buscara limitar al máximo sus compromisos mi­

litares y, consecuentemente, apoyara con toda energía la adhesión de los

organismos internacionales al principio de solución pacífica de los con­

flictos; de ahí también su oposición constante a las propuestas norteame­

ricanas que ponían en peligro sus grandes objetivos económicos.
Los compromisos que en el terreno militar fueron adquiridos en Cha­

pultepec y, en cierto sentido, en San Francisco constituían un legado que,
dijimos, le pareció poco grato al nuevo Secretario de Relaciones Exte­
riores. Le preocupaba con particular intensidad el apoyo que México ha­
bía dado a la creación de un organismo militar permanente+I que, de

llegar el caso, se encargaría de coordinar las medidas de tipo bélico. Sin

embargo, al Canciller no le pareció prudente cambiar la posición mexi­

cana de manera radical, aunque en Río de Janeiro la delegación mexicana
hizo algunas propuestas y buscó que se pospusiera la discusión de ciertos

temas, lo que en conjunto la modificó de manera apreciable.

11 Para un interesante recuento de esas negociaciones, véase Green, op. cit., pp. 222 y s.s.

12Torres Bodet, La victoria ... , op. cit., pp. 131-133.
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Según Torres Bodet, el propósito central de su actuación en Río fue

evitar que la solidaridad defensiva de los países del hemisferio diera pre­
texto para una "alianza que nos subyugara sin robustecernos y que, por
decisión del más fuerte, nos convirtiese en automáticos auxiliares inváli­
dos con coraza" .13 En otras palabras, al mismo tiempo que se trató de
limitar lo más posible el compromiso militar, se luchó porque el pacto
constitutivo fuera más allá del diseño de un conjunto de normas, con

lo que algunos países de la región parecían estar dispuestos a

conformarse. 14

En abril de 1947, al recibir los anteproyectos de los distintos instru­

mentos que iban a discutirse en Río y Bogotá, que habían sido formula­
dos por el Consejo Directivo de la Unión Panamericana, el gobierno de

México envió a éste una nota en que manifestaba su posición: se debía
elaborar un instrumento único que incorporara todos los acuerdos y que
recogiera las experiencias y principios adoptados por la organización a

lo largo de su historia. No satisfecho con el envío, el gobierno mexicano
dio amplia publicidad a su posición y buscó. el apoyo de sus congéneres
latinoamericanos.

Al darse cuenta de estos esfuerzos, que comenzaban a encontrar eco

en América del Sur, sobre todo en lo que se refería a que en Río de Ja­
neiro se discutieran los problemas económicos, los norteamericanos in­
tentaron frenarlos haciendo ver a las cancillerías que la Conferencia de

Río tendría como único propósito convertir el Acta de Chapultepec en

un tratado perrnanente.P
Sin embargo, el gobierno de Washington no tuvo éxito dado que los

latinoamericanos sufrían como realidades sus temores de 1945. Los es­

fuerzos de los gobiernos del área por evitar el derroche de divisas no ha­
bían sido del todo exitosos, la maquinaria y el equipo escaseaban, sus

ventas al exterior se reducían, los precios de sus materias primas estaban
estancados o disminuían mientras se daba una sustancial elevación de

los precios de sus importaciones de bienes manufacturados y, por último,
sus solicitudes de ayuda al BIRF habían quedado relegadas al darse prio­
ridad incuestionable a la reconstrucción de Europa. Todo ello pasaba
a constituir un revés para sus esperanzas de desarrollo que habían sido
alentadas en los años del conflicto bélico. Y mientras se enfrentaban a

la repetida posposición de una conferencia interamericana técnica eco­

nómica para discutir esos problemas, prevista desde Chapultepec, se veían

13/bid., p. 9.

»is«, pp. 20-21.

15PRUS, 1947, V. VIII, p. 9
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. el general George C. Marhall...

[insistió en que era] distinta la natura­

leza de los problemas de Europay América
Latina. "

obligados a tratar antes el tema de la seguridad militar del continente

que interesaba sobre todo a los Estados Unidos.

Desde el inicio de la reunión hicieron ver a los norteamericanos que
sentían que la amenaza más cercana para la estabilidad de sus países no

era de naturaleza extracontinental sino que provenía de las miserables
condiciones de vida de gran parte de su población. Argentina pidió que
se convocara de inmediato a una reunión económica especial, Ecuador
solicitó el equivalente a un Plan Marshall para América Latina y Méxi­
co señaló, una vez más, que al compromiso de defensa colectiva había

que agregar el de ayudarse mutuamente a reforzar, con economías sa­

nas, la capacidad defensiva a la región.I''
Pero el diálogo fue de sordos. El presidente Truman señaló que los

problemas de América Latina eran pequeños si se les comparaba con la
lucha por sobrevivir que llevaban a cabo los europeos. Dado que los apa­
ratos productivos latinoamericanos estaban intactos, confiaba en que, de
acuerdo con sus posibilidades, contribuyeran a resolver las necesidades
económicas de Europa.J? Tanto Truman como el general George c.

Marshall, secretario de Estado, insistieron en que siendo distinta la na-

16Connell-Smith, op. cit., p. 151.

17Tiernpo, 12 de septiembre 1947, pp. 21-22.
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turaleza de los problemas de Europa y América Latina, debían resolver­
se por medios distintos. En este último caso no era aplicable un Plan Mar­

shall. Se trataba de un problema de mejoramiento de las condiciones de

vida, que requería de una acción a largo plazo y que ésta correspondía
primordialmente a los individuos y a los grupos particulares, esto es, a

la inversión privada nacional y extranjera. 18

Al atrincherarse latinoamericanos y norteamericanos en sus respecti­
vas posiciones, se avanzó poco en la discusión. Las delegaciones mexica­
na y colombiana plantearon entonces como salida que el Consejo Intera­

mericano Económico y Social preparara un proyecto básico sobre coo­

peración económica interamericana para discutirse en Bogotáen 1948.19

Llegado este compromiso, los delegados se dedicaron de lleno a la discu­

sión de lo que se denominaría Tratado Interamericano de Asistencia Re­

cíproca (TIAR).
México había subrayado su falta de disposición para firmar una alianza

bélica, nos dice Torres Bodet, al no incluir en la delegación que asistió

a la conferencia a ningún alto miembro del ejército.F? Ya en la reunión,
añade, los representantes mexicanos se esforzaron por limitar el alcance

del tratado y obtuvieron varios logros. Uno de los más importantes fue

que se limitara geográficamente la zona dentro de la cual un ataque ar­

mado podía justificar el poner en acción los mecanismos de seguridad
colectivos. Esto era urgente dado que los Estados Unidos eran ya una

potencia mundial, con compromisos militares en todo el orbe y con ejér­
citos de ocupación fuera de sus fronteras. Incidentes lejanos en los que
se vieran involucrados los Estados Unidos no tenían por qué arrastrar

a América Latina; ésta debería quedar exenta de obligaciones extracon­

tinentales. Aunque algunas delegaciones latinoamericanas mostraron ini­

cialmente temor por la reacción norteamericana al intento de imponerle
límites geográficos a la acción colectiva, terminaron por apoyar la pro­

puesta. Los Estados Unidos, al parecer, no hicieron mayores esfuerzos

por anularla, aunque sí lograron que se ampliara el área originalmente
propuesta por México.U Así, por votación unánime, se acordó que la

zona incluyera el continente americano y Groenlandia, y que se dejara
fuera los otros cuatro continentes y las islas de Hawai y de Islandia.V

El Secretario de Relaciones Exteriores también atribuye a la delega-

1BLoc. cit.

19C1ine, op. cit., pp. 398-399,
20Mientras que la norteamericana incluía cinco asesores militares de alta graduación,

Torres Bodet, La victoria, . " op, cit., p. 135.
210btuvieron que se incluyera Groenlandia, FRUS, 1947, V. VIII, pp. 59-66, Y To­

rres Bodet, La victoria ... , op, cit., pp. 154-155,
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ción mexicana la fórmula de compromiso sobre el procedimiento de vo­

tación. Mientras unos se inclinaban porque las decisiones que se toma­

ran con el voto de las dos terceras partes de los estados obligaran a to­

dos, otros apoyaban la mayoría simple y, por último, Argentina exigía
el requisito de unanimidad. Finalmente se aceptó la propuesta mexicana
en el sentido de que e! voto de las dos terceras partes de los firmantes
del Tratado obligara a todos, pero no en lo referente a las medidas de
orden militar. Las de esta índole sólo serían obligatorias para los estados

que las hubieran aprobado expresamente en la votación.
Torres Bodet considera asimismo un éxito la ausencia en e! tratado

de referencias a la creación del estado mayor permanente, así como la

distinción entre agresión y ataque armado que, en caso de suceder, im­

plicaban distintas acciones. Ve con buenos ojos el que se requiriera la
solicitud de! estado u estados objeto de un ataque armado para que proce­
diera la obligación de los demás a ayudarlo; de esta forma se prevenía que
auténticas intervenciones se cubrieran con e! ropaje de ayudas oficiosas. 23

Sin embargo, Torres Bodet termina por aceptar que e! tratado

correspondía, legalmente, a las tradiciones y a los principios de nues­

tro sistema regional; pero se prestaba -hay que confesarlo- a servir
como precedente para otro género de convenios, fuera de América,
fundados ésos en el principio de la legítima defensa de naciones que
no constituían propiamente, y desde e! punto de vista histórico, orga­
nismos regionales como el sistema inreramericano.v'

Y, en efecto, e! TIAR vendría a ser el modelo para tratados similares,
ya que, en su búsqueda de seguridad, los Estados Unidos se inclinaron
cada vez más por las alianzas defensivas tradicionales, aunque ahora ba­

jo el marco de las Naciones Unidas.
En materia económica, antes de la reunión de Bogotá, los países lati­

noamericanos enfrentaron una nueva etapa de la estrategia norteameri­
cana por imponer el libre comercio. En la Conferencia de las Naciones
Unidas sobre e! Comercio y Empleo, que se inició en la Habana a fines
de 1947, cincuenta y ocho países-? discutieron un proyecto de carta que
había preparado e! Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas

y que proponía la creación de la Organización Internacional de Comer-

"FRUS, 1947, V. VIII, pp. 59-66.
2:lTorres Bodet , La victoria. ., op. cit., pp. 156-157.

24[bid., p. 157.
25Se notaba la ausencia de la Unión Soviética y los países que daban los primeros pa­

sos para el establecimiento de regímenes socialistas.
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.la Carta de la Habana [conocida como Plan Clayton 1 sufrió los ataques de distintos sectores

sociales mexicanos. . .

"

cio. En el proyecto se partía del supuesto de que la libre circulación de

productos y capitales era la base del desarrollo económico. Por lo mis­

mo, se recomendaba la reducción de tarifas y la paulatina eliminación
de restricciones cuantitativas y de preferencias arancelarias, así como la

supresión del control de cambios. Considerando también que la inver­
sión de capitales era requisito indispensable para el desarrollo de los paí­
ses no industrializados, se proponía un conjunto de principios y condi­
ciones de oportunidad y seguridad para las inversiones extranjeras. Ha­
bía que ponerlas al resguardo de tratos discriminatorios, de expropiacio­
nes y de nacionalizaciones.

Al igual que la Carta de las Américas, este documento sufrió los ata­

ques de distintos sectores sociales mexicanos. No ayudaban a su acepta­
ción los informes que se recibían de los Estados Unidos en el sentido de

que altos Iuncionarios de Washington justificaban su posición frente a

los empresarios de su país reconociendo que no eran consideraciones mo­

rales las que estaban tras ella, sino las propias necesidades de expansión
de la economía norteamericana.

A pesar de que el movimiento obrero vivía momentos de división, fue

casi unánime su rechazo de lo que se denominó, peyorativamente, el

Plan Clayton, aunque hubo diferencias de tono entre los distintos
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grupos.é" La CANACINTRA los acompañó en su crítica sosteniendo

que con esa Carta los países fuertes se aseguraban materias primas baratas

y amplios mercados para sus excedentes de producción. Había quienes
llegaban al extremo de ver en ese proyecto consecuencias equiparables
a las de la guerra de 1847, ya que a sus ojos equivaldría al desmantela­
telamiento de la industria, y aun los que se oponían al proteccionismo
no querían ver inerme a México en el terreno comercial.F La CONCA­
MIN salió en defensa de la política arancelaria del país y la propia CON­
CANACO expresó su deseo de que la carta tomara en cuenta que países
como el nuestro deseaban industrializarse.I"

Para calmar los ánimos, Ramón Beteta señaló al partir hacia La Ha­

bana, que era inadmisible que se llegara a la libertad absoluta en el co­

mercio internacional con la supresión de los aranceles, pues significaría
la destrucción económica de los pueblos débiles. México, añadió, no po­
día aceptar el compromiso general de reducir esos impuestos porque tenía
el derecho a industrializarse.t? "1'.'

Esta fue la posición mexicana en la Conferencia, aunque se filtró que
dentro de la propia delegación surgieron desacuerdos. En cambio, no

pareció haber discrepancias entre los mexicanos en cuanto al rechazo de

un artículo relacionado con las garantías para la inversión extranjera.
México alegó que la aceptación de ésta constituía un acto eminentemente

voluntario, por lo que el país que necesitara de dicha inversión debería
dar las seguridades adecuadas a su necesidad. Quedaría, igualmente, al

arbitrio del país cuyos nacionales quisieran invertir, el estimularlos a

orientar sus fondos hacia determinados países.J"
Atacado en todos los frentes, el proyecto de carta sufrió numerosas

enmiendas, a pesar de que al inicio de la conferencia el jefe de la delega­
ción norteamericana, William Clayton, había afirmado que su gobierno
no estaba dispuesto a que se pospusiera la aprobación de las reglas uni­

versa�es sobre comercio y empleo, como algunos proponían, ni a que las

disposiciones básicas fueran diluidas con claúsulas de escape o excep­
ciones. Como resultado, según Beteta, la carta se convirtió en un com­

plicado documento que contenía

26Por ejemplo, la CTM manifestó su oposición a la carta, pero a la vez se negó a par­
ticipar en manifestaciones convocadas por algunos dirigentes de los sindicatos de la indus­
tria. Tiempo, 28 de noviembre 1947, p. 31; El Popular, 18 y 19 de noviembre 1947; El Uni­
versal, 17 de noviembre 1947,

27El Universal; 21 de noviembre 1947, y Excélsior, 22 de diciembre 1947,
28 Tiempo , 30 de enero 1948, p, 31.
29El Universal, 19 de noviembre 1947,
30 Tiempo, 23 de abril 1948, p. 4.
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Manifestaciones en contra del "Plan Cla)'IOIl", noviembre de 1947

principios generales que luego se limitan por una serie de excepcio­
nes, las cuales a su vez vuelven a ser restringidas por distingos que
tampoco significaban aplicaciones de la regla general. , ,31

Sin reponerse aún de la discusión de la Habana, latinoamericanos y
norteamericanos llegaron apenas una semana después a Bogotá para par­

ticipar en la esperada IX Conferencia Internacional Americana, En ésta

se habría de discutir la reorganización, consolidación y fortalecimiento
del sistema interamericano, por una parte, y la cooperación económica

entre sus miembros, por la otra,

Anticipo de la posición que México sostuvo en Bogotá fueron los co­

mentarios que el gobierno envió al Consejo Directivo de la Unión Pana­

mericana sobre un nuevo proyecto de pacto que éste había elaborado,

México reconocía que el documento significaba un avance en relación

con el anterior, pero aún tenía fallas, Objetaba que en él se definiera
el sistema como un conjunto de normas jurídicas y políticas que regían
la cooperación económica, social y cultural, en lugar de hablarse de una

agrupación de estados, Consideraba también necesario mejorar el capí-

:ll Tiempo, 9 de abril 1948, p, 44
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Delegados a la Conferencia de la Habana

tulo sobre solución pacífica de controversias e incluir orgánicamente los
derechos y deberes de los estados que en el proyecto simplemente esta­

ban enumerados en el preámbulo.V Tampoco estaba de acuerdo con la

amplitud de las atribuciones políticas del Consejo Directivo, por consi­
derar que ello era en detrimento de las conferencias o de las reuniones de
consultas de cancilleres.P y pidió que no se le otorgaran más facultades

políticas que las que en cada caso le delegaran las conferencias o las reu­

niones de consulta. Sugirió que a éstas se subordinaran los otros consejos
del organismo, y, por último, propuso se le diera el rango de Secretaría
General al Consejo Directivo.

Ya en la conferencia, el jefe de la delegación mexicana, Jaime Torres

Bodet, abundó en estos temas. Pidió un panamericanismo que no se ol­
vidara en la paz ni se improvisara para la guerra; rechazó la idea de que
la cooperación fuera obligatoria en lo militar y facultativa en otros terre­

nos, y expuso el interés último de México por una verdadera organiza­
ción afirmando que la ley escrita era escudo para los débiles, ya que a

los fuertes les bastaba su poder. 34

A pesar de que México y otros países latinoamericanos insistieron en

la conveniencia de que la carta fuera un documento unitario, se optó por
la elaboración de varios instrumentos, entre los que sobresalen la carta

orgánica de la OEA, un tratado de solución pacífica de controversias y
un convenio económico. A ellos se agregaba el TIAR. Sin embargo, en

32SRE, México en la IX Conferencia Internacional Americana, op. cit., y Tiempo, 12 de mar­

zo 1948, pp. 4-5.

33/bid.
34Torres Bodet , La victoria ... , op, cit.
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la primera se incorporaron las provisiones fundamentales y algunas pro­
posiciones generales de los otros tres.35

Después de negociaciones más o menos laboriosas, los representantes
mexicanos lograron la inclusión de la mayor parte de sus propuestas, no

sin resentir en muchos puntos la indiferencia o la oposición de unos cuan­

tos de sus congéneres. La carta estableció una organización de estados

para promover su solidaridad, reforzar su colaboración y defender su so­

beranía, su independencia y su integridad territorial. Incluyó dentro de
sus preceptos los derechos y deberes de los estados miembros y, de ma­

nera implícita, la Doctrina Estrada. El sistema de votación, un voto por
estado, fue visto por los mexicanos como una adhesión al principio de

la igualdad jurídica de los estados y el reflejo de la naturaleza democráti­
ca de la organización.

La delegación mexicana participó activamente en la redacción del Tra­
tado de Solución Pacífica de Controversias, que veía como el comple­
mento indispensable del TIAR, aunque las múltiples reservas al docu­

mento hechas por varias delegaciones anticiparon la negativa de varios

gobiernos a ratificarlo. Con el deseo de expresar más un ideal que una

realidad, los mexicanos contribuyeron también a la elaboración de la De­
claración de los Derechos y Deberes del Hombre y de la Carta de Ga­
rantías Sociales.I"

En lo militar, los delegados se opusieron a la creación del estado mayor

permanente alegando que desvirtuaba el espíritu pacífico de la organi­
zación, y que podía entrar en pugna con lo dispuesto en la Carta de las

Naciones Unidas. Admitieron que México había apoyado la idea en 1945,
pero insistieron en que entonces las circunstancias eran distintas, pues
en esos momentos se vivía una guerra. En su lugar, propusieron la cons­

titución de un Comité Técnico de Defensa, no permanente, que depen­
diese del Organo de Consulta y fuera convocado cuando se presentara
una emergencia. A punto de perder en este terreno, por la opinión en

contrario de un sobcomité militar al que se encargó el estudio del caso,

de repente encontraron aliados entre los civiles de otras delegaciones y
su propuesta fue aprobada.V Igualmente se logró que en una nota in­

terpretativa constara que ese Comité no podría intervenir en los asuntos

militares de los estados americanos ni realizar estudios dentro del terri-

35Mecham, op. cit., pp. 302-317.
36México en la IX Conferencia Internacional Americana, op. cit., Torres Bodet, La victoria ..

op. cit., y Tiempo, 14 de mayo 1948, pp. IV Y 7.

37Torres Bodet, La victoria ... , op. cit., pp. 297-299.
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torio, espacio aéreo o aguas jurisdiccionales de alguno de los países miem­
bros sin el expreso consentimiento de éste.38

La discusión del proyecto de convenio económico fue una continua­
ción de las de Río y La Habana. Una vez más los mismos temas, las
mismas posiciones, si acaso hubo argumentos más elaborados. Torres

Bodet rechazó la visión de un mundo dividido entre productores de ma­

terias primas y productores de bienes manufacturados, de una interde­

pendencia económica que sólo encubriría la dependencia de alguna de
las partes. El libre acceso a las materias primas, señaló, no sería equita­
tivo a menos que fuera acompañado de una. adecuada retribución para
ellas, de la igualdad de acceso a los bienes de producción, del aprovecha­
miento internacional de los adelantos tecnológicos y de facilidades para

que los países atrasados se industrializaran. En materia de cooperación
financiera, México no compartió con otras naciones latinoamericanas el
interés por un Plan Marshall para América Latina, sino que pretendió
resucitar su vieja propuesta de creación de un banco interamericano. No

llegó siquiera a plantearlo, dado que se pospuso para otra conferencia

la discusión de una propuesta parecida.I?
El general Marshall de nuevo paró en seco este tipo de peticiones. El

enrarecido ambiente de Europat" sirviÓ de justificación a su bien cono­

cida postura: el gobierno norteamericano disponía de recursos limitados

para otorgar créditos oficiales, pero los recursos privados eran amplios.
Sin ambajes reclamó la creación de un clima de confianza para que estos

fondos fluyeran hacia América Latina y se reprodujera en cada uno de
sus países el proceso vivido por los Estados Unidos. Pero, para demos­
trar la buena disposición de su gobierno a cooperar con sus vecinos, ofreció
la ampliación de los recursos del Eximbank a 500 millones de dólares,
y la intercesión de su gobierno ante el BIRF para que prestara una ma­

yor atención a las solicitudes de los gobiernos del área. Averell Harri­

man, secretario de Comercio, apoyó sus argumentos sobre los capitales
privados y añadió que su gobierno estaba de acuerdo con la Carta de

La Habana, en cuya elaboración habían participado numerosos países

»iu«, p. 299.

39Ihid., Y NAW, RG 59, 812.00/1·1548, de Embamex al Secretario de Estado, 15 de
enero 1948, memorándum de conversación con José Gorostiza, anexo.

40Apenas unas cuantas semanas antes los acontecimientos de Checoslovaquia -la in­

tegración de un gabinete casi exclusivamente de políticos comunistas y la muerte de Jan
Masaryk- habían apresurado la firma de un tratado de defensa de la democracia, firmado

por Bélgica, Francia, Gran Bretaña, Holanda, y Luxemburgo, que vino a ser el origen
de la OTAN.
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. el representante mexicano expresó que si México se viera forzado a escoger entre estos capitales [ex­
tranjeros] y su Constitucián, se quedaba con ésta.

latinoamericanos, y no creía que fuera conveniente modificarla.t!
Con relación a las inversiones extranjeras, México mantuvo la posi­

ción que poco antes le había redituado algunos triunfos en el Consejo
Latinoamericano, Económico y Social de las Naciones Unidas. Ahí se

aceptaron sus propuestas en esta materia, aunque con la reserva de los

Estados Unidos. En ellas se hablaba de la necesidad de sujetar la acción
de los capitales extranjeros a las leyes nacionales y de que éstos, al igual
que la tecnología, debían ser utilizados para fines productivos apropia­
dos a los países que los recibían. En todo caso, se asentaba, los estados

estaban en libertad de establecer convenios bilaterales y multilaterales

que concedieran garantías adicionales a aquel tipo de inversiones.f?
En Bogotá, la delegación mexicana aceptó una vez más la necesidad

del capital nacional y extranjero. Precisó que su gobierno reconocía la
función de la iniciativa privada en la economía nacional y que, por ello,
había creado las condiciones jurídicas, sociales y económicas que le ha­
cían posible colaborar en el desarrollo de México sin temor a injusticias

41 Tiempo, 18 de junio 1948, p. 22

4Llbid., pp. 21 y s.s.
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y con amplias posibilidades de beneficio. Pero reiteró el derecho de cada

país a determinar la extensión y los términos en que se permitiría parti­
cipar a la inversión extranjera en el futuro. Para no dejar lugar a dudas,
el representante mexicano expresó que si México se viera forzado a es­

coger entre estos capitales y su Constitución, se quedaba con ésta.43
Los Estados Unidos terminaron por imponer su punto de vista, aun­

que con una modificación importante. México, Guatemala y Venezuela

evitaron que se incluyera una claúsula en la que se señalaba que las ex­

propiaciones sólo se justificarían por claras causas de utilidad pública.
Pero fracasaron en su oposición al párrafo que establecía la exigencia del

pago oportuno, adecuado y efectivo de la indemnización, que los nor­

teamericanos impusieron con la amenaza de no firmar el convenio.f"
Ante esa situación y después de dudar sobre la conveniencia de firmar
o no este documento, la delegación mexicana optó por suscribirlo, pero
introduciendo reservas a algunos párrafos en los artículos 22, 25 y 26.45

Poco obtuvieron los países latinoamericanos a cambio de la acepta­
ción de aquellos compromisos. En materia de cooperación económica se

optó, una vez más, por el recurso de fijar en el convenio respectivo los

principios generales que debían regirla y posponer para una conferencia

especial, que se realizaría en Buenos Aires y que correría la suerte de

otras, la discusión sobre el establecimiento de un banco o una corpora­
ción interamericana de desarrollo y sobre la política comercial. En resu­

men, se firmó un acuerdo inocuo que no habría de ser ratificado por más

de tres de los signatarios.
La violencia popular que se desató en el país sede durante la confe­

rencia, a raíz del asesinato del dirigente liberal colombiano Jorge Eliezer

Gaitán, tendió a confirmar la tesis mantenida por México 'y algunos otros

de sus congéneres, de que la mejoría de las condiciones de vida de la

población era la base de la estabilidad política. Pero algunos gobiernos
prefirieron encontrar la causa de aquellos problemas en la subversión
comunista.

Se aprovechó el temor a las actividades subversivas, manifestado por
algunas delegaciones desde el principio de la Conferencia, para presen­
tar un proyecto dé resolución que venía a ser un manifiesto anticomu­
nista. Avalado por los Estados Unidos, Chile, Brasil y Perú, y modifica-

43Antonio Carrillo Flores, "El problema de las inversiones extranjeras en la Conferencia
de Bogotá" en SRE, México en la IX Conferencia Internacional Americana, op, cit.

44FRUS, 1948, V. IX, pp. 56-67.
45Cilberto Loyo, "El convenio económico suscrito en Bogotá", en SRE, México en la

IX Conferencia Internacional Americana, op. cit.
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do más en el tono que en la sustancia, el proyecto se convirtió en la Re­

solución XXXII, sobre Preservación y Defensa de la Democracia en Amé­
rica. Con todo, tres o cuatro delegaciones, entre ellas la mexicana, lo­

graron que se incluyeran las tesis de que el atraso, la pobreza y la irnpre­
paración de una gran mayoría de los habitantes de América Latina con­

tribuían a la agitación y que la defensa de la democracia no debía reali­
zarse mediante actos antidemocráticos.t"

Al fallar su estrategia multilateral para garantizar las inversiones de

sus nacionales en América Latina, años más tarde, los Estados Unidos
centraron su esfuerzo en la negociación de tratados bilaterales con el mis­
mo propósito, al amparo del Acta de Seguridad Mutua, aprobada por
el Congreso norteamericano en el otoño de 1951 _47 Aunque algunos paí­
ses latinoamericanos firmaron ese tipo de acuerdos, casi ninguno lo
ratificó.

Entre tanto América Latina recibió algunos beneficios al aumentar

la demanda de sus productos por la puesta en práctica del Plan Mar­

shall, pero los gobiernos de la región continuaron resentidos porque Wash­

ington los seguía relegando en materia de cooperación económica. Por

añadidura, al estallar la guerra de Corea se encontraron con el requeri­
miento norteamericano de que cumplieran con sus compromisos de apo­
yo militar.

Si bien el gobierno dé los Estados Unidos logró el alineamiento uná­
nime de los países latinoamericanos en la ONU y en la OEA durante
el conflicto, tuvo menor éxito cuando solicitó que algunos de ellos en­

viaran tropas a la península coreana. La negativa de México no se hizo

esperar. Dean Acheson , el entonces secretario de Estado norteamerica­

no, nos da cuenta de los argumentos mexicanos utilizados para rechazar

tal petición:

Tello escuchó mi solicitud, alabó nuestra acción visionaria en Corea

y pidió disculpas por lo que tenía que decir. La opinión pública mexi­
cana, señaló, no estaba aún preparada para el envío de tropas fuera
de México. Se encontraba en una situación similar a la de la opinión
pública norteamericana en las campañas de 1916 y 1940. Tello su­

brayó que en esos momentos México atravesaba por un periodo pree­
lectoral, momento poco propicio, como podría yo darme cuenta, pa­
ra educar a la opinión pública. Era un buen punto; reconocí la mano

de su amo.f"

46Torres Bodet, op. cit., pp. 300-301 y Tiempo, 14 de mayo 1948, p. 9.
4iLa descripción del alcance de esta acta se encuentra en Mecham, op. cit., pp. 366-368.
48 Acheson, op. cit. La traducción es nuestra.
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De la negativa en privado, Tello pasó al rechazo público en la Cuarta
Reunión de Consulta de Ministros de Relaciones Exteriores de los Esta­

dos Americanos. México, con el respaldo principalmente de Guatemala

y Argentina, insistió en que el uso de fuerzas militares de esa organiza­
ción se restringiera a la defensa del Continente Americano. La coopera­
ción con las Naciones Unidas para esfuerzos de ese tipo podía existir me­

diante acuerdos bilaterales con los países que desearan participar.



 



EPÍLOGO

LA REANUDACIÓN DE LA DISCUSIÓN

Hacia fines de! sexenio, e! libro de Sandford Mosk, La revolución industrial
de México, y e! de Frank Tannenbaum, México: La lucha por la paz y por
el pan, avivaron la polémica sobre el camino que se había tomado y que
en esos momentos presentaba ciertas señales ominosas que provocaban
dudas.'

Mosk criticó e! ritmo (a su juicio demasiado rápido para ser exitoso)
del esfuerzo industrial mexicano, que no tomaba en cuenta los múltiples
escollos y carencias, los numerosos cuellos de botella que existían en la
economía mexicana. Subrayó la debilidad del mercado interno, e! pro­
blema inflacionario, la escasez de capital y elemento humano especiali­
zado, y la falta de planeación económica. Pero, en última instancia, acep­
taba como un hecho ese proceso industrial y, más que poner en duda
su viabilidad, advertía de sus altísimos costos potenciales.

Tannenbaum, e! viejo estudioso de México, ponía en tela de juicio
e! proyecto entero. En las conclusiones de su libro publicado un tanto
a destiempo, insistió en que e! apoyo prioritario debía ser para e! Méxi­
co rural que él conocía bien. De desarrollar la industria en México, se-

ITraducidos y publicados por la revista Problemas Agrícolas e Industriales de México, en los
números correspondientes a abril-junio de 1951 y octubre-diciembre de 1951. En la crítica
a Mosk participaron, entre otros, José Domingo Lavín, Jesús Reyes Heroles, Víctor L.

Urquidi, Raúl Ortiz Mena, Raúl Salinas Lozano, Ricardo Torres Gaytán, Josué Sáenz,
Eduardo Suárez, Manuel Gómez Morín y Vicente Lombardo Toledadno. En la crítica al

trabajo de Tannenbaum, dado su carácter en cierto modo multidisciplinario, participaron
Daniel Cosío Villegas, Pablo González Casanova, Eli de Gortari, Alonso Aguilar, Leopol­
do Zea, Gilberto Loyo, Manuel Mesa A., Emilio Uranga, Manuel Germán Parra y Ed­
mundo Flores, entre otros.
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ñalaba, ésta debía ser un complemento de la economía agrícola. Había

que preservar ante todo la base de la fuerza y resistencia del país: la co­

munidad rural; sugería aumentar en calidad y variedad los bienes que
producía y no hacerla más dependiente de un gran mercado nacional.

La destrucción de las comunidades en aras de un plan de desarrollo in­

dustrial sólo llevaría a la creación de los "tugurios de la primera época
industrialist,-,", sin lograr el incremento del empleo y de la producción
necesarios para una población que se duplicaría casi inevitablemente a

finales del siglo. En este proceso, afirmaba, sólo resultarían beneficiados
una élite de empresarios y de obreros y algunos funcionarios. Por últi­

mo, advertía en contra del gigantismo que el régimen ostentaba, al cual él

contraponía su "filosofía de las cosas pequeñas;', su visión de un Méxi­

co modesto.

Las críticas de los economistas, politólogos, filósofos e historiadores
de izquierda y derecha a Tannenbaum fueron despiadadas. Más que su

insistencia en la limitación de recursos, insuficiencia de capital y falta

de experiencia de México para llevar adelante la industrialización, indig­
nó a los críticos su intento por encontrar obstáculos culturales, y aun psi­
cológicos, para que los mexicanos acometieran con éxito tamaña empresa.

La expansión industrialista que favorecía la guerra de Corea dejó en

el vacío las certeras advertencias de Tannenbaum acerca de lo que po­
dían causar las políticas adoptadas. Sus temores de una urbe que me­

draría del campo, de la extensión de absurdos patrones consumistas a

la población rural, de un cisma entre el sector moderno y el tradicional

que un día quedaría visible en toda su profundidad, de la creciente depen­
dencia de cuantiosos préstamos e inversiones del extranjero que el proyecto
implicaba, no fueron en aquellos momentos el centro de la reflexión.

Quienes reconocían los peligros y aun los "errores" cometidos seña­

laban que ello no obligaba a renunciar a la industrialización. Otros críti­

cos aseguraban que existían en México condiciones no ideales pero sí

suficientes para integrar una gran industria. Para apoyar esta idea hubo

quien hiciera una analogía entre la situación y las posibilidades del país
en esos momentos y las que prevalecían en los Estados Unidos a media­
dos del siglo anterior. Otros más subrayaron que en fin de cuentas el úni­

co camino histórico conocido para lograr el pleno desarrollo económico

y cultural de un pueblo era el de la industrialización.

Pocos críticos reconocieron en la alternativa planteada por Tannen­
baum un reflejo de la visión que de México tuvieron algunos mexicanos

al terminar el periodo cardenista; se trataba de una nación modesta y

equilibrada, dedicada por tercios a la agricultura, la minería y la indus-
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tria. Muy pocos apoyaron la idea de que la solución del país no estaba
en concentrarse exclusiva o primordialmente en el desarrollo industrial.

Los más vieron en su análisis y advertencia atisbos de imperialismo
de cuya ideología no se había podido desprender totalmente Tannenbaum.

No faltó quien le imputara fines aviesos y animosidad antimexicana. Los
más discretos calificaron sus ideas de bucólicas y extravagantes.

Aún quienes señalaron los aciertos de sus análisis, no encontraban lugar
para la filosofía de lo pequeño, porque creían que el mexicano estaba

fatalmente destinado a caer en la grandeza, a querer ser "grande econó­

micamente, a pasar de una utopía a otra"; este era un "conflicto per­
manente reflejado en nuestra historia entre la realidad de lo que somos

y la imaginación, lo que queremos ser". Uno de los que compartían su

idea de que lo mejor del país era su comunidad rural, veía en su "dis­

gregación parcial" hacia las zonas urbanas la única forma de que
subsistiera.

A pesar de todo, mucho de los comentarios al trabajo de Tannenbaum

planteaban dudas profundas sobre la conveniencia de seguir apoyando
"el progreso industrial a secas". Se advirtió de la urgencia de corregir,
"aun a costa de aminorar el ritmo de desarrollo económico", la tenden­
cia de la distribución del ingreso que se hacía cada vez menos equitati­
va, y evitar el rápido crecimiento a costa del sacrificio del salario justo.

Algunos admitían la necesidad de no descuidar la agricultura, aun­

que de manera unánime se rechazó la idea de que era más conveniente

para México y para el nivel de vida de su población seguir dependiendo
de la producción de bienes primarios para el mercado exterior; eso equi­
valía a hacer del país "una colonia agrícola de una, metrópoli industrial" .

Tampoco convenció a nadie la alternativa de convertir a México en una

Dinamarca o una Suiza, tal vez porque, en el fondo, el modelo a seguir,
para muchos, era el país del norte.

Los comentaristas del libro de Mosk (influidos casi todos por las tesis
de la CEPAL) le señalaron errores específicos y negaron algunas de sus

interpretaciones, pero la crítica no fue tan acerva como la que recibió
Tannenbaum. Jesús Reyes Heroles refutó su interpretación del gobier­
no cardenista, permeado de "una filosofía rural muy a la mexicana",
porque era precisamente en "la política económica de expansión traza­

da durante el sexenio 1934-1940 en la que se [fundaba] el desarrollo in­
dustrial de México". Reyes Heroles sostenía que en los siguientes sexe­

nios sí había existido continuidad sustancial en la política industrial, aun­

que no en otras, y que los mexicanos no buscaban un desarrollo indus­

trial "como realidad sustante, esto es contenida en sí misma", porque
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este desarrollo se complementaba con el de otros segmentos de la econo­

mía nacional. Todos coincidían con Mosk en que era necesaria una pla­
neación, aunque fuera mínima, y Manuel Gómez Morín iba más allá
al señalar la urgencia de un programa claro y coherente, "definido en

auténtica deliberación nacional", México, se afirmó, no podía permitirse
"el lujo de un desarrollo completamente carente de planes, como [ocurrió]
en los Estados Unidos en el siglo XIX".

No provocó entusiasmo la recomendación de Mosk de reducir el rit­
mo de crecimiento de la industria para evitar una caída vertiginosa. De
frenar el desarrollo industrial, se dijo, "México no tendría salida"; el

único camino que el país tenía "para resolver su problema fundamen­

tal: la elevación del nivel de vida [de su pueblo] era la industrialización. "

Se buscó matizar la tesis de Mosk de que existía un estrecho nexo entre

la industrialización y la inflación; era un factor, sí, pero no el único. Se

señaló, además, que en los primeros años del sexenio esas presiones in­

flacionarias se atenuaron y sólo surgieron por fenómenos de carácter inter­

nacional. Con optimismo, unos señalaban que los cuellos de botella no

eran "tan graves [como] para producir asfixia", y que el incremento de

la ocupación industrial, que llevaba un buen' 'empuje", contribuiría a

la ampliación del mercado interno. Se admitía que éste era muy reducido,
pero se decía que en México existía un círculo vicioso que era urgente
romper: la falta de industrias provocaba la escasa dimensión del mercado

y viceversa.

Se aceptaba que la población rural vivía en condiciones lamentables

pero se aseguraba que, "la industrialización del país había permitido
que no se agravara la situación de ese sector". Tampoco se dejó de reco­

nocer la existencia de una política proteccionista excesiva y desarticula­

da, que había acostumbrado al inversionista a beneficios exageradamente
altos, y se señaló la urgencia de evitar que los sectores de la población
menos favorecidos siguieran pagando el costo de la industrialización.

Unos comentaristas negaban que el desarrollo era desequilibrado; otros

lo aceptaban, pero subrayando que no tpodfa esperarse otra cosa ni en

una economía de libre competencia ni en las que participaba intensa­
mente el Estado, pues siempre habría un problema de prioridades. Víctor
L. Urquidi, quien por varios años había alertado en contra de un creci­
miento industrial desordenado, en esos momentos señaló que el desarro­
llo industrial no era un proceso continuo. Había que hacer una selección

cuidadosa de los campos de inversión y adecuar el monto de ésta a las

disponibilidades de financiamiento interno y externo, para llevar ade­

lante un proceso de "altas ybajas, estira y afloja" que, bien orientado,
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conduciría a la elevación "del nivel de vida de las futuras generaciones
. "

mexicanas .

La polémica siguió, avivada pronto por la sucesión presidencial. Mien­
tras tanto, los efectos de una serie de medidas tomadas por el gobierno
de Alemán (algunas producto de políticas a mediano o largo plazo y mu­

chas otras adoptadas simplemente para hacer frente a una contingencia
de carácter interno o externo o para adecuar las políticas originales a una

terca realidad) fueron definiendo el camino que México seguiría en los

siguientes decenios. Se había impuesto la vocación "primermundista"
(antes de que el término se pusiera de moda) de una buena parte de las
élites politicoeconómicas. Se había rechazado un sueño bucólico en busca
de una utopía industrial. Los resultados de este afán, sólo en parte volun­

tarista, pues estaba inserto en una dinámica mundial, quedaban por verse.
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autoritarismo, 14, 156

aviación, 174; civil, convenio de, 167; co­

mercial, 182
Ávila Camacho, Manuel, 28, 39-42,48,52,

65,68, 94, 101, 124, 140, 149, 177,
178,186,189,217,227,236,238,270,
272, 276, 286, 290

azufre, 114

Baja California, 72

Bajío, 260, 261
balanza comercial, 149; de pagos, 97, 99,

102,120,122,129,143,144,177,181,
183,191,211,219,227,228; encuen­

ta corriente, 131

Balcanes, 157
Banco de México, 37, 41, 74, 79, 98,117,

118,120-124,127,128,132-134,136,
140, 141,228,240

Banco del Pequeño Comercio, 140
Banco Interamericano, 301, 303
Banco Mundial, 157, 180
Banco Nacional Cinematográfico, 140
Banco Nacional de Comercio Exterior, 79
Banco Nacional de Crédito Agrícola, 78, 79,

183
Banco Nacional de Crédito Ejidal, 78, 183
Banco Nacional de Fomento Cooperativo,

140
Banco Nacional del Ejército y la Armada,

140

bancos, 140; nacionales, 125; privados, 128,
136, 137; privados extranjeros, 184

Bank of America, 70, 184

banqueros, 33, 123, 132, 133

Barrios, Roberto, 62, 63

Bassols, Narciso, 33, 61

Bateman, H.C., embajador británico, 279

Bélgica, 301

Belice, 175

Bermúdez, AntonioJ., 187, 188, 192, 193,
196, 199-203, 205-207, 214,279-281

Beteta, Ramón, 45, 48, 99, lOO, 120, 122,
177,178,182,192,216,218,226,229,
297

BIRF (Banco Interamericano de Recons­
trucción y Fomento), 120, 131, 136,
157,178,180,181,183,184,292,301

bloque, norteamericano, 175; soviético, 175

Bogotá, 18, 160, 195, 200, 215, 220, 288,
292, 294, 298, 302; véase Conferencia
de Bogotá

bolsa de valores (Londres), 276

bonos financieros, 141

braceros, 149, 157, 175,236-251; centros de

reclutamiento, 249; contratación de,
241,242,246, 248-250; discriminación

de, 150, 241; violaciones a los contra­

tos, 244

Brasil, 159, 205, 212, 252, 303

británicos, 270-282
buena vecindad, política de, 21,155, 161,

.163, 271
Buenos Aires, 303

burguesía, industrial progresista, 33; reac­

cionaria, 33
burocracia norteamericana, 174

café, 69, 79, 83, 145, 233

California, Golfo de, 86, 168; petróleo en,
212

camarón, 86
Cámara Minera, 234
cambio, control de, 120, 122, 178,296; tasa

o tipo de, 120,121,122,124,125,129,
178

Campa, Valentín, 33

campesinos, 30, 36, 59, 62, 66, 68, 69, 257,
259, 261, 262, 266

Campillo, José, 234
caña de azúcar, 60, 82
CANACINTRA (Cámara Nacional de la

Industria de Transformación), 21, 22,
47,87,93,94,96,217,220,223,228,
229, 233, 297

Canadá, 204
Cananea (Son.), 110

capacitación, 91; escuelas de, 91

capital, costo del, 108; extranjero, 28, 33,
189,217,218,220,222; privado, 149;
fuga de, 128; salida de, 134

capitalismo de Estado, 33

carbón, 204, 231
Cárdenas, Lázaro, 73, 120, 123, 189, 193,

198, 224, 266-268, 271, 272
cardenismo, 65

Caribe, 145, 241

carne, 85, 104; empaque de, 269
carretera, Nogales-Guadalajara, 183; trans-

ístmica, 178

carreteras, 59,70,112,149,177
Carrillo Flores, Antonio, 102, 125, 184,225
Carta de Comercio y Empleo, 226
Carta de Garantías Sociales, 300
Carta de La Habana (Plan Clayton), 232,

234, 296, 301



Carta de las Américas, 21, 288, 296
Carta de las Naciones Unidas (Carta de San

Francisco), 33, 300
Carta del Atlántico, 15, 21, 33
carta económica de Hanson, 125

católicos, 24
CEIMSA (Compañía Exportadora e Impor­

tadora Mexicana, S.A.), 47
Cemento de Mixcoac, 125
CEPAL (Comisión Económica para Amé­

rica Latina), 309
CFE (Comisión Federal de Electricidad),

116, 183, 184

cinc, 41, 112, 114, 145,226,233
Cities Service, 200, 201
Ciudad Juárez (Chih.), 238, 243, 245
Ciudad Madero (Tam.), 189
ciudades fronterizas, 238
clase media, 33
cláusula de la nación más favorecida, 231,

232, 235

Clayton, William B., 229, 288, 297
CNC (Confederación Nacional Campesina),

61,62
Coahuila, 112

cobre, 41, 114,233
coco, 60

Código Agrario (1949), 63, 64, 84
cohetes teledirigidos, base de (Golfo de Ca-

lifornia), 168

Colima, 68

Colín, José R., 217

Colombia, 205
colonización, 68

Colorado, 242
Comarca Lagunera, 65-67
comercialización de la agricultura, 80

comerciantes, 33, 45, 123
comercio, exterior, 43, 125, 143; internacio­

nal, 156,288; mexicano-norteamerica­

no, 180
comercio y empleo, reglas universales sobre,

297
Comisión Agrícola México-Americana, 252,

258
Comisión Coordinadora de Asuntos Cam­

pesinos de la Presidencia de la Repú­
blica, 62

Comisión de Agricultura norteamericana,
247

Comisión de Hombres de Negocios Mexi­

coamericanos, 225
Comisión de Inversiones, 217, 219
Comisión del Azúcar, 75
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Comisión del Café, 75
Comisión del Maíz, 75
Comisión del Olivo, 75
Comisión del Petróleo, 214
Comisión del Río Fuerte, 71
Comisión del Río Grijalva, 71
Comisión del Trigo, 75
Comisión Ejecutiva de Aranceles, 97
Comisión Federal de Electricidad, véase CFE
Comisión General de Aranceles, 97
Comisión Mixta de Cooperación Mexicana-

Norteamericana, 39
Comisión Nacional de Colonización, 68
Comisión Nacional de Irrigación, 70
Comité de Comercio Interestatal y Exterior

norteamericano, 201
Comité de Política Petrolera norteamerica­

no, 205
Comité Interdepartamental de Acuerdos Co­

merciales norteamericano, 232
Comité Nacional Democrático de Lucha

contra el Comunismo, 170
Comité para la Defensa Política, 169
Comité Técnico de Defensa (OEA), 300
Comité Wolverton, 202, 205, 207; véase

Wolverton

commuters, 245

Compañía de Petróleo El Águila, S.A., 175,
270-282; avalúo, 276, 278, 279, 281

Compañía Hulera Euzkadi, 125

Compañía Hulera Good Year Oxo, 125

Compañía Independiente México-
Americana (CIMA), 206, 208, 210, 211

Compañía Industrial de Orizaba, 125

Compañía Mexicana de Aviación, 125

Compañía Mexicana de Luz y Fuerza Mo-

triz, 183, 184

compañías, mineras, 109; multinacionales,
80, 108; véase empresas extranjeras

compañías petroleras, 109, 115, 167, 175,
186,187,192,198,204,205,208,210,
211, 213, 215; indemnización a las,
177,186,270,282; regreso a México
de las, 194

competencia extranjera, 40

compradólares, 125

comunicaciones, 103

comunidad rural, 307, 309

comunismo, 157, 166, 170,303
CONCAMIN (Confederación de Cámaras

Industriales), 21, 37, 47, 87, 94, 96,
223, 229, 233, 297

CONCANACO (Confederación de Cáma-
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ras Nacionales de Comercio), 95, 96,
229, 233, 297

Conferencia de Bogotá, 160, 195,215,288,
295, 298; véase Bogotá

Conferencia de Chapultepec, 94, 223, 283,
284, 286, 287; véase Chapultepec

Conferencia de La Habana (Conferencia In­
ternacional de Comercio y Empleo),
215,226,227,229,295,301

Conferencia de Río de Janeiro, 159, 160,
283, 292, 300

Conferencia de San Francisco, 176, 285,
287, 290

Conferencia Interamericana sobre Proble-
mas de la Guerra y de la Paz, 283

Conferencia Internacional de Petróleo, 192

Congreso' Interamericano de Paz, 173

Consejo de Seguridad, 290

Consejo Económico y Social de las Nacio­
nes Unidas, 295

Consejo Interamericano Económico y Social,
294

Consejo Latinoamericano Económico y So­
cial de las Naciones Unidas, 302

Constitución mexicana, 57,196,282,303;
artículo 27: 30, 32, 60, 61,63,64, 188,
197; violación de la, 214

consumismo, 308

consumo, 57, 137; per cápita, 52

contrabando, 120
contratos colectivos de trabajo, 47, 90, 93,

189,219
contratos-riesgo, 213, 214, 215
Convención Fiscal, Tercera (1947), 119
convenio económico (OEA), 301

cooperación, cultural, 290; económica, 176,
284, 288, 298, 303, 304; económica in­

teramericana, 168,294; financiera, 301;
internacional, 17,28,156,286; militar,
173, 283, 304

Corea, véase guerra de Corea

corrupción, 66, 98, 212, 263
Corte Internacional de Justicia, 290
Cosío Villegas, Daniel, 17,35-37, 166
costo de la vida, 43, 262

crecimiento, demográfico, 52; económico,
14, 42, 82

crédito, 40, 41, 47, 52, 92, 101, 104, 111,
115,117,120,123-125,128,137,140,
142, 160, 164, 180-185, 187; agrícola,
58, 77, 78, 80; externo, 43, 70, 118,
136,175,177,178,209; interno, 43,
131

C rosser, Robert, 205, 210

CTM (Confederación de Trabajadores de

México), 20, 21, 25, 173, 297

Cuba, 232
cultivos de exportación, 79

Chapa, Pedro A., 37

Chapultepec, 18, 223, 283, 287, 288, 291,
292; véase Acta de Chapultepec, Con­
ferencia de Chapultepec

Chase National Bank (Nueva York), 184

Chávez, Dermis, 248

Checoslovaquia, 301

Chihuahua, 72

Chile, 205, 303

China, 129

Churchill, Winston, 15, 203, 274

daneses, 279

Davidson, Ian, 272, 278
De la Colina, Rafael, embajador en Wash­

ington, 208
De la Peña, Joaquín, 220-222
Declaración de los Derechos y Deberes del

Hombre, 176, 300
Declaración de Teherán, 33
Declaración de Yalta, 33
defensa colectiva del Continente, 283, 290,

292, 305
déficit presupuestario, 134, 135

democracia, 35, 164, 170, 286; defensa de

la, 301, 304

democratización, 14; política, 13

Departamento Agrario, 62

Departamento de Agricultura norteamerica­

no, 252-254, 267

Departamento de Estado norteamericano,
177, 182, 186, 187, 194, 195, 198,
202-208,210-212,227,228,231,232,
246, 257, 272-274, 290

Departamento de Marina norteamericano,
194

Departamento de Trabajo norteamericano,
247, 248, 250

deportación masiva, 236, 237

derecha, 37

desarrollo, agrícola, 180; económico, 23, 26,
28, 288, 296; industrial, 26, 180, 308-

310; petrolero, 208; programas de, 180

descentralización, 71

desempleo, 28, 59
deuda externa, 124, 131, 177, 180, 184; in-



terna, 131; servicio de la, 128, 180; tí­
tulos de la, 136

devaluación, 43, 48, 52,69,81,97,99,105,
113,119-127,131,135,140.143,183,
200, 204, 229, 231, 281; véase peso
mexicano

Díaz, Porfirio, 270
Díaz Lombardo, Antonio, 37

Dinamarca, 309

diplomáticos acreditados en México, 263
Dirección de Normas (Secretaría de Econo-

mía),98
discriminación en Texas, 236; véase braceros
Distrito Federal, 252

divisas, 28, 40, 49, 84,95, 119, 125, 156,
176,181,187,227,228,245,284,289;
derroche de, 292; ingresos de, 213; re­

servas de, 122, 127, 128, 132, 178, 183,
196, 227

Doctrina Estrada, 300

dólares, 122; reservas de, 120; véase divisas
dolarización, 119, 134

Dumbarton Oaks, proyecto de, 285, 290

economía, 23, 30; de la abundancia, 30; di­

rigida, 48; intervención del Estado en

la, 23, 24, 28, 45,87,156; norteame­

ricana, 296
Ecuador, 293

Eden, Anrhony, 273

Eje fascista, 284

ejército, 174; intervención del, 32

Ejército Rojo, 157

ejidatarios, 33, 57, 62, 65, 66, 264

ejidos, 30, 41, 62, 65, 69, 85; colectivos, 65,
66, 67, 170; individualizados, 67

El Á¡¡uila, véase Compañía de Petróleo El

Aguila, S.A.
El Palacio de Hierro, 125
El Paso (Texas), 241, 242, 245

electricidad, 109, 113, 116; escasez de, 262;
véase energía eléctrica

Ellender, AllenJ., senador, 247, 248

emigración, legal, 245; temporal, 236; véase
braceros

empleos. 107, 151,308
empresarios, 28, 31, 40, 47, 87, 91-93, 229

empresas. estatales, 31. 40; extranjeras, 154,
191.193,203,209; mixtas, 223; nor­

teamericanas, 200; públicas, 185; pa­
raestatales, 183; privadas, 183, 185; véa­
se compañías

cmaje leg-al, 101, 1 17. 128
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encarecimiento, política de, 123
encíclicas papales, 24

Encinas, Dionisio, 33

energéticos, 103; véase petróleo
energía eléctrica, 40, 49, 70,92, 103, 111,

116; véase electricidad
enfermedades endémicas, 266

enganchadores de braceros, 245

epidemias, véase fiebre aftosa, 269

Escandón, Eustaquio, 172

España, 172

Espinosa de los Monteros, Antonio, 256

espionaje nazi, 284

esquiroles, 250
estabilidad cambiaria, 227; política, 155,

158, 173,303
estado mayor permanente en América La­

tina, 291, 295, 300
Estados Unidos, 13, 14, 17, 18, 21, 33,

39-41,71,84,93,95,96,110,113-115,
119,127,128,132,134,143,145,146,
148,154,156-159,162,164,167,170,
173,174,176,182,183,190,191,194,
201,202,204,205,207,208,212,215,
226,227,229,231,232,235,236,239,
242,243,245,246,249,251,252,255,
256-258,260,262,268,272,284-286,
289,293-296,301-304, 308, 310

Europa, 18,34, 115, 145, 146, 149, 157,
158, 175,201,204,220,258,294,301;
aliada, 17; reconstrucción de, 156, 157,
292

exenciones fiscales, 100

EXIMBANK, 70, 74,120,129,136,178,
180,181,183-185,208,209,212,301

expansión, monetaria, 131; norteamericana,
33

exportaciones, 28, 57, 83, 84, 87, 99, 121,
143,145-147,149,213,233,284; a Es­
tados Unidos, 212; de petróleo, 195,
282

expropiación de empresas extranjeras, 186,
188,193,196,198,200,296,303; véa­
se compañías petroleras

extranjeros directivos en la industria petro­
lera, 197

fascismo. 20, 21

ferrocarriles, 31, 59,70,103,111,180,223,
277.281,282; oacionalización de los,
122

fideicomisos, 79
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fiebre aftosa, campaña contra la, 69, 70, 104,
119,136,149,160,182,233,252,269

Filipinas, 232

financiamiento, 139; del desarrollo petrole­
ro, 177-215; disponibilidad de, 310; ex­

terno, 120, 157; véase crédito
finanzas públicas, 117
First National Bank of Cbicago, 184
Flores Sánchez, Óscar, 252, 254, 266
FMI (Fondo Monetario Internacional), 120,

128, 132, 149, 228
fomento industrial, 69
Fondo Mexicano-Norteamericano de Esta-

bilización, 119, 120, 149, 182,228
Ford Motors Co., 125

Foreign Office británica, 271-280

Forrestal, James, 194

franceses, 2,79
Francia, 285, 301

Franco, Francisco, 172
Frente Zapatista, 63

frijol, 41, 75, 78, 82
Fundación Rockefeller, 75

Gaitán, Jorge Eliezer, 303

Gallegos, Rómulo, 204

ganadería, 58, 233, 269

ganaderos, 58, 257, 261, 262, 264

ganado,S5, 119, 252; cuarentena, 259, 268;
exterminio, 253-264, 266, 268; indem­
nización por sacrificio, 262; vacuna­

ción, 253, 254, 261, 267, 268
Garda López, Agustín, 37

gasoducto de Poza Rica, 182

gasto público, 117, 122, 134

Gaston, Herbert, 212
GATT (Acuerdo General sobre Aranceles y

Comercio), 226, 232, 234, 235

gigantismo político, 308
Ginebra, 227
Gómez, Rodrigo, 121, 126
Gómez Morín, Manuel, 24, 310
González Cosío, Manuel, 63
Gran Bretaña, 175, 272, 273, 274, 278, 285,

301; véase británicos

granjeros, véase agricultores norteamericanos

Groenlandia, 294

Guajardo, Guillermo, 193
Gual Vidal, Manuel, 37

Guanajuato, 68, 76, 261
Guanos y Fertilizantes de México (1947),

104

Guatemala, 175, 303, 305

guerra de 1847, 297

guerra de Corea, 47, 99, 104, 111, 112, 131,
173, 175,212,246,304,308; negativa
de México a enviar tropas, 304

guerra fría, 15, 155, 157, 158, 191, 193,208,
215

guerra mexicano-norteamericana, 161, 291

guerra mundial, segunda, 15, 19, 21, 31,
39-41,99, 109, 132, 149, 155, 162, 186,
195, 224, 236, 284, 285

Gulf Oil Co., 187, 198, 212

haciendas, 59

Halifax, vizconde, 273
Hanson, carta económica de, 125
Harriman, Averell, 301
Hawai,294
Henríquez Guzmán, Jorge, 125

Hidalgo, estado de, 252

hierro, 114

Hiroshima, 15

hispanidad, movimiento de, 171

hispanoamericanos, 171

Holanda, 301

holandeses, 270, 276, 278, 279
honestidad, 30
Hotel Reforma, traspaso del, 225

huelgas, 42, 44, 110, 112; "locas", 173

hule, 60
Humble Co., 204

Iglesia católica, 173

igualdad jurídica de las naciones, 291

Illing, Vincent, 278-280

imperialismo, 18,21,165,170; norteame­

ricano, 21, 33

importación, de productos agrícolas, 84; de

productos pecuarios, 85; licencias de,
40, 43, 95, 96, 99, 228, 230, 234

importaciones, 96, 99, lOS, 119, 122, 128,
129, 133, 143, 147-149, 180,227,290;
control de, 228; de alimentos, 49; de ga­
solina, 195; sustitución de, 49, 57, 101,
106, 107

impuesto del 15% ad ualorem, 47, 99, 125,
127, 229, 231

impuestos, 69, 87, 91, lOO, 128, 131, 154,
219, 297; sobre la renta, 100

IMSS (Instituto Mexicano del Seguro So­

cial), 37, 40, 47

indemnizaciones, 175, 177, 188, 303; véase

compañías



independencia económica, 21, 57, 62; me­

xicana, 19

industria, 23, 39, 43, 49,107-108,137,151,
307, 308; de la construcción, 49; de ali­
mentos y bebidas, 108; de bienes de ca­

pital, 105; de bienes de consumo, 105;
de construcción de maquinaria, 106; de
transformación, 106; del azúcar, 107;
del cemento, 105-107; eléctrica, 26; ma­

nufacturera, 49; norteamericana, 39;
petrolera, 26, 31,157, ¡'77, 187, 190,
191, 196, 197,200,209,273; quími­
ca; 26, 106-107; siderúrgica, 26, 90,
105-108, 115; textil, 87, 89, 105-108,
178

industriales, 21, 45,87,90,95, 123

industrialización, 13,21-23,25,26,28,30,
34,62, 92, 115, 122, 156, 165, 177,
213, 223, 227, 286, 288, 308, 310

industrias, desplazamiento de, 221; funda-

mentales, 125

inflación, 21, 39, 41, 42, 52, 117, 118, 125,
127-129,131,132,137,140,198,310

infraestructura, 43, 59, 70, 103, 116, 177,
178

ingenios azucareros, 80

Inglaterra, véase Gran Bretaña

ingreso, 67, 147; distribución del, 54, 108,
309; fiscal, 121, 124, 128

iniciativa privada, 28, 31,48,97, 102, 122,
182, 288, 302

inmigración ilegal, 245, 248, 251; véase

"mojados"
inmoralidad, 18; en el sector agrario, 62
instituciones de crédito, 140-142
Instituto de Investigaciones Agrícolas, 75, 76

Insurgente, grupo, 33

International General Electric, 184

inversión, 49, 52,115,117,137,154,161;
agrícola, 69; agropecuaria, 70; en la in­
dustria petrolera, 213; en riego, 72, 74;
extranjera, 45, 87,107,113,120,143,
149-153,180,191,193,208,216-225,
296,297,302,303; industrial, 104, 105,
107, 178; nacional, 45; pública, 44,
135; privada, 178, 193

inversionistas, extranjeros, 107; norteame-

ricanos, 158, 194, 197

investigación agrícola, 74, 75, 77

Irán, 272
irrigación, 44, 58, 69-72, 74, 75, 178

Islandia, 294
Israel, 176
Isthmus Development Co., 211
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Italia, 176

Iturriaga, José, 19

izquierda, 31,32,63,66, 122, 173,261;
marxista, 34; nacionalista, 170; oficial,
19, 34

Jalisco, 76

Japón, 145, 176

Jones, Edward J., 193, 199

Junco, Alfonso, 171

Junta de Conciliación y Arbitraje, 189

justicia social, 24, 45

La Habana, 215, 226, 295-298; véase Con-
ferencia de La Habana

Laborde, Hernán, 33

lana, 85

latifundios, 57, 62, 65

Lavín, José Domingo, 22, 223, 282
leche en polvo, 257

legislación petrolera, 192; 196, 198, 204,
210, 214, 215

lepra, 266

Ley de Atribuciones Económicas del Ejecu-
tivo (1950), 47, 132

Ley de Colonización (1926), 68

Ley de Crédito Agrícola, 84

Ley de Inafectabilidad Ganadera, 58

Ley de Inmigración nortamericana (1917),
251

Ley del Impuesto sobre Ingresos Mercanti­
les (1948), 47

Ley General de Instituciones de Crédito

(1949), 129, 141

Leyva, Gabriel, 62
liberalismo económico, 286, 288
libertad, 164, 170; cambiaria, 219
libre comercio, 229, 246
librecambismo, 156, 226, 227

Liga Central de Comunidades Agrarias, 63
Lombardo Toledano, Vicente, 20, 21, 25,

28, 31, 33, 63, 208, 261

Londres, 276, 279
Luce, Henry, 17
lucha de clases, 21

Luxemburgo, 301

maíz, 41,75, 76, 78, 82, 84; escasez de, 263
mal de pinto, 266
mano de obra, escasez de, 236

Manrique, BIas, 33
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manteca de cerdo, 85

manufacturas, 26, 39, 143

maquinaria de desecho (surplus), 89
"marcha hacia el mar", 68
marina norteamericana, 204

Marshall, George C., 258, 293, 301

Martínez, Luis María (arzobispo), 261
Martínez Báez, Antonio, 95, 230, 231

marxistas, 34, 165

Masaryk, Jan, 301
materias primas, 26, 40, 87, 97, 100, 143,

219,221,226,289,292,297,301
mecanización agrícola, 44, 59, 74

medicamentos, 40

Medio Oriente, 157, 202, 204, 213
Méndez, Leopoldo, 33
mercado petrolero mundial, 204, 208, 213
Mercantile Commerce & Trust Co. (San

Luis, Mo.), 184
mesas redondas marxistas, 32, 33
Mexicali (BCN), 238
Mexican GulfCo., 187,213
mexicanidad, doctrina de la, 169, 170
México, ciudad de, 159, 160, 173, 182,246,
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